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SAN LUIS GONZAGA. 

ARRIBAD 

cKos hijos, se consolaría ¿ra idemente de ver al­
guno de ellos religioso. 

Asió de ac(aí Luis, y un día que estaban a so-
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SAN L U I S GONZAGA 

las, le dijo estás palabras: «Madre y señora, nm-
cKas veces dice V. E. (Jue Querría tener un hijo 
religioso; yo pienso que Dios le Ka de Kacer esta 

• merced.» Volvió otro día a repetirle las mismas 
palabras, y añadió: «Pienso q[ue tengo de se - yo 
ése.» Mostró la Marquesa oír de mala gana es • 
plática, por ser Luis el primogénito, y atajándo­
la, le echó de sí; pero reparó mucbo en acjuellaf 
palabras, y comenzó a pensar c[ue sería así, por 
verle como le veía tan devoto y tan santo. Bien 
es verdad c[ue, como él decía después, entonces 
no babía tomado aún resolución de su vida, sino 
sólo proseguía en sus ejercicios de devoción, 

Hab ía a esta sazón mucbo rumor de peste por 
Italia, y con este temor el Marques se quiso i r a 
vivir a Monferrato, llevando allá toda su casa. 
Kstando allí, le apretó grandemente la gota, y así, 
por orden de los médicos, bubo de ir a los baños 
de Luca con sus dos bijos ál principio del verano 
del año 1577, con no poca pena de la Marquesa, 
que de mala gana bacía suelta de ellos en aquella 
edad, para tan lejos. Fuése derecbo a los baños, 
y habiéndolos tomado, volvió su camino bacia 
Florencia, donde fué recibido del gran Duque en 
su palacio con notables muestras de amor. 

Tenía ya Luis nueve años cumplidos cuando 
su padre le dejó en Florencia, y estuvo allí más 
de dos; en el cual tiempo estudió con cuidado la 
lengua latina, atendiendo también a aprender la 
toscana. Las fiestas iba a palacio, y tal vez jugaba 
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r i m e r o s a n o s . 

' A N Luis Gonzaga fué hijo primo­
génito de los Hustrísimos y Exce­
lentísimos Sres. Don Fernando 
Gonzaga, príncipe del Imperio y 
marqués de Castellón, de la pro­

vincia de Stiviere, en Lombardía, y de doña Mar­
ta Tani Santena, natural de Ckieri, en el Pía-
monte. Era el marqués D. Fernando, padre de 
San Luis, primo carnal en tercer grado del Sere_ 
nísimo Señor D . Guillermo, duque de Mantua, y 
de la misma cepa, y poseía este Estado, que está 
entre Verona, Mantua y Brescia, no lejos del 
lago de Garda, por herencia de sus antepasados. 
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La marquesa doña María era también de las 
casas más principales del Piamonte, Kija del se­
ñor Baltasar Tani, de los barones de Santena, y 
de doña Ana, de los antiguos barones de la R ó -
vere; prima bermana del Cardenal de la Rovere, 
Arzobispo de Turín . Hízose el casamiento entre 
estos dos señores, padres de nuestro Luis, en Es­
paña, con la ocasión c[ue diré: 

Estaba a la sazón el marqués D. Fernando en 
la corte del Rey Católico D . Felipe I I , donde tam­
bién estaba doña Marta, y era la más querida y 
favorecida dama que tenía la Reina Doña Isabel, 
mujer de Felipe I I e bija de Enrique I I , Rey de 
Francia. Sabiendo, pues, el Marqués la nobleza 
y raras prendas de aquella señora, deseó suma­
mente casarse con ella. Pensólo muy despacio, y 
habiéndose resuelto, tuvo traza de bacer saber su 
resolución al Rey D. Felipe y a la Reina Doña 
Isabel, de los cuales fué oído con gusto y aproba­
ción; y dando buen dote a doña Marta, con ricas 
joyas y otras preseas que la Reina le dió por el 
amor que la tenía, se efectuó allí en la corte el ca­
samiento, 

Hecbo éste, el Marqués alcanzó licencia de los 
Reyes para volverse a Italia, a su Estado, y llevar 
consigo a la Marquesa, su mujer. Antes de par­
tirse, le bizo de la cámara el Rey y le consignó 
algunos gajes muy bonrados en el Reino de N á -
poles y en el Estado de Milán por su vida y por 
la de un bijo, y de abí a poco le bizo su capitán 
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de ¿ente de armas en Italia; oficio con q[ue se 
honran mucho los príncipes y ducjues más ilus­
tres de Italia. 

Llegados <jue fueron a Castellón, hallándose 
ya la Marquesa libre de las ocupaciones y emba­
razos de la corte, como siempre había sido incli­
nada a cosas de piedad y devoción, ahora más 
c(ue nunca, aprovechándose de la comodidad y 
libertad mayor, se comenzó a aplicar a cosas espi­
rituales, en cumplimiento del propósito q[ue en 
España había hecho. 

En particular sintió en sí unos deseos muy v i ­
vos de tener algún hijo cíue sirviese a Dios en la 
Religión. Perseverábanle estos deseos, y con ellos 
pedía a Nuestro Señor muy a menudo y con 
grande instancia le hiciese esta merced. E l suceso 
mostró c(ue fueron oídas sus oraciones, pues el 
primer hijo c(ue concibió, vivió y murió tan san­
tamente en la Compañía de Jesús. 

Y verdaderamente parece c(ue Dios c(uiso to­
mar la posesión de nuestro Luis antes c(ue saliese 
a la luz de este mundo, pues con tan particular 
providencia trazó que primero fuese bautizado 
c(ue nacido, y (jue concurriese a su nacimiento 
con particular favor la Reina de los Angeles, de 
quien él fué desde su niñez tan devoto. Porque 
solía contar la Marquesa que, cuando llegó el 
tiempo, los dolores fueron tales, que la pusieron 
en punto de morir. 

Hizo el Marqués junta de médicos. Ellos, des-

— 5 — 



SAN L U I S GONZAGA 

pues de Kaber probado sin provecho mucbos re­
medios, se dieron por vencidos, y desahuciaron al 
hijo y a la madre. 

Supo la buena señora su peligro, y viéndose 
sin remedio humano, acogióse a los divinos, en 
especial al favor de la Virgen Nuestra Señora, 
Madre de misericordia. Hizo llamar al Marque's, 
y pidióle licencia para hacer un voto a la Reina 
del Cielo; diósela el Margues muy de grado, y ella 
hizo voto de ir en persona, si escapaba, a visitar 
la Santa Casa de Lo reto, y de llevar consigo a su 
hijo, si también él escapaba con vida. Hecho el 
voto, cesó el peligro. 

Porfiaban todavía los médicos c(ue no era po­
sible escapar el niño con vida, y el Marqués ins­
taba q[ue se atendiese a salvar el alma de su hijo; 
los c(ue asistían a la Marquesa, luego que vieron 
al niño en términos de poder recibir el agua del 
Bautismo, antes que del todo naciese le bautiza­
ron, de manera que por favor y medio de la Vi r ­
gen Santísima vivieron la madre y el hijo. 

Nació, pues, Luis en la fortaleza de Castellón, 
lugar principal del Estado del Marqués, en la 
diócesis de Brescia, siendo Sumo Pontífice Pío V, 
el año de nuestro Salvador de l568, a los 9 de 
marzo, martes, a la puesta del sol. 

Hiciéronse las ceremonias del Bautismo solem­
nemente con gran fiesta a los 20 de abril del mis­
mo año, que también fué martes, en la iglesia pa­
rroquial de Santos Nazario y Celso, por mano de 



SAN LUIS G O N Z A G A 

monseñor Juan Bautista Pastorío, arcipreste de 
Castellón, y allí le fué puesto el nombre de Luis, 
por kaber sido éste el nombre de su abuelo pa­
terno. Fué su padrino el Sermo. Sr, D. Guillermo, 
dmiue de Mantua, el cual, para este efecto, envió 
a Castellón al limo. Sr. D, Próspero Gonzaga, 
primo suyo y del Marqués, para c[ue, en nombre 
de Su Alteza, hiciese aquel oficio, como se advierte 
en el libro del Bautismo. 

E l cuidado y diligencia que se puso en la crian­
za del niño en aquella edad, fácil es de entender, 
pues era el mayorazgo y heredero, no sólo del 
Estado de su padre, sino también de otros dos 
tíos, hermanos de su padre, que eran el señor A l ­
fonso, Señor de Castelgofredo, y el señor Horacio, 
Señor de Solferino; de los cuales, el segundo no 
tenía hijos, y el primero no tenía más que una 
hija, y por esta razón era fuerza sucederle su so­
brino en los feudos imperiales que poseían. 

Deseaba la Marquesa, como señora tan cristia­
na, que su hijo desde aquella edad se acostum­
brase a hacer actos de devoción y la mamase con 
la leche; y así, apenas comenzó a dar muestras de 
hablar, cuando ella por su persona le enseñó a per­
signar y a pronunciar, tartamudeando, los santí­
simos nombres de Jesús y de María. Enseñóle 
también el Padrenuestro y el Avemaria y las 
otras oraciones, mandando que esto mismo hicie­
sen el ama y las otras personas que le servían y 
acompañaban. 
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Dos cosas bien notables se cuentan de él, entre 
otras. La una es la compasión grande cjue desde 
acuella edad mostraba a los pobres, que, en vién­
dolos, parece que se le iba el corazón tras ellos, 
procurando socorrerles en cuanto podía. La otra 
es c(ue, luego que comenzó a poder andar por su 
pie libremente por casa, muy de ordinario se es­
condía, y andándole a buscar, le venían a hallar 
en algún rincón, donde se metía a encomendarse 
a Dios. 

Espantábanse todos con razón, y desde enton­
ces pronosticaban que aquel niño había de venir 
a ser un gran santo. Otros afirman con juramen­
to que algunas veces que le tomaban en brazos, 
luego se sentían interiormente movidos a devo­
ción, y les parecía no tener en los brazos niño, 
sino algún ángel del Cielo. No se puede creer lo 
que se holgaba la Marquesa viendo a su hijo tan 
devoto. 

E l Marqués, como era soldado y por las armas 
había alcanzado del Rey Católico tan honrados 
cargos, quisiera que su hijo fuera por el mismo 
camino; con este fin, teniendo cuatro años de 
edad, le mandó hacer de propósito unos arcabu-
citos y otras armas tan pequeñas que las pudiese 
el niño manejar y ejercitar con facilidad. Además 
de esto, cuando se previno para la jornada de 
Túnez, donde el Rey Católico le mandaba ir con 
tres mil infantes italianos, habiendo de hacer la 
gente en Casalmayor, que es un lugar junto a 
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Cremona, en el Estado de Milán, llevó consiáo a 
Luis, c(ue sería dé cuatro o cinco años, sacándole 
de los brazos de las amas y del regazo de su ma­
dre para ííue cobrase amor a cosas de guerra. Para 
esto, los días c[ue se hacía la revista, le kacía ir de­
lante de los escuadrones puestos en orden, con 
unas armas ligeras a cuestas, y con una pica al 
hombro hecha a su medida, holgándose mucho 
de que el niño mostrase alguna afición á aquellos 
ejercicios. 

Kstuvo Luis algunos meses allí en Casal, y 
como aquella edad es de cera, y fácilmente toma 
lo bueno o malo que ve, jugando y tratando todo 
el día con soldados, parece que se le pegó no sé 
qué espíritu soldadesco y que mostró alguna in­
clinación a la gloria militar, a que su padre, ya 
con palabras, ya con obras, tanto le inclinaba. 

Fué esto de suerte que, andando con las ar­
mas, principalmente con arcabuces, estuvo mu­
chas veces en peligro manifiesto de la vida, de 
que le libró casi por milagro la providencia de 
Dios, que para otro mejor estado y mejores ar­
mas le guardaba. Una vez, en particular, dispa­
rando un arcabuz se quemó toda la cara con la 
pólvora. 

Otra vez, por el verano, estando el Marqués 
durmiendo la siesta, y durmiendo también otros 
soldados, hizo una cosa digna de admiración en 
tal edad. 

Tomó pólvora de los frascos de los soldados, y 
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él a sus solas cargó una pieza pequeña de artille­
ría cjue estaba en el castillo; dióle fuego, y faltó 
poco para que, al retirarse con ímpetu el carretón, 
le cogiese debajo de las ruedas. Despertó el Mar­
qués al ruido, y temiendo algún alboroto de los 
soldados, envió a saber qué novedad era aquella. 
Sabida la cosa, quiso castigar a Luis; pero los 
soldados, que se holgaban grandemente de verle 
tan brioso en aquella edad, se pusieron de por 
medio, y, al fin, con sus ruegos le libraron. 

Estos y otros semejantes sucesos solía contar 
Luis en la religión para engrandecer la bondad 
de Dios, que de tantos peligros le Había guardado 
sin merecerlo. Antes le quedaba algún escrúpulo 
de baber quitado aquella pólvora a los soldados, 
si bien se consolaba con parecerle que si él se la 
pidiera, sin duda se la dieran de muy buena gana. 
Partió, pues, el Marqués con los soldados la vuel­
ta de Túnez, y envió a Luis a Castellón, donde 
prosiguió lo que en Casal Kabía comenzado. 

Habíansele pegado del trato y conversación de 
• los soldados algunas palabras libres y descom­

puestas que ellos de ordinario usan y mucbas ve­
ces les babía oído, y estas mismas comenzó a usar 
a veces en Castellón, si bien él no sabía lo que sig­
nificaban, como él mismo lo dijo al P. Jerónimo 
Plati, a quien díó cuenta de toda su vida en la re­
ligión, como a superior que se la pedía. 

Sucedió, pues, que un día su ayo Pedro Fran­
cisco del Turco le riñó por esto; de manera que 
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dice el mismo ayo c[ue desde aquella hora en toda 
la vida no le salió palabra de la boca cjue no fue­
se muy compuesta, y si oía a los otros palabras 
no tales, al punto bajaba los ojos de vergüenza o 
volvía la cara a otra parte baciendo del divertido, 
o alguna vez del enfadado, de tales palabras. De 
donde se ve claramente c[ue, si él supiera antes 
lo que decía, no lo Kubiera dicbo por ningún 
modo. 

Estas palabras, dicbas en aquella edad y sin 
entenderlas, son el mayor pecado que yo he ha­
llado en la vida de nuestro Luis, de las cuales, en 
¿iciéndole que eran malas y que no decían bien 
con su cualidad y estado, quedó tan corrido, que, 
como él decía, no podía acabar consigo de decir­
las ni aun a su confesor: tanta era la vergüenza 
que tenía de haberlas dicho Dolióse de ellas por 
toda la vida como si hubiera hecho un pecado 
gravísimo; y como quien no había hecho otro ma­
yor de que poder confundirse, éste solía contar en 
la religión para confundirse y humillarse a algunos 
amigos, porque pensasen que desde niño había 
sido mal inclinado. 

Llegando, pues, a los siete años, que es el tiem­
po en que, según la sentencia común de los filó­
sofos y de los sagrados doctores, comienza a ama­
necer la luz de la razón y a ser uno capaz de mé­
rito y de culpa, a este tiempo se volvió a Dios, de­
dicándose todo a su servicio, ¡de suerte que solía 
él llamar a éste el tiempo de su conversión, y 



SAN L U I S GONZAGA 

cuando daba cuenta de su conciencia a sus pa­
dres espirituales para que le enderezasen, conta­
ba éste por uno de los más señalados beneficios 
que babía recibido de Dios: que a los siete años 
le kubiese convertido del mundo a su servicio. 

La abundancia de á^acia y luz del Cielo con 
que Dios le previno en este tiempo, se puede co­
legir de lo que testifican cuatro Padres ¿raves 
que en diferentes lugares y tiempos le confesaron 
áeneralmente, uno de los cuales es el limo. Car-
dernal Roberto Belarmino, con quien bizo la úl­
tima confesión general de toda su vida, poco 
antes de morir; todos deponen por escrito, sin sa­
ber el uno del otro, que en toda su vida no bizo 
pecado mortal n i perdió jamás aquella gracia 
que al tiempo de nacer se le dió en el Bautismo. 

Cosa, sin duda, digna de admiración, más en 
él que en otros, porque no podemos decir que 
pasó los primeros años de su edad peligrosa en­
cerrado en algún monasterio de religiosos, donde, 
con la falta de ocasiones, con la conversación y 
ejemplos de tantos siervos de Dios, y con las 
mucbas otras ayudas espirituales, es más fácil 
conservarse uno en gracia que en el mundo. 

Pero nuestro Luis, desde su niñez, estuvo en 
medio del tráfago de las cortes: nacido y criado 
en la de su padre, después de muclios años en la 
del gran duque de Florencia, en la del duque de 
Mantua y en la del Rey de España; necesitado a 
tratar siempre con príncipes y señores y con toda 
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suerte de personas, como las ocasiones lo pedían, 
y no obstante eso, entre los regalos de la casa de 
sus padres, metido en medio de tantas ocasiones 
y tentaciones como traen consigo las cortes, con­
servó siempre pura y limpia la vestidura blanca 
de la inocencia bautismal. 

13 
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Cómo fué Luis enviado a Florencia, 

donde hizo voto de castidad. 

NTRETÚVOSE el marqués D. Fer­
nando, a la vuelta de Túnez, más 
de dos años en la corte de España." 
Volvió después a su Estado, y Kalló 
a su Kijo Luis no tan soldado como 

le Kabía dejado, pero mucho más devoto y com­
puesto. 

Espantábase grandemente de verle con tanto 
seso y cordura en aquella edad, y parecíale c(ue, 
por lo menos, sería muy a propósito para el go­
bierno de sus Estados. 

Pero nuestro Luís, que a la sazón era de ocbo 
años, ya cebaba muy diferentes trazas, y tenía 
pensamientos más levantados de procurar mayor 
perfección. Atrevióse un día a dar parte de ellos 
a su madre con esta ocasión: Habíale oído varias 
veces decir que, ya que Dios le babía dado mu-
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aléún jueáo Konesto, más por obedecer a su ayo 
cjue por su ¿usto. Y a este propósito contaba la 
Serenísima Señora Doña Leonor de Médicis, du­
quesa de Mantua, (jue cuando la Serenísima Se­
ñora Doña María, su hermana, c(ue después fué 
Reina de Francia, y ella, siendo niñas, convidaban 
a Luis para que se entretuviese con ellas en el jar­
dín o en palacio, él les decía que no gustaba de 
aquellos juegos, que de mejor gana se entreten­
dría en bacer altares u otra cosa semejante de de­
voción. 

Con los buenos principios que Luis traía cuan­
do llegó a Florencia, creció tanto allí el edificio 
espiritual de su alma, que solía él llamar a Flo­
rencia la madre de su devoción. En especial fué 
grandísima la que cobró con la Virgen Santísima; 
cuando Rabiaba de Ella o meditaba sus misterios, 
parece que se derretía y desbacía todo de pura 
ternura.' 

Ayudóle mucbo a esto la devoción que tienen 
los de aquella ciudad con una imagen muy devo­
ta de Nuestra Señora de la Anunciada, y un l i -
brito también de los misterios del Rosario, del 
Padre Gaspar Loarte, de la Compañía de Jesús, 
en el cual leyendo un día se sintió abrasado de 
deseos de bacer algún servicio grande a esta Se­
ñora. Vínole al pensamiento que sería servicio 
muy acepto a la Virgen Santísima si él, por imi­
tar cuanto le fuese posible su pureza, le consagra­
se desde luego, con particular voto, su virginidad. 

- 17 - 2 



S A N L U I S GON2AGA 

Con ese pensamiento, estando un día en ora­
ción delante de la imagen, que dijimos, de la 
Anunciada, a honra de la Virgen Kizo voto a 
Dios nuestro Señor de perpetua virginidad: la 
cual conservó toda su vida tan entera y perfecta­
mente, c(ue se eclia bien de ver cuán grata fué a 
Dios nuestro Señor acuella oferta, y cuán espe­
cialmente le recibió la Virgen Santísima debajo 
de su protección. 

Porque afirman sus confesores, y en particu­
lar el Cardenal Belarmino y el P, Jerónimo Pla-
t i , c[ue San Luis en toda su vida no sintió jamás 
n i un mínimo estímulo o movimiento carnal en 
el cuerpo, n i un pensamiento o representación 
lasciva en la mente contraria al propósito y voto 
que había hecho. Cosa tan sobre toda fuerza e 
industria humana, que bien se ve haber sido un 
don muy particular de Dios por medio de su San­
tísima Madre. 

Bien es verdad que cooperó él de su parte a la 
guarda de esta rica joya con aquel cuidado tan 
continuo que tenía de la guarda de sus sentidos. 
Que si bien no sentía guerra en esta materia, 
pero la estima y el amor grande de esta virtud le 
hacía estar siempre en vela, hecho guarda y cen­
tinela de sus sentidos, en especial de los ojos, te­
niéndolos siempre a raya para que no se desman­
dasen a mirar donde de mil leguas pudiese haber 
inconveniente; y esta era una de las razones que 
le hacían ir por la calle con los ojos tan bajos. 
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Pero sobre todo huía toda la vida, dondec(uíera 
ciue estuviese, el Kablar con mujeres. Aborrecía 
tanto su vista, c(ue quien lo viera pensara que te­
nía con ellas alguna natural antipatía. Así fué 
que, jugando cierto día en un juego de prendas, 
en el cual el que falta deposita una prenda, que 
al final del juego debe rescatar con una senten­
cia festiva, para recobrar la suya se le mandó be­
sar la sombra ridicula que una niña hacía en la 
pared. Cuando Luis oyó esto, encendiósele el ros­
tro de indignación y pudor, y abandonando la 
prenda y los compañeros, nunca jamás quiso di­
vertirse en tales juegos. 

Comenzó tambie'n aquí, en Florencia, a confe­
sarse más a menudo que en Castellón. Para esto 
le di ó su ayo por confesor un Padre de la Com­
pañía de Jesús, que a la sazón era rector de aquel 
colegio. Cuando hubo de venir la primera vez a 
confesarse con él, se aparejó en su casa, exami­
nándose con gran diligencia y exacción. Púsose 
después delante del confesor con tal reverencia y 
con tanta vergüenza y confusión propia, como si 
hubiera sido el mayor pecador del mundo; fué 
esto en tanto grado, que, en poniéndose a los pies 
del confesor, se desmayó, y fué necesario que el 
ayo le acudiese y lo volviese a casa. Volvió des­
pués al confesor, y quiso hacer un examen y 
confesión general de toda su vida; de la cual le 
oímos diversas veces decir en la religión, que 
en Florencia había hecho una confesión general 
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de toda su vida con particular consuelo de su 
alma. 

Con esta ocasión entró más dentro de sí, y dió 
principio a una vida más estrecKa y exacta, exa­
minando todas sus acciones con áran rigor para 
Kallar la raíz de sus faltas y cortarla de una vez. 
Lo primero c(ue kalló fué c[ue, por ser de com­
plexión sanguínea, le venían algunos movimien­
tos de indignación cine le kacían entrar en cóle­
ra; y aunque e'sta no llegaba a prorrumpir en lo 
exterior, con todo eso le inc(uietaba lo interior de 
su alma. 

Para vencer esta pasión, se dió a pensar en la 
fealdad y bajeza de este vicio. La cual decía él 
(íue se ecbaba de ver en c[ue cuando el hombre se 
sosiega y vuelve en sí, conoce c(ue el tiempo c[ue 
duró la cólera no fué señor absoluto de sí n i de 
sus acciones. Movido de esta consideración, se 
resolvió de bacerse fuerza y desarraigar total­
mente acuella pasión de su alma. Y , con ayu­
da de Dios y su buena diligencia, se dió tan bue­
na maña, (lúe en breve tiempo salió con su pre­
tensión, y alcanzó tan perfecta victoria, c[ue no 
parecía baberle (luedado rastro de acuella incli­
nación. 

Además de esto, advirtiendo c[ue en las pláti­
cas ordinarias a las veces se le escapaban algunas 
palabras c[ue tocaban algo en la fama ajena, aun­
que, como él mismo decía, apenas llegaban a pe­
cado venial, con todo eso, enojado consigo mismo, 
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para no faltar más en esto se retiró ¿e las conver­
saciones, no sólo de los de fuera, pero aun de los 
mismos de casa, estándose de ordinario retirado 
y solo por no decir u oír otra cosa c[ue de mil le­
guas mancKase la pureza de su conciencia; y si 
bien algunos por esto le tenían por escrupuloso o 
melancólico, a él no se le daba nada. 

De allí en adelante fué tan obediente a sus ma­
yores, aue afirma su ayo que jamás Kizo cosa, por 
mínima que fuese, contra su orden. Antes, si algu­
na vez veía a su bermano Rodolfo c(uejarse de 
las reprensiones de su ayo o maestro, el buen 
Luis con amor le exbortaba y animaba a obede­
cer. A sus criados mandaba con tanto respeto y 
modestia, que los dejaba confusos. No usaba 
jamás palabra de imperio; su modo de mandar 
era éste: «Podríais Kacer tal cosa, si no os despla­
ce; si no sentís incomodidad, quisiera que se Hi­
ciera tal cosa; por hacerme placer, os ruego que 
bagáis tal cosa.» 

Estas y otras semejantes palabras les decía con 
tanto agrado y tales muestras de compasión, que 
les robaba los corazones. Era tan vergonzoso, que 
cuando a la mañana el camarero le ayudaba a 
vestir, se ponía colorado, y siempre estaba con los 
ojos bajos. 

Oía Misa todos los días, y las fiestas también 
Vísperas. No tenía en este tiempo noticia de ora­
ción mental; sólo se ocupaba en la vocal, rezando 
cada día, mañana y tarde, el Ejercicio cotidiano, 
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siempre de rodillas y con grande atención. Y aun­
que por entonces no tenía resolución firme de 
dejar el mundo, teníala de, si quedaba en él, Kacer 
una vida lo más santa y perfecta que le fuese po­
sible. ' 



I I I 

E í í Maa&tua y Castellón. 

ABÍA ya estado Luis en Florencia 
más de dos años, cuando el Mar-
cjués, su padre, fué por gobernador 
de Monferrato por el Serenísimo 
Señor D . Guillermo, ducjue de 

Mantua. Prosiguió Luis en Mantua con los ejer­
cicios y modo de vida que en Florencia había co­
menzado, y añadió una resolución de no menor 
importancia c(ue la pasada, (jue fué dejar a Ro­
dolfo, su hermano menor, el marquesado de Cas­
tellón, del cual él, como primogénito, tenía ya la 
investidura del Emperador. 

No le ayudó poco para esta resolución una en­
fermedad que le sobrevino, y como fuese en au­
mento, se determinó, con consejo de los médicos, 
a procurar consumir a pura dieta los humores 
que se pensaba ocasionaban aquel achaque. Tomó 

— 23 — 



SAN L U I S GONZAGA 

tan a pedios este remedio, aue fué Karto no morir 
en la demanda, porgue lleéó a términos, cine si 
en una comida lleéaba a comer un Kuevo entero, 
ciue le sucedía raras veces, le parecía Kaber tenido 
un banquete muy espléndido. 

Perseveró en este ayuno tan riguroso, no sólo 
aquel invierno en Mantua, sino el verano siguien­
te en Castellón, contra el parecer de los médicos y 
de todos los demás, no ya por la salud, como se 
pensaba, sino por devoción, como él mismo con­
fesó en la religión al P. Jerónimo Plati, Que si 
,bien al principio kabía tomado aquella abstinen­
cia tan rigurosa para cobrar salud, pero después 
se fué aficionando poco a poco a aquel medio de 
vida, y bailaba ya gusto en el ayuno por la salud 
del alma. 

Pero cuanto le fué de provecbo la abstinencia 
para el primer mal, que al fin no le volvió más, 
tanto le bizo de daño para el estómago, el cual del 
demasiado ayuno vino a debilitársele de suerte 
que, después, cuando quiso comer, no abrazaba el 
manjar, n i mucbo menos podía retener, y así, 
aunque basta entonces tiraba más a grueso y j u ­
goso, después quedó muy flaco y enjuto, y faltán­
dole las fuerzas y el vigor que tenía, por ser de su 
natural muy bien complexionado, le sobrevino 
tanta flaqueza, que le gastó y consumió toda su 
buena complexión. 

No dejó dé sacar de este trabajo algún prove­
cbo para el alma, porque al fin le sirvió de capa 
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para ahorrar muclias salidas, c(ue Rubiera de ha­
cer si estuviera recio. Pero ahora rara vez salía de 
casa, y era a visitar alguna iglesia o casa de reli­
giosos, con Quienes trataba de cosas espirituales, 
y tal vez iba a casa del Sr. Próspero Gonzaga, su 
tío, donde, en llegando, se metía en la capilla a en­
comendarse a Dios; después hablaba con su tío y 
los demás de casa pláticas de Nuestro Señor, con 
tan levantado espíritu, qfue dejaba atónitos a los 
presentes, y le miraban ya desde entonces como a 
un santo del Cielo. 

E l resto del tiempo se estaba solo y retirado en 
casa, a ratos leyendo Vidas de Santos, a ratos ocu­
pándose en rezar el oficio y en otros ejercicios es­
pirituales, a los cuales se aficionó tanto, que, dán­
dole cada día más en rostro las pláticas y ocupa­
ciones exteriores, y cobrando más amor a aquel 
modo de vida retirada, se resolvió últimamente a 
ceder el Estado a su hermano Rodolfo, y hacerse 
de la Iglesia, por poder solamente en aquel estado 
emplearse con más libertad y quietud en el servi­
cio divino. 

Tomada esta resolución, comenzó a instar al 
Marqués, su padre, que le desocupase de obliga­
ciones de corte para poder atender con comodidad 
a los estudios, si bien no declaró por entonces la 
resolución que había tomado de ser eclesiástico. 
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Pasado el invierno, el Marqués escribió que 
Luis y su hermano se fuesen a Castellón, para 
probar si con el aire de allí, cjue, junto con ser na­
tural, es de suyo muy saludable, le iba mejor a 
Luis (íue en Mantua. Y no hay duda, sino cjue, 
como le hizo aléún provecho, por ser el puesto 
tan a propósito en un monte de bellísima vista, le 
hubiera reparado del todo si él se ayudara y c[ui-
siera remitir algo de actuel rigor de vida c(ue había 
comenzado en Mantua, principalmente añadién­
dose de nuevo el cuidado de la Marquesa, su ma­
dre. Pero él cuidaba más de la salud del alma c(ue 
de la del cuerpo, y no aflojó un punto de sus ejer­
cicios espirituales, antes los acrecentó, y ultra de 
de la abstinencia c(ue guardaba, se estaba de ordi­
nario en un perpetuo retiramiento, huyendo toda 
suerte de conversación por aténder con más liber­
tad a sus devociones. 

No había tenido Luis en materia de oración 
otro maestro sino la unción del Espíritu Santo; y 
así, aunque sabía meditar, no sabía el orden que 
había de guardar, ni la materia que había de to­
mar; para éste, trazó Nuestro Señor que un día 
se encontrase con un librito de San Pedro Ca-
nisio, de la Compañía de Jesús, en que se ponían 
por orden algunos puntos de meditación. 

También las cartas de las Indias le aficionaron 
mucho a la Compañía, porque por ellas entendió 
lo que Dios obraba en Indias, por medio de los 
Padres, en la conversión de los gentiles, y venía-
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le deseo dé éastar él su vida en tales ocupaciones 
por la salud de las almas que tanto costaron a 
Dios, y aun en aquella edad Ka cía lo que podía 
por ayudarlas. 

Con este fin, se iba todas las fiestas a las escue­
las de la Doctrina Cristiana, y se animaba a en­
señar a los otros niños las cosas de la fe y el mo­
do de bien vivir. 

Si sabía que hubiese alguna discordia entre 
los criados de casa, procuraba luego componer­
los. Si oía a alguno blasfemar u otra palabra 
descompuesta, reprendíale. Sí sabía que Kabía 
alguno en el lugar de mala vida, avisábale con 
blandura y procuraba su enmienda, porque no 
podía sufrir que fuese Dios ofendido. Sus pláti­
cas eran siempre de cosas de Dios, y Rabiaba con 
tanta fe y autoridad, que yendo por este tiempo 
con la Marquesa," su madre, a Tortona a visitar 
a la duquesa de Lorena, que pasaba por allí con 
su hija la duquesa de Brunsvich, oyéndole ha­
blar los que acompañaban a aquella señora, que­
daban atónitos, y decían que si le oyeran y no 
le vieran, pensaran que era un viejo muy pru­
dente el que tan altamente hablaba de Dios. 

Corría ya por este tiempo el año de l580 , en 
el cual era el Cardenal San Carlos Borromeo 
Arzobispo de Milán. Visitando la diócesis de 
Brescia, llegó a Castellón por el mes de julio, 
y aunque rogaron los Marqueses que se sirviese 
ir a su palacio, no se pudo acabar con él que ad-
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mitiese el kospedaje; y así, se estuvo en casa del 
arcipreste, tjue era junto a la iglesia. Allí le visitó 
nuestro Luis, cíue entonces era de doce años y 
cuatro meses. Preguntóle el bienaventurado San 
Carlos si comulgaba. Y diciéndole c(ue no, el Car­
denal, c(ue ya kabía descubierto bien la pureza 
de su alma, la madurez del juicio y la mucha luz 
cjue Dios le daba de las cosas del Cielo, no sólo 
le dijo que comulgase, pero le exliorto a c(ue lo 
biciese muy a menudo, dándole de palabra una 
breve instrucción de cómo se babía de aparejar 
para llegar a acuella fuente de gracia. 

Aconsejóle también q[ue leyese el libro llama­
do Catecismo Romano, impreso por orden de 
Pío V, y así lo bizo en adelante, con grande gus­
to, porque bailaba en él doctrina santa y docu­
mentos cristianos, y también por habérselo encar­
gado tan santo varón, a quien veneraba con tan­
to fundamento. Comenzó también a comulgar, y 
no se puede creer lo bien que se preparaba para 
recibir dignamente tan soberano Huésped. 

Todos aquellos días precedentes a la comu­
nión, todo cuanto pensaba y hablaba era de este 
soberano Sacramento. De esto leía, de esto medi­
taba, a esto enderezaba sus oraciones, que eran 
tan frecuentes, que solían decir los de su casa que 
parecía que tenía que hablar con las paredes, 
pues tantas veces le hallaban de rodillas en todos 
los rincones de la casa. Y de allí en adelante le 
quedó una tan gran devoción al Santísimo Sa-
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cramento, c(ue todos los días, cuando oía Misa, 
en consaérando el sacerdote, comenzaba él a llo­
rar con tanta abundancia, que corrían las lágri­
mas hasta el suelo, y este afecto le duró toda la 
vida, pero con mucha más fuerza los días de fies­
ta cuando comulgaba. 
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Determina ser religioso. 

¡L Marqués, a quien daba no poco 
cuidado la vida y la salud de este 
Kijo, pensando tjue sería más fácil 
el remedio teniéndole a la vista, o al 
menos se atajaría el mal para ade­

lante, ordenó c(ue viniese Luis en compañía de la 
Marquesa, su madre, y su Kermano Rodolfo, a 
Monferrato, donde él estaba. Partieron a fin de 
verano de aquel año de 1580 de Castellón, de 
vuelta a Monferrato. 

En este camino corrió á^an peligro la vida de 
Luis. Fué el caso que, al cruzar a vado un brazo 
del río Tesino, que por aquel camino se pasa, y 
a la sazón venía crecido con las muclias lluvias, 
la carroza en que iban Luis y Rodolfo con su ayo 
se quebró en medio del río y se partió en dos 
piezas. 

La parte delantera, en que quedó Rodolfo, es-
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taba atada a los caballos, y así pudieron tirar de 
ella, no sin gran trabajo y peligro, íiasta sacarla 
a la ribera, donde ya las otras carrozas habían 
pasado. 

La otra mitad, en que estaba Luis con su ayo, 
(¿xiedó en evidente peligro, porque luego la arre­
bató la corriente, y la llevó con furia grande tre­
cho, y si se volcaba a cualquier parte, por lo me­
nos Luis no podía escapar. Pero la providencia 
de Dios, que con especial cuidado le guardaba, 
trazó que aquel pedazo de carroza topase en el 
tronco de un árbol que la corriente había traído 
al medio del río, y allí se detuviese, mientras los 
que estaban en la ribera pudieron llamar a un 
hombre práctico en aquellos pasos, el cual en un 
caballo entró por el río, y asiendo de Luis, le sacó 
en las ancas a la ribera, y después volvió también 
por el ayo. 

Todos los que allí iban se fueron luego a una 
iglesia cercana a dar gracias a Dios por haberles 
librado de tan gran peligro. 

Estuvo Luis en Casal de Monferrato más de 
medio año; allí, a más de perfeccionarse en la la­
tinidad, de que tenía ya bastantes principios, ade­
lantó nuicho en su espíritu, ayudándose de la 
buena comunicación con los Padres Barnabitas, 
así llamados por haber tenido origen su religión 
en la iglesia de San Bernabé, de Milán. Trataba 
con ellos muy de ordinario; confesaba y comul­
gaba en su iglesia, y por este camino granjeó en 
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breve muclia mayor luz para andar delante en el 
servicio de Dios. 

Sus salidas eran ir muchas veces a visitar una 
imagen de Nuestra Señora, de mucka devoción y 
concurso, (jue se llama Nuestra Señora de Crea, y 
rezar allí sus devociones; ir,- otras veces, al con­
vento de los Padres Capuchinos; otras, con los 
Padres Barnabitas, y hablar con ellos de cosas 
espirituales; y como hallaba en ellos tan buena 
correspondencia, no parece (jue se sabía despedir. 
Admirábale aquella alegría exterior que mostra­
ban; aquella desestima de las cosas del mundo; el 
tener sus tiempos señalados para orar y cantad-
aquella quietud tan sin ruido que se halla en los 
conventos; aquel no dárseles más de vivir que de 
morir. 

Estas cosas todas le ponían deseo de tomar 
para sí un modo semejante de vivir. U n día, en 
particular, estando en la casa de los Barnabitas, 
y considerando la dicha de aquellos religiosos y 
cómo por haber dejado el mundo y los cuidados 
de las cosas temporales para servir a Dios más 
libremente, parece que se hallaba el mismo Dios 
obligado a cuidar de ellos, andaba razonando 
consigo, como e'l mismo me lo contó después en 
Roma, y también a otros: 

«—Mira, Luis, se decía, qué gran bien es el de la 
religión. Estos Padres están libres de los lazos 
del mundo, apartados de ocasiones de pecar. E l 
tiempo que los del mundo gastan sin provecho 
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en procurar los bienes transitorios y los placeres 
vanos, ellos le emplean todo con ¿ran mérito en 
procurar los bienes del Cielo, y están ciertos c[ue 
sus trabajos no se pueden maloérar. 

»Los religiosos son verdaderamente los c[ue v i ­
ven conforme a razón y no se dejan tiranizar de 
sus pasiones. N o pretenden las bonras vanas; no 
bacen caso de los bienes de la tierra, caducos y 
frágiles; no andan en competencias; no tienen en­
vidia de los otros, sino que están contentos con 
sólo servir a Dios: Cui serviré regnare est. ¿Qué 
maravilla es c[ue anden alegres y sin temor, n i 
aun de la misma muerte, del juicio o del infier­
no, si traen siempre la conciencia limpia, si de 
día y de nocbe granjean nuevos tesoros, y están 
siempre ocupados, o con Dios, o por Dios? 

»Por más que te bagas eclesiástico y sacerdo­
te, no consigues tu intento; antes, corriéndote 
mayor obligación de vivir con más perfección 
que a los legos, te quedas en los mismos peli­
gros que ellos tienen, y por ventura mayores. 
No te libras por ningún modo de respetos mun­
danos, sino que quedas obligado a gastar el tiem­
po en cumplimientos, ya con este señor, ya con el 
otro. Si no tratas con mujeres n i visitas a tus 
parientes, serás notado; si cumples con ellas, be 
aquí tu propósito por tierra; si quieres aceptar 
dignidades y obispados, engólfaste más en el mun­
do de lo que abora estás; si no las aceptas, dirán 
los tuyos que eres para poco y que desbonras su 
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casa, y por mil caminos te apretarán para (íue 
aceptes. 

»Si entras en reliéion, de un áolpe cortas todos 
estos estorbos, cierras la puerta a todos los pe­
ligros, libraste de todos los respetos del mundo y 
alcanzas un estado en el cual goces de quietud y 
puedas servir a Dios con perfección.» 

Pero porgue a la sazón era de solos trece años 
no cumplidos, y no podía poner por obra su 
buen propósito, no quiso resolver por entonces 
cuál religión le convenía, n i dar parte a ninguno 
de su resolución, si bien aquellos Padres se per­
suadieron que un día se les había de quedar en 
casa; sólo comenzó a estrechar más su modo de 
vida, procurando ordenarla en palacio como si 
ya fuera religioso. 

Estábase más tiempo retirado en su aposento, 
y porque solía al invierno tener fuego en el apo­
sento a causa de ser tan delicado y sentir mucho 
el frío, con el cual se le hinchaban las manos y 
se le hacían grietas en ellas, de allí adelante no 
consintió que se le hiciese más fuego, n i se llega­
ba jamás a él por privarse de aquel alivio; y si tal 
vez por estar en compañía, le era fuerza estar en 
la lumbre, él se ponía de tal modo que no se pu­
diera calentar. Silos de casa le traían algún re­
medio para la hinchazón de las manos, tomábale 
y agradecíalo, pero dejábalo estar sin aplicarlo, 
por tener algo que padecer por Dios. 

Huía grandemente de hallarse en concurso de 
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gente, y mucho más de ir a comedias, banc(uetes o 
saraos, por más c[ue su padre le convidaba a se­
mejantes fiestas a fin de desahogarle, y alguna vez 
mostraba enojo de verle tan rétirado. 

Llevóle una vez el Marqués, su padre, a Milán a 
ver la revista que se bacía de la Caballería de 
aquel Estado, a que el mismo Marqués, por el 
oficio que tenía, se babía de bailar presente con 
los otros señores. Concurrió infinita gente a aque­
lla revista, por ser cosa que se bace raras veces y 
tiene mucbo que ver. 

No pudo Luis, por más que lo deseó, excusar 
el bailarse presente, por no enojar a su padre, 
que con resolución mandó que fuese; pero bailó 
otra traza equivalente, que fué no ponerse en los 
mejores lugares de donde se podía ver con como­
didad, y a más de esto, tener, siempre que pudo, 
cerrados los ojos o vueltos a otra parte. 

En resolución, se puede con verdad decir que 
nuestro Luis pasó su niñez sin ser niño, pues que 
en aquella edad jamás se reparó en él cosa que 
oliese a liviandad de niño. No leyó jamás libro 
deshonesto n i vano. Los libros que leía de buena 
gana eran las vidas de Santos; de los autores pro­
fanos, los que tratan de cosas morales, como son 
Séneca, Plutarco y Valerio Máximo. 

Los ejemplos que sacaba de esta lectura le ser­
vían en las ocasiones para exhortar a la virtud a 
aquellos con quien trataba; y en esta materia ha­
cía tan lindos discursos y decía tales razones, que, 

- 36 -



S A N L U I S GONZAGA 

atónitos, decían íítie la ciencia de acjuel niño no 
podía ser sino ciencia infusa, pues excedía tanto 
la capacidad de un niño. De aq[uí era que los de 
su casa, si bien lo veían y reparaban en su modo 
de vida, y no le quisieran tan retirado y esquivo 
en las cosas del mundo, pero admirando y vene­
rando tan rara virtud y prudencia, no le Habla­
ban palabra, n i le iban a la mano en cosa nin­
guna. 
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Austeridad de vida en la casa paterna. 

jCABADO que hubo el Marqués con 
su gobierno de Monferrato, dio la 
vuelta a Castellón con toda su casa, 
donde Luis, no sólo llevó adelante 
lo comenzado en materia de devo­

ción y penitencias, pero añadió tanto, que es cosa 
de espanto que no enfermase gravemente y se 
acabase de destruir, y mucbo más, que los suyos, 
que lo veían, no se lo estorbasen con efecto. Por­
que, a más de aquella abstinencia tan rigurosa 
que babía comenzado en Mantua, como dijimos, 
y siempre la continuó, añadió de nuevo mucKos 
ayunos ordinarios cada semana, 

Los sábados ayunaba a bonra de la Santísima 
Virgen. Los viernes ayunaba siempre a pan y 
agua en reverencia de la Pasión del Señor, y este 
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día tomaba a mediodía tres rebanadas de pan 
muy pequeñas remojadas en aéua, sin otra cosa; 
a la nocKe, otra rebanada tostada mojada en 
a<5ua. Los miércoles ayunaba también, unas veces 
a V n Y aétta, y otras con el ayuno ordinario de 
la Iglesia. A más de estos ayunos, cjue eran ordi­
narios, tenía otros extraordinarios, como ocu­
rrían las ocasiones y le dictaba el fervor. 

Su comida ordinaria era tan poca, due, mara­
villados algunos de palacio cómo pudiese pasar, 
se resolvieron un día, sin 4ue él lo viese, pesar lo 
due solía comer en una comida, y deponen con 
juramento <íue, después de pesado, bailaron due 
entre pan y vianda no llegaba todo a cantidad de 
una onza. 

A los últimos años pasó más adelante, y hacia, 
los días due no ayunaba, due se pesase primero 
aduello poco due comía, pordue decía due para 
sustentar la vida bastaba aduello, y lo demás era 
superfino; tan menudo andaba como esto en 
todas las cosas. Acompañaba éstas abstinencias 
con otras penitencias, como era tomar disciplina 
tres veces, por lo menos, cada semana, basta de­
rramar sangre. A los últimos años due estuvo en 
el siglo la tomaba cada día, y después vino a to­
mar tres disciplinas entre el día y la nocbe, y to­
das de sangre. 

No tenía al principio disciplina, y usaba de las 
cuerdas de los galgos d^e acaso se Kabía bailado; 
otras veces tomaba unos cordeles, o como otros 
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dicen, una cadena de Kierro. Muy de ordinario 
le hallaban los criados en el aposento, de rodi­
llas, disciplinándose, y al hacer la cama hallaban 
escondidos los cordeles en la cabecera. Muchas 
veces llevaron a mostrar a la Marquesa las cami­
sas q[ue dejaba ensangrentadas; y una vez, sabién­
dolo el Marqués, le riñó mucho, y volviéndose a 
la Marquesa, con cólera le dijo. - S e ñ o r a , este 
nuestro hijo se quiere matar con sus propias 
manos. 

Muy de ordinario tomaba un pedazo de tabla 
o aléún madero, y le escondía y ponía debajo de 
las sábanas para dormir con pena. Y porque en­
tre el día no faltase su tormento, no teniendo ci­
licio, inventó un género de penitencia nunca oído, 
que fué ponerse las espuelas a raíz de la carne, 
por la cintura, que, hincándosele las puntas de 
las ruedecillas por su delicado cuerpo, le ator­
mentaban rigurosamente, 

Pero no iba sola la penitencia, sino acompaña­
da de su buena hermana la oración. Todas las 
mañanas, en levantándose, tenía una hora de ora­
ción mental, midiéndola más con su devoción y 
fervor que con el reloj; luego rezaba sus oracio­
nes vocales. Oía Misa, una o muchas, y muy de 
ordinario las ayudaba con particular consuelo. 

Hallábase a los Divinos Oficios en algún con­
vento de religiosos, edificándolos no poco con su 
ejemplo. E l resto del tiempo se estaba por la ma­
yor parte recogido, a ratos leyendo libros espíri-
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tuales, a ratos meditando. A la noche solía tener 
tina o dos horas de oración antes de acostarse, y 
parecía que no sabía acabar en comenzando. 

Si alguna vez le obligaba a salir algún negocio 
forzoso del aposento, no por eso se distraía de su 
meditación, porque se le quedaba tan impreso lo 
que meditaba a la mañana de la Pasión de Cristo 
o de otro misterio, que en cualquiera otra ocupa­
ción siempre lo tenía presente. 

Con toda esta oración de la mañana y de la 
tarde no se contentaba, sino que buscaba sus tiem­
pos, hurtándolos del sueño a medianoche para 
más oración. Levantábase a aquella hora sin que 
nadie le sintiese, y mientras los otros dormían, él 
se ponía a obscuras en medio del aposento, de ro­
dillas, sin jamás abrigarse, con sola la camisa, y 
así se estaba gran parte de la noche en oración. 
Y esto, no sólo por el verano, sino en medio del 
invierno, cuando son tan rigurosos los fríos de 
Lombardía. 

Hacíale el frío temblar todo de pies a cabeza, 
de suerte que el temblar le impedía algo la aten­
ción. Parecióle que ésta era imperfección, y quiso 
hacerse fuerza para vencerse, y fué tanta la que 
se hizo para no distraerse, que venía a quedar 
como enajenado de los sentidos, y no sentía más 
el frío que si no lo hiciera. Bien es verdad que 
quedaba tan descaecido que, no pudiéndose tener 
de rodillas por la flaqueza, y no queriendo, por 
otra parte, sentarse ni arrimarse, se dejaba caer 
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así como estaba en camisa sobre el suelo frío, y de 
aquel modo tendido proseguía en su oración, que 
es maravilla que no le diese una enfermedad, o se 
quedase una noche helado y muerto. 

De esta violencia tan grande que se hacía para 
tener el pensamiento recogido en la oración se le 
ocasionó un dolor de cabeza que por toda la vida 
le dió bien que padecer. 

Sucedió una vez, entre otras, por este tiempo, 
que, apretándole el dolor más de lo que solía, se 
halló obligado a acostarse algo antes de lo ordina­
rio. Acordóse estando en la cama que no había 
rezado aquel día los siete Salmos penitenciales, y 
determinóse de no pegar los ojos sin rezarlos; 
mandó a un criado que le pusiese una vela junto 
a la cama, y despachóle. Rezó sus Salmos, y ven­
cido de la fuerza del dolor y del sueño, se quedó 
dormido sin acordarse de apagar la vela, la cual se 
fué consumiendo, y después prendió el fuego en 
un lado de la cama, y cundiendo poco a poco, 
se apoderó de toda ella alrededor sin levantar 
llama. 

A este tiempo despertó nuestro Luis, y sintien­
do el calor, pensó que tenía calentura; persuadióse 
fácilmente a ello por haberse acostado con tan 
gran dolor de cabeza; volvióse a los otros lados de 
la cama, y como los halló todos tan calientes, no 
acababa de espantarse, n i daba en la causa de tal 
calor. Procuró con esto volverse a dormir, pero no 
fué posible. Creciendo, pues, más y más el calor y 
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el humo que le ahogaba, saltó de la cama y abrió 
la puerta para llamar algún criado. 

Apenas puso el pie en la puerta, cuando, levan­
tándose la llama, abrasó lo c[ue quedaba de la 
cama, la cual arrojaron luego por la ventana al 
foso los soldados que acudieron, porque no se 
quemase la casa. U n momento más que tardara 
en levantarse de la cama, le hubiera, sin duda, 
abrasado el fuego o ahogado el humo. 

Teniendo, pues, ya larga experiencia Luis de esta 
providencia y protección de Dios en cualquier su­
ceso o negocio suyo o de su padre, luego ante to­
das cosas acudía a la oración, y se ponía en las 
manos de Dios, rogándole con afectuoso corazón 
que El , como quien lo sabía y comprendía todo, 
lo enderézase y guiase de su mano para que se h i ­
ciese lo que más convenía, que estas eran las pa­
labras con que solía encomendar a Dios los ne­
gocios. 

De este trato tan familiar y continuo con Dios 
es de creer que le nacía aquel don, que él estima­
ba más que los otros, que era una grandeza de 
ánimo con que despreciaba y se burlaba de todas 
las grandezas y vanidades del mundo. De aquí era 
que, cuando veía en las cortes y palacios de los 
príncipes las vajillas de plata y de oto, las colga­
duras y telas, los acompañamientos de cortesanos 
y cosas semejantes, apenas podía reprimir la risa, 
según le parecían viles e indignas de la estima y 
precio en que los hombres las tienen. 
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De aquí también nacía c(ue, Kablando algunas 
veces con la Marcfuesa, su madre, le decía c(ue no 
acataba de espantarse ni sabía c(ué fuese la causa 
por c(ue todos los bombres no se bacían religiosos, 
siendo tan claros los bienes de aquel estado, no 
sólo para la otra vida, sino aun para ésta, y sien­
do tantos los inconvenientes que traen las cosas 
del mundo, no sólo de futuro, sino de presente, y 
habiéndose, al fin, de dejar tan presto. De las 
cuales palabras bien adivinaba la Marquesa lo 
que después sucedió; pero por entonces callaba, no 
dándose por entendida. 

Lo poco que Luis trataba y comunicaba en este 
tiempo era con personas eclesiásticas y con algu­
nos religiosos que estaban en Castellón, y porque 
de aquel lugar Kay personas muy graves en diver­
sas religiones, que, aunque no viven de asiento en 
Castellón, vienen de cuando en cuando a su tie­
rra; en sabiéndolo, iba Luis a buscarles para tratar 
con ellos de Nuestro Señor. 



V I 

Reside en España y resuelve entrar en la 

Compañía. 

OR el otoño del año l58l3 viniendo 
de Bokemia a España la Serenísi­
ma Señora Emperatriz doña María 
de Austria, Kija del Emperador Car­
los V, mujer del Emperador Maxi­

miliano I I , madre del Emperador Rodolfo I I y 
kermana de Felipe I I , Rey de las Españas, el dicko 
Rey, porgue fuese con más decencia y autoridad, 
quiso c[ue la acompañasen de Italia a España los 
príncipes y señores de Italia c(ue tenían alguna 
dependencia de acuella Corona, y entre ellos con­
vidaron para esto al marqués D . Fernando, padre 
de nuestro Luis, y la misma Emperatriz procuró 
que la marquesa doña Marta fuese en su com­
pañía. 
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En este camino no dejó Luís sus ejercicios 
acostumbrados, n i aflojó un punto de su fervor. 
Andando, ya por tierra, ya por mar, siempre lle­
vaba el pensamiento bien ocupado. Oyendo un 
día en la ¿alera c(ue babía peligro de encontrarse 
con turcos, al punto con notable fervor dijo: 

—¡Ob! Pluéuiese a Dios (jue se nos ofreciese 
ocasión de morir mártires. 

Contóme la Marquesa q(ue, andando un día 
Luis-por aquellos peñascos, se encontró acaso una 
pequeña piedra formada de tal modo, c[ue parece 
que tenía esculpidas al vivo las lia ¿as de Cristo 
nuestro Redentor; y como él andaba siempre 
pensando en sus devociones, luego creyó c(ue 
Dios, con particular providencia, le babia traído 
a las manos aquella piedra para enseñarle con 
ella la obligación que tenía de imitar a Cristo en 
los dolores de su Pasión; y llevando la piedra a 
la Marquesa, su madre, le dijo: 

—Mire V. E. lo que me ba becbo Dios bailar; 
y después no querrá mi padre que yo sea religioso. 

Con este pensamiento guardó aquella piedra 
consigo mucbo tiempo con particular devoción. 

Llegados a Madrid, el Marqués servía el oficio 
que tenía de la cámara; a Luís y Rodolfo, su 
bermano, bicieron meninos del príncipe D. Die­
go, bijo de Felipe I I y bermano mayor de Feli­
pe I I I . 

E l tiempo que Luis estuvo en España, que fué 
más de dos años, además de acudir a las obliga-
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ciones cíe su oficio, atendió con cuidado a sus es­
tudios. Y lo primero, le leyó la Lógica un sacerdo­
te muy docto; oyó tambie'n la Esfera del maestro 
Dimas, matemático del Rey; junto con esto, oía 
todos los días, después de comer, una lección de 
Filosofía y Teología Natural, y aprovechó tanto, 
due, Kallándose de paso en Alcalá, y defendién­
dose unas conclusiones, de Teología, (jue presidía 
el P. Gabriel Vázquez, q[ue después fué su maes­
tro de Teología en el Colegio Romano, convida­
ron a Luis, que a la sazón era de catorce' a quin­
ce años, para que argumentase, y él lo kizo con 
notable gracia y admiración de los presentes, to­
mando por intento del argumento probar que el 
misterio de la Santísima Trinidad se podía cono­
cer por razón natural. 

Con las ocupaciones de la corte y de los estu­
dios, reparó Luis que no bailaba la comodidad 
que él quisiera para atender a su e s p í a n ; antes 
sucedía que tal vez le faltaba tiempo para cum­
plir con sus devociones, y aun las confesiones y 
comuniones, que no podía frecuentarlas con la 
puntualidad que antes. 

Con esto parece que se le iban algo resfriando 
aquellos primeros fervores y deseos de despreciar 
las cosas del mundo, y que se bailaba algo más 
tibio, sin aquellas ansias tan vivas que solía. Re­
paró en ello, y ayudado de Dios, se determinó de 
romper con respetos mundanos y vivir en la cor­
te y en el palacio como si estuviera en la reli-
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éion. Para esto, lo primero tomó por confesor 
al P. Ferdinando Paterno, siciliano, de la Com­
pañía de Jesús, flue a la sazón residía en Madrid, 
y prosiguió en la frecuencia de Sacramentos, 
como solía. 

La inocencia y pureza de su vida en aquella 
corte, tan ocasionada a distracciones, se puede 
rastrear de lo c(ue aquel Padre, su confesor, escri­
bió en una carta el año 1594, donde en el princi­
pio pone estas palabras: «Conocí en "España a 
Luis, que a la sazón era bien niño, y noté en él 
una pureza rara de conciencia; tanto, que en 
todo aquel tiempo, que fué de algunos años, no, 
sólo no Kallé en él pecado mortal, que le aborre­
cía sumamente y jamás le kabía cometido, pero 
muchas veces no le bailé materia de absolución.» 

De estas palabras de su confesor, y de algunas 
otras que después añadiremos, se echa bien de 
ver cóm<^pn medio de las ocupaciones de palacio 
hacía una vida de ángel. Por las calles iba con 
tanta compostura y modestia, que no alzaba ja­
más los ojos del suelo; de donde pudo después 
decir con verdad en la religión a cierto Prepósi­
to, que n i en Madrid, donde había vivido algu­
nos años, n i en Castellón, donde había nacido y 
se había criado, no hubiera podido andar por las 
calles si no tuviera quien le guiase; y siempre lle­
vaba alguno que le ahorrase de este trabajo, por 
tener ocasión de distraerse, y por poder, como el 
decía, gastar bien aquel rato en sus meditaciones. 
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Una cosa diré rara, sin duda, de su modestia y 
del recato c(ue tenía en los ojos; y fes c(ue Luis 
liizo esta jornada de Italia a España en compa­
ñía de la Emperatriz, como dijimos, y después, en 
Madrid, iba casi cada día con el príncipe D . Die-
éo a visitar a la Emperatriz, y tuvo otras mil oca-
ciones de verla de lejos y de cerca, y con todo eso 
fué tan ¿rande su modestia, q[ue él mismo confe­
só c(ue jamás, ni una vez sola, la kabía mirado 
a la cara. Lo cual es tanto más de espantar, cuan­
to es mayor y más ordinario el deseo y curiosi­
dad de ver, y conocer, y mirar muy de propósito 
a semejantes personas, y el correr todos por la 
calle por verlas cuando pasan. 
. Hoyábase aun en ac[uel estado de traer los 
vestidos viejos y ¿astados, y las medias remenda­
das sobre las rodillas, cosa de q(ue un pobre ofi­
cial se corriera; pero como Luis bacía tan poco 
caso del mundo, no curaba de lo cjue $1 mundo 
podía pensar n i decir de él. Antes, cuando le ha­
cían al^ún vestido nuevo, por mandarlo así su 
padre, él dilataba lo más cfue podía el vestírselo, 
y ya después, habiéndoselo puesto una o dos ve­
ces, con disimulación lo dejaba, y se volvía a sus 
vestidos viejos. 

No quería ponerse cadenas de oro al cuello, n i 
otras joyas y aderezos al uso de la corte, porque 
decía que aquel fausto era cosa del mundo, al 
cual él no quería servir, sino sólo a Dios. Por 
esta causa padeció algunas reprensiones de su pa- " 
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¿re, (jue no lo podía sufrir, parecíendole q[ue re­
sultaba en deshonor suyo y de su casa; pero, al 
fin, vencido de la constancia de su Kijo, comenzó 
a venerar y admirar lo c[ue no podía aprobar por 
otros respetos. 

Sus pláticas y conversaciones con los señores 
de la corte eran tan graves y religiosas, c[ue en 
llegando Luis, todos se componían en su presen­
cia; y como no le oían jamás palabra, n i le veían 
acción (íue no fuese más c(ue Konesta, y por otra 
parte sabían c[ue n i en veras ni en burlas no su­
fría q[ue en su presencia se hablase cosa menos 
decente, era lenguaje común entre ellos <ltie el 
marcíuesito de Castellón no era de carne como los 
demás. 

No perdía ocasión en c[ue pudiese ayudar a sus 
prójimos sin aprovecharse de ellas. Estaba un 
día el príncipe D . Diego a una ventana donde 
soplaba gp. viento muy recio que le daba pesa­
dumbre; volvióse con un modo de enfado, propio 
de acuella edad, y dijo: —Viento, yo te mando 
q[ue no me des pesadumbre.— Hallóse Luis allí, y 
aprovechándose de la ocasión, le dijo con gracia: 
—Señor, V. A . tiene poder para mandar a los 
hombres, y aue ellos le obedezcan; pero no a los 
elementos, porgue esto es de sólo Dios, a cíuien 
Vuestra Alteza también ha de reconocer vasalla­
je y obedecer sus mandamientos. 

A este tiempo le vino a las manos un librito 
del P. Fr. Luis de Granada, c(ue trata de la ora-
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cion mental y de los medios para procurar la 
atención en ella. Con esta ocasión se determinó 
a tener cada día una kora, por lo menos, de ora­
ción sin nináuna distracción. Poníase para esto 
de rodillas, como solía, sin arrimarse jamás, y co­
menzaba su oración; y si a la mitad de la hora, o 
los tres cuartos, pongamos por ejemplo, le venía 
a la imaginación un pensamiento de distracción, 
por mínimo c[ue fuese, no tomaba en cuenta de 
la Kora lo ^ue kabía pasado, sino (jue desde en­
tonces comenzaba de nuevo a contar otra bora, y 
así se estaba basta continuar una hora entera 
sin distracción alguna. 

De esta manera estuvo algún tiempo teniendo 
cinco horas cada día, y a veces má^, de oración, 
y porgue no le interrumpiesen, se escondía en al­
gún camaranchón donde se guardaba la leña, y 
allí, si bien con grande incomodidad, pero con 
notable consuelo, tenía su oración y cumplía con 
sus devociones. 

E l lugar era tan oculto, c[ue por más cjue le 
buscaban, especialmente cuando le venían a visi­
tar algunos señores, nunca fué posible hallarle. 
Advirtie'ronselo sus deudos, diciéndole c[ue caía 
en falta por esta ocasión; hasta c(ue, conociéndole 
la condición aquellos señores, se dejaron de an­
dar en cumplimientos con él, y él c[uedó con 
esto más libre para atender sin esos embarazos a 
sus devociones. 

* * * 
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Hacía ya casi un año y medio que estaba Luis 
en España, cuando movido del espíritu de Dios, 
c[ue cada día iba labrando en su alma y alentán­
dole a mayor perfección, le pareció ser ya tiempo 
de entrar en alguna religión, conforme a la reso­
lución c[ue babía tomado en Italia. 

A l principio, como era tan inclinado a peni­
tencias y rigores, se inclinó a entrar fraile descal­
zo; pero después, o bien conociendo su delicada 
complexión, enflac(uecida con las penitencias pa­
sadas, y temiendo c(ue cuando no pudiese con la 
carga se ponía en peligro cjue le obligasen a salir, 
0 bien porque le parecía que estando acostum­
brado a ayunar y disciplinarse, y tomar otras 
penitencias en medio de palacio, podía fácilmente 
prometerse que las continuaría teniendo salud, y 
aun las aumentaría sin peligro en cualquier re­
ligión, comenzó a pensar que sería bien entrar 
en alguna otra donde la observancia regular estu­
viese algo caída, porque se prometía de sus fer­
vorosos deseos que podría ayudar a la reforma­
ción, no sólo de aquel convento donde entrase, 
sino de toda la religión; lo cual le parecía que 
sería un gran servicio de Dios y de su Iglesia. 
Pero, por otra parte, dudando de sus fuerzas que 
bastasen para tan difícil empresa, temía no fuese 
que, en vez de ayudar a otros, se bailase él des­
ayudado y relajado como los demás. Por esta ra­
zón se determinó a entrar en religión en que la 
observancia regular no hubiese vuelto atrás de 
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sus primeros fervores. Entre las muchas que tie­
ne la Iglesia, dejando aparte las que sólo atienden 
a la vida activa y se ocupan en solas obras de 
misericordia corporales, por no parecerle confor­
me a su inclinación, se le ofrecían algunas que, 
totalmente apartadas del trato y comunicación, 
gozan de una santa quietud, atendiendo sólo a 
sí, en cantar las alabanzas de Dios en el coro, en 
lección santa, en contemplación de las cosas del 
Cielo con un santo silencio y caridad perfecta. 

Pero como él tenía la mira, no sólo en su quie­
tud y en la gloria de Dios como quiera, sino en 
la mayor gloria de Dios, y veía que en la vida 
retirada tenía enterrado algún talento recibido 
de Dios, que en otra parte pudiera emplear en 
su servicio y en bien de las almas, y porque había 
ya leído en Santo Tomás, que, entre las religiones, 
aquellas tienen el supremo grado que se ordenan 
a enseñar y predicar y a procurar la salvación de 
las almas, porque las tales, no sólo oran y medi­
tan, sino que tratan de comunicar a otros la luz 
que sacan de la oración y meditación, y con esto 
imitan más el modo de vida que tuvo en la tierra 
el hijo de Dios, se resolvió, al fin, de privarse por 
Dios de aquel gusto y consuelo espiritual que en 
la vida monástica se podía prometer, y entrar en 
alguna religión de vida mixta, que profesase le­
tras y que atendiese, no sólo a sí, sino también á 
la ayuda espiritual de los prójimos. 

Después de larga deliberación y de haberlo en-
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comendado muclio a Dios, se resolvió de escoéer 
la Compañía de Jesús, y en ella dedicarse al di­
vino servicio, pareciéndole que para ella le llama­
ba Dios, y cjue Kallaba su instituto ajustado del 
todo a sus intentos. Entre las otras razones que 
le hicieron escoger la Compañía más que otra 
religión, cuatro principalmente, como él decía, le 
daban particular consuelo. 

La primera, porque le parecía que en ella la 
observancia estaba en su primer vigor y pureza, 
sin haberse alterado ni faltado de sus primeros 
principios. La segunda, porque en la Compañía 
se hace voto de no pretender dignidad eclesiásti­
ca, y de no aceptarla, aun cuando a uno se la 
ofrecen, si no es obligado con precepto del Sumo 
Pontífice; la tercera, por ver en la Compañía tan­
tos medios de estudios y congregaciones para ayu­
dar a la juventud, para que se críen en temor de 
Dios y con estima de la pureza y castidad, en lo 
cual le parecía que se bacía un gran servicio a la 
Iglesia de Dios; la cuarta razón era por ver que 
la Compañía se ocupaba particularmente en la 
reducción de los herejes y también en la conver­
sión de los gentiles en las Indias, en el Japón y 
Nuevo Mundo, y esperaba que algún día le to­
case a él quizá la buena suerte de que le envia­
sen a acuellas partes a convertir las almas a la fe 
de Jesucristo. 

Tomada, pues, esta resolución, procuró el san­
to mozo asegurarse todo lo posible que ésta fuese 
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la voluntad de Dios. Para esto, se determinó co­
mulgar a esta intención alguna fiesta de la V i r ­
gen nuestra Señora, y ponerla por intercesora 
para (jue Dios le diese a entender si era esta su 
voluntad. Estando, pues, en Madrid, y cerca la 
fiesta de la gloriosa Asunción de la Virgen del 
año de 1583, teniendo él ya quince y medio de 
edad, se dispuso con mucKa oración, y llegado el 
día de aquella solemne fiesta, comulgó. 

Retiróse después, como solía, a dar gracias, p i ­
diendo instantemente a acjuel Señor c(ue tenía en 
el pedio, por intercesión de su Madre, que le des­
cubriese su voluntad en aquel negocio que trata­
ba. Orando, pues, delante de la imagen de la Vi r ­
gen del Buen Consejo, que boy se venera en la 
Catedral de Madrid, oyó como una voz clara y 
expresa, que le dijo que entrase en la Compañía 
de Jesús, y que cuanto antes diese parte de todo a 
su confesor. 

Asegurado con esto de la voluntad de Dios, se 
fué a casa con increíble consuelo y no menores 
ansias de poner luego por obra lo que sabía ya 
ser voluntad de Dios; y en cumplimiento de lo 
que se le babía dicbo, el mismo día se fué a su 
confesor y le dió cuenta de todo lo que le babía 
pasado, rogándole que le ayudase con los superio­
res para que le recibiesen con brevedad. E l con­
fesor, examinando bien el principio y progreso de 
aquella resolución, le dijo que le parecía la voca­
ción ser de Dios; pero que para su ejecución era 
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necesario el beneplácito del Marqués, su padre, sin 
el cual los Padres por ningún caso le recibirían; 
por tanto, convenía ayudase él de su parte des­
cubriéndose a su padre y solicitándole con ruegos 
y con razones para (Jue le diese licencia. 

E l mismo día se fué a la Marquesa, su madre, 
. y le descubrió sus intentos; la cual tuvo ésta por 

nueva tan alegre, c(ue dio mucbas gracias a Dios, 
y quiso ser la primera de cuya boca lo supiese el 
Marques, que fué bien necesario para sosegar la 
cólera y primeros ímpetus que causó en él una 
nueva como ésta. 

Poco después, Luis, personalmente, con la ma­
yor humildad y reverencia que pudo, dió cuenta 
a su padre de sus deseos, diciéndole con eficacia 
que él estaba ya resuelto, y que en todo caso ha­
bía de ser religioso. 

Púsose el Marqués como un fuego oyendo esto, 
y con palabras ásperas le ecbó de su presencia, 
amenazándole que le baria desnudar en carnes y 
azotar. Respondió Luis humildemente: 

— Pluguiese a Dios, señor mío, que yo merecie­
se padecer algo por su amor—y con esto se fué. 

Quedó el Marqués con increíble enojo, y revol­
viendo la cólera contra el confesor ausente, bizo 
y dijo lo que la pasión y enojo le traía a la boca 
y al pensamiento. Por algunos días no pudo re­
posar n i un punto; después, haciendo llamar al 
confesor de Luis, le dió grandes quejas de haber 
puesto tal cosa en el pensamiento a su hijo ma-
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yor, en c[uien tenía puestas todas las esperanzas 
de su casa. 

El Padre le respondió que hacía muy poco que 
kaíjía llegado esto a su noticia T)or Katerle dado 
el señor D. Luis parte de su resolución, de que él 
mismo podía ser buen testigo, si bien de su modo 
de vida se podía fácilmente sospechar que no po- | 
día tener otro paradero sino éste. 

Aplacóse el Marqués con esto, y vuelto a su 
hijo, que estaba presente, le procuró persuadir 
que, por lo menos, escogiese otra religión, porque 
en eso vendría con menos dificultad. Respondióle 
Luis tan bien a sus razones, que no tuvo más que 
replicar. 

Ido, pues, el confesor, no pudiendo el Mar­
qués echar del pensamiento este negocio, vino a 
sospechar si era traza de su hijo el darle aquel 
sobresalto para apartarle del juego, a que se daba 
con demasía, y pocos días antes había perdido 
muchos millares de escudos, y aun aquella misma 
tarde que Luis le habló la primera vez sobre este 
punto había jugado otros seis mil escudos. Y a la 
verdad, a Luis le desagradaba harto el juego de 
su padre, y hartas veces sucedía estar el padre 
jugando y el hijo llorando en su aposento, no 
tanto por la pérdida de la hacienda, como él de­
cía a sus criados, cuanto por la ofensa de Dios y 
el daño de la conciencia. 

Perseverando él en sus intentos, y solicitando 
cada día de nuevo la licencia para ejecutarlos, 
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protestando c[ue no le movía otro fin c[ue el ser­
vir a Dios, vino, al fin, el Marc(ties a desengañar­
se y creyó c(ue su Kijo kablaba de veras y c(ue 
acuella era inspiración de Dios, acordándose 
principalmente de la pureza de ángel con <íue 
siempre kabía vivido desde la cuna, con santo 
ejemplo de devoción y santidad. 

Confirmóse en esto con el testimonio c(ue le dió 
el limo, y Rvmo. P. Fr. Francisco Gonzaga, Ge­
neral c(ue entonces era de la Observancia de San 
Francisco, pariente suyo y amigo muy estrecho, 
el cual se Hallaba a la sazón visitando las provin­
cias de Kspaña; y habiendo, a instancia del Mar­
ques, examinado a Luis por dos largas horas con 
mucha diligencia, quedó tan satisfecho, que dijo 
al Marqués que por ningún camino se podía du­
dar de que aquella fuese vocación de Dios. 

Ya tenía el Marqués convencido el entendi­
miento de que Dios llamaba a su hijo, pero toda­
vía dificultaba el darle la licencia por la repug­
nancia que sentía en la voluntad a hacer suelta 
de tal hijo, y así, le andaba entreteniendo con 
buenas palabras. Echólo de ver Luis, y quiso 
abreviar las cosas; principalmente, que era ya 
muerto el príncipe D. Diego, su señor, cuyo cuer­
po él acompañó con toda la corte a E l Escorial, 
donde se enterró, y por este respecto, quedaba ya 
libre de obligaciones de palacio. 

Quiso, pues, probar una traza a ver cómo le 
salía, y habiendo ido un día al Colegio de la Com-
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pañía, dijo a su hermano Rodolfo y a los demás 
que le acompañaban que se volviesen a casa, por-
cjue él no pensaba volver más, sino quedarse allí. 
Ellos, al verle tan resuelto y que lo tomaba con 
tantas veras, después de haber porfiado un rato, 
se hubieron de volver y dar cuenta de lo que pa­
saba al Marqués, que por causa de la ¿ota estaba 
en cama. Sintiólo é^andemente, y envió al punto 
al doctor Salustio Petroceni, de Castellón, su au­
ditor, para que de su parte le hiciese volver á 
casa. -•'U 

A este primer recado respondió Luis, que lo 
que se había de hacer mañana, bien se podía 
hacer hoy, y que pues sabía S. E. el gusto que 
sería para él quedarse allí, le suplicaba no le 
obligase a perderlo. Oída esta respuesta, al Mar­
qués todavía le pareció que era menos autoridad 
suya que las cosas fuesen por aquel camino y 
que daría que decir en toda la corte; y así, le vol­
vió de nuevo a mandar que, en todo caso, volvie­
se: y él, viendo que no había otro remedio, hubo 
de obedecer y volver. 

Otro día, viéndose el Marqués con el Padre Ge­
neral de San Francisco que dijimos, alegándole 
el deudo y amistad que había entre los dos, le 
rogó insistentemente que, pues veía lo mucho que 
perdía su casa y Estado en perder un hijo tan 
cuerdo y que tan cristianamente sabría gobernar 
sus vasallos, se encargase de esta empresa, divir­
tiéndole de aquellos intentos y persuadiéndole que, 
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Quedando en el siglo y en su Ksíado, podría kacer 
muclio servicio a Nuestro Señor. 

E l Padre General le respondió c[ue le perdonase, 
porc(ue n i decía bien con su profesión Kacer ac(uel 
oficio, n i podría con buena conciencia. Instóle de 
nuevo el Marqués cjue, por lo menos, Hiciese que 
lo dilatase hasta la vuelta a Italia, que sería pres­
to, y que le daba palabra que allá le daría licen­
cia para kacer lo que gustase. 

E l buen Luis, prometiéndose que el Marqués le 
cumpliría la palabra al punto que llegasen a Ita­
lia, respondió al Padre General que él venía de 
muy buena gana en dar aquel gusto a su padre, 
en lo cual no hallaba ninguna dificultad, pues por 
la gracia de Dios se bailaba tan firme en sus pro­
pósitos, que no temía mudanza en ellos. E l Padre 
General dió esta respuesta al Marqués y quedaron 
de acuerdo, pasando ambas partes por este con­
cierto. 



V I I 

Vuelve a Italia, y contradicciones gue allí 
tuvo por causa de ¡su vocación. 

¡L año de 1584, habiendo de pasar de 
España a Italia con las galeras Juan 
Andrea Doria, a quien a la sazón 
Kaíjía kecKo General del mar el Rey 
Católico, pareció al Marqués don 

Fernando embarcarse en ellas con la Marquesa 
y sus hijos. 

Llegaron a Italia por el mes de julio del mismo 
año, teniendo ya Luis diez y seis años y cuatro 
meses. Esperaba él que luego su padre le daría la 
licencia para cumplir sus buenos deseos, y co­
menzó a acordárselo y apretarle sobre ello con 
muchas veras. Excusóse el Marqués por entonces 
con decir que era fuerza primero enviarle con su 
hermano Rodolfo para que, en su nombre, cum-
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pliese con todos los príncipes y duques de Italia, 
y que, así, se aparejase para acuella jornada. Ha­
cía esto el Marqués con esperanza que en el ínte­
rin se divertiría y. entibiaría al^o de aquellos 
deseos. 

Púsose Luis en camino con su hermano y mu-
cKo acompañamiento, y visitó todos aquellos se­
ñores de Italia. Iba su hermano Rodolfo, que 
era menor, vestido ricamente, como parecía con­
venía a su calidad; pero el buen Luis llevaba un 
vestido de estameña ne^ro, sin otro adorno n i 
gala; antes, habiéndole hecho por orden del Mar­
qués un vestido tan lleno de guarniciones que 
estaba casi todo cubierto de oro, para que fuese 
con él a visitar a la señora Infanta de España, D u -
c[uesa de Saboya, cuando vino a Italia, no se pudo 
acabar con él que se lo pusiese siquiera una vez. 

En Castellón sucedió un día, entre otros, que 
traía las medias rotas, y cubríalas con el herre­
ruelo porque no las viesen y se las quitasen; ca-
yósele el rosario bajando por la escalera, e incli­
nóse para tomarlo; entonces el ayo, que iba de­
trás, vió las medias tan rotas, que se veía la car­
ne, y díjole con sentimiento: 

— ¡Oh, señor don Luis! «iQué es esto? No ve 
Vuestra Señoría Ilustrísima que se deshonra a sí 
y a su casa andando de esta manera? 

Con esto hizo que al punto se quitase aquellas 
inedias y se pusiese otras; y él hubo de obedecer, 
temiendo, quizá, que se lo dijeran a su padre. 
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Estando en Tur ín aposentado en el palacio del 
l imo. Sr. Jerónimo de la Rovere, su pariente, cjue 
después fué Cardenal, kabía en una sala, Rabian­
do con muckos caballeros mozos, un caballero 
viejo de setenta años, el cual comenzó a meter 
algunas pláticas menos honestas. 

Luis, indignado, se volvió contra él, y con gran 
libertad le dijo estas palabras: 

—¿No se corre un viejo de la calidad de vues­
tra señoría de tratar estas cosas con estos caba­
lleros mozos c[ue están presentes? 

Dicko esto, tomó un libro espiritual y se reti­
ró a otra pieza, distante de ac(uella conversación, 
mostrando con esto el disgusto c(ue le kabía dado, 
dejando no poco mortificado al viejo, pero muy 
edificados a los otros. 

Habiendo tenido noticia de su venida a Tur ín 
el Sr. Hércules Tani, su tío, kermano de la Mar­
quesa, su madre, fué a Tur ín a visitarle y pedirle 
c[ue se llegase con su kermano a Ckieri, para que 
los demás deudos, que nunca le kabían visto allí, 
le pudiesen ver y gozar. Aceptó Luis el convite, 
y fué allá con su kermano. Había el Sr. Hércu­
les, por festejar a aquellos señores sus sobrinos, 
prevenido un sarao, en el cual se kabía de dan­
zar como es uso. 

Hizo cuanto pudo Luis por no bailarse en él. 
Pero obligado de la instancia que le kicieron di­
ciendo que aquella fiesta se kacía sólo por él y a 
su contemplación, al fin se dejó llevar a la sala, 
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donde Kabían concurrido muchos señores y seño­
ras; pero protestó primero c[ue él sólo iba a ha­
llarse presente, no a danzar ni hacer cosa ningu­
na, y con este concierto entró. Apenas se sentó, 
cuando una de acjuellas señoras se fué hacia él 
para sacarle a danzar. 

Viendo él lo <iue pasaba, sin hablar palabra, se 
salió de la sala fingiendo alguna necesidad, y no 
volvió más. Fué de allí a un rato el Sr. Hércules 
a buscarle y no le pudo descubrir. A l cabo de un 
rato, yendo a otra cosa, le vió en un aposento de 
criados que estaba escondido, metido en un r in­
cón, detrás de una cama, hincado de rodillas, 
puesto en oración; de lo cual quedó tan espantado 
y edificado, c(ue no se atrevió a interrumpirle y 
le dejó estar. 

Concluidas todas sus visitas, volvió a Caste­
llón, teniendo por cierto c(ue el Marqués le había 
de cumplir la palabra y darle la licencia; pero en­
gañóse mucho, porque su padre no quería que se 
le hablase palabra en esta materia, sino buscaba 
nuevas trazas para divertirle, no acabando de 
persuadirse que era vocación bien pensada, sino 
algún fervor de muchacho, que con el tiempo le 
pasaría. Otros personajes, grandes también, 
parte por el deudo, parte por la afición que le te­
nían, le dieron diferentes asaltos cuando él menos 
pensaba. 

No se cansaba el Marqués de echarle personas 
graves que le hablasen; y estando un día él mis-

- 65 — 5 



SAN LUIS GONZAGA 

mo en la cama con la áota, kízole llamar y pre­
guntóle c[tie pensaba kacer de sí. 

Respondió Luis con mucko respeto, pero con 
libertad y llaneza, c(ue él pensaba lo c(ue antes 
babía pensado, de servir a Nuestro Señor en la 
religión cíue babía dicbo. 

Encolerizóse el Marcjues, y con un rostro aira­
do y palabras pesadas le ecbó de la cámara, man­
dándole q[ue se le c(uitase de delante de los ojos. 
Tomó Luis estas palabras por mandato de su pa­
dre, y fuese al convento de los Padres c(ue llama­
ban de Santa María, c[ue está casi una milla de 
Castellón. Ac[uí se retiró Luis; y kaciendose Uer 
var la cama y libros, y otros muebles de su apo­
sento, comenzó a bacer una vida muy retirada, 
tomando mucba disciplina al día, y gastándole 
todo en oración. 

Nadie se atrevía a decírselo al Marqués por no 
darle pesadumbre, pero al cabo de algunos días, 
c(ue. la gota no le dejaba levantar, preguntó por 
Luis; dijéronle lo que pasaba, y al punto mandó 
que le llamasen. Recibióle con palabras graves, 
riñéndole mucbo la libertad que babía tomado 
en irse de casa, diciendo que lo babía kecbo por 
darle pesadumbre. 

Luis, con mucba paz y respeto, respondió que 
no lo babía kecbo sino por cumplir mejor lo que 
le babía mandado cuando le dijo que se le quita­
se de delante de los ojos. Prosiguió el Marqués 
con su cólera y amenazas; después le mandó que 
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se fuese a su cuarto; bajó Luis la cabeza, y dijo: 
—Yo voy por obediencia.— En entrando en su 
aposento, cerró la puerta, arrodillóse delante de 
un crucifijo, y comenzó a derramar arroyos de 
léérúnas, pidiendo a Dios le diese fuerzas y cons­
tancia en tantos trabajos; luego se desnudó y tomó 
una larga disciplina. 

En el ínterin, el Marques, en c[uien peleaban el 
amor de padre y la conciencia, porque por una 
parte no quisiera ofender a Dios, y por otra no 
podía acabar consigo de privarse de un Kijo tan 
querido y de tantas prendas; temiendo, pues, si 
acaso le babía amargado con las palabras que le 
babía dicbo, pasada ya la cólera, bizo llamar al 
gobernador del lugar, que estaba en la antecáma­
ra, y le mandó que fuese a ver qué bacía Luis. 

Fué el gobernador, y bailó un criado afuera, 
que le dijo cómo el señor D. Luis se había cerrado 
y no quería que entrase nadie. Replicó él que lle­
vaba orden del Marqués para ver lo que Kacía; y 
con esto llegó a la puerta, y no pudiendo entrar, 
bizo con la daga un resquicio pequeño en la 
puerta, y por allí víó a Luis desnudo y arrodilla­
do delante de un crucifijo, llorando y discipli­
nándose fuertemente. 

Movido con este espectáculo y enternecido, se 
fué al Marqués, y con las lágrimas en los ojos, le 
dijo: —¡Ab, señor! Si V. E. viera lo que bace el 
señor don Luis, sin duda que no tratara de es­
torbarle sus buenos intentos. 
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Píeguntole el Marqués c(ué había visto, c(ue así 
lloraba. 

— ¡OK, señor! — dijo él—, (lúe be visto a vues­
tro bijo tal, c(tie bará llorar las piedras—,* y con 
esto le refirió lo c(ue babía visto, con tanto espan­
to del Marqués, que apenas lo acababa de creer. 

E l día siguiente aguardo a la misma bora, te­
niendo espía q[ue le avisase; y haciéndose llevar 
en una silla al aposento de Luis, ctue estaba en el 
mismo piso c(ue el suyo, acechó por aquel aguje­
ro c(ue el día antes se babía hecho en la puerta, 
y le vió del mismo modo, llorando y disciplinán­
dose. Quedó con esta vista por un rato como fue­
ra de sí; después, disimulando lo (Jue había visto, 
hizo llamar a la puerta, y entrando con la Mar­
quesa, halló el suelo rociado de sangre de la dis­
ciplina, y el puesto donde estaba de rodillas tan 
bañado de lágrimas como si hubieran echado 
agua por allí. 

Por esto que vió, y por la instancia tan grande 
que le hacía, se resolvió el Marqués últimamen­
te a darle la licencia, y en orden a eso escri­
bió a Roma al l imo. Sr. Scipión Gonzaga, su 
primo (que a la sazón era Patriarca de Jerusalén, 
y después fué Cardenal de la Santa Iglesia), para 
que, de su parte, hablase al Padre General de la 
Compañía, que entonces era el P. Claudio Aqua-
viva, hijo del Duque de A t r i , y le ofreciese su hijo 
primogénito, que, como el decía, era la cosa más 
querida y de mayor esperanza que tenía en el 
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mundo, y juntamente dónde quería Su Paterni­
dad c[ue fuese a tener el noviciado. 

E l Padre General respondió como era razón a 
ac(uel recado; y en lo (jue tocaba al noviciado, dijo 
cjue por muchas razones le parecía conveniente 
c(ue le tuviese en Roma. No es creíble lo c(ue Luis 
se holéó cuando supo esta buena nueva. 

Lue^o se comenzó a tratar la renunciación c(ue 
Había de bacer del Estado, por baber ya (como 
dijimos) dado el Emperador la investidura de él 
a Luis; y queriendo el Marqués que le cediese en 
favor de Rodolfo, c[ue era el bijo segundo, Luis 
venía en ello de buena é a n a 5 con tal que se abre­
viase y concluyese luego, y fuese con las condicio­
nes y modo que quisiesen, c(ue todo lo dejaba en 
manos de su padre y aprobaba lo c[ue él hiciese, 
pero c[ue fuese luego, porque pudiese irse a su re­
ligión. 



V I I I 

E» Milán y Mantua, y nttevas dif icwltades. 

I E N T R A S se aguardaba la licencia del 
Emperador para renunciar el Es­
tado, se le ofrecieron al Marc(ue's 
algunos negocios de grande impor­
tancia en Milán, para cuyo despa­

cho, por no poder ir e'l en persona por hallarse 
tan impedido de la gota, se determinó de enviar a 
Luis, de cuya prudencia y juicio fiata grandemen­
te, y con razón, porgue Kabiendole varias-veces 
encargado el tratar negocios graves con diferentes 
príncipes, siempre los kabía tratado y concluido 
con notable satisfacción. 

Fué Luis a cumplir su obediencia, y bailóse 
obligado a detenerse en Milán casi ocho o nueve 
meses, en el cual tiempo se dió tan buena maña 
en los negocios, tratándolos con tanta prudencia, 
íiue si bien eran harto dificultosos y enredados, 
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al fin tuvieron la salida c[ue el Marctues deseaba. 
No fué tiempo perdido para Luis el (íue- estuvo 
en Milán, porgue habiendo, como dijimos, oído la 
Loáica en España, prosiguió en Milán la Física en 
el Colegio de Breda, de la Compañía de Jesús; y 
como tenía tan buen ingenio y tan maduro juicio, 
aprovecbose mucbo en aqtuel estudio. Asistía to­
dos los días por la mañana y tarde a las lecciones, 
y si alguna vez le estorbaban sus negocios, bacía 
(íue le escribiesen la lección para estudiarla en 

casa. 
Oía, fuera de eso, en el mismo Colegio una lec­

ción de Matemáticas cada día, y pordue el lector 
no le dictaba, e'l, por no olvidarse, en volviendo a 
casa la dictaba luego a un criado con tanta facili­
dad, claridad y puntualidad, que cuando me las 
mostró el criado que las escribía, y las tenía guar­
dadas todas como por reliquia, yo quede' espanta­
do que nunca se bubiese olvidado de la demostra­
ción n i variado el número, la medida, el cómputo, 
los puntos, las líneas y otros te'rminos propios de 
aquella facultad, que es casi todo lo que allí se 
dice y escribe/Cuando iba al Colegio guardaba 
grande compostura; su vestido era negro, de raja 
de Florencia, y sin espada; por la calle nunca ha­
blaba con los que le acompañaban; iba de ordina­
rio a pie, aunque tenía bastante comodidad de ca­
ballos en casa. 

Todo su entretenimiento en Milán era tratar 
con los Padres de la Compañía, y así, buena part^ 
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del tiempo que le quedaba de sus negocios lo gas-
tafca en el Colegio, Kablando ya con este Padre, ya 
con el otro, de cosas de estudios o de espíritu, y 
reparó su maestro que cuando Hablaba con reli­
giosos, y aun con seglares de alguna autoridad, les 
tenía tanto respeto, que estaba siempre con los 
ojos bajos, no mirándolos a la cara sino rara vez. 
Sus pláticas, no sólo eran con los Padres o Her­
manos estudiantes, sino también con los coadju­
tores, especialmente con el portero de aquel Cole­
gio, teniendo por gran favor si alguna vez, mien­
tras iba a llamar a algún Padre, le dejaba las lla­
ves, engañándose con aquello y entreteniendo las 
ansias que tenía de verse ya en la Compañía, 

U n día de Carnaval, se bacía en Milán un fa­
moso torneo, a que concurrió toda la ciudad, en 
especial los caballeros mozos, que aquel día sa­
lieron de gala en bermosos caballos ricamente 
enjaezados, lo mejor que cada uno podía. 

Luis, aquel día, por bollar el mundo y bacer una 
pública mortificación, quiso ir bacia allá, y aun­
que tenía caballos en la caballeriza, y de ordina­
rio, aunque fuese a pie, le solían llevar uno detrás 
con su gualdrapa de terciopelo, aquel día salió en 
un macbuelo (que en Italia se tiene por cosa muy 
baja), y todo de viejo, con sólo dos criados, y de 
esta manera pasó por las calles donde estaba el 
concurso de todos aquellos caballeros, que si bien 
se podían reír de él, él también se reía del mundo 
y sus vanidades: notaron mucbo esta acción algu-
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nos religiosos (jue la vieron, y Quedaron no poco 
edificados. 

Siguiendo en este tenor de vida, llegó la licen­
cia del Emperador para renunciar el Estado; era 
ya Euis de diez y siete años cumplidos, y estaba 
esperando por Koras que su padre le llamase a 
Castellón para concluir sus cosas e irse ya libre y 
suelto a gozar el bien c(ue deseaba, cuando se le­
vantó otra nueva tormenta; porque el Marqués, o 
bien que pensase que su bijo, cansado ya de espe­
rar, se babría quizá resfriado de aquellos fervores, 
o movido todavía del afecto natural que no le de­
jaba resolver en dar la licencia, o por otros respetos 
y fines bumanos, al fin se determinó a ir en perso­
na a Milán a dar otro tiento a Luis en este nego­
cio y bacer que otros se le diesen, y se examinase 
de nuevo si esta era o no era la voluntad de Dios, 

Llegó de improviso a Milán, y preguntó a Luis 
qué pensaba bacer. Hallóle más firme que antes. 
Dióle notable pena; mostróse de nuevo sentido y ; 
enojado. 

Después volvió con blandura a bablarle en este 
punto, diciéndoie que no era él tan mal cristia­
no que babía de querer oponerse a la voluntad de 
Dios con ofensa suya; pero que la razón le dicta­
ba que éste más era un bumor y tema de mozo 
que vocación de Dios; porque el amor de los pa­
dres, que tanto encarga Dios, y otros mucbos res­
petos de servicio divino, obligaban a no tomar 
aquel estado. 
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Alegaba el Buen natural c(ue Dios le Kabía 
dado, tan seguro ¿e mudanza, due no Kabía due 
temer ese peligro aunque se quedase en el siglo, en 
donde podía vivir tan bien como religioso y ser 
bueno, no sólo para sí, sino para otros, baciendo 
cíue sus vasallos sirviesen a Dios y guardasen sus 
mandamientos, obligándoles a ello con su buen 
ejemplo, cíue a ellos sería de grande importancia y 
a él de grande merecimiento delante de Dios. 

Acordábale el gran concepto due tenían ya de 
él sus subditos, el amor y respeto due le babían 
cobrado, y d^e no deseaban cosa tanto como te­
nerle por señor; la gracia y afición de lo príncipes, 
due con su buen trato y apacible conversación 
babía ganado, de suerte due todos le amaban y 
estimaban mucbo; el natural de su bermano Ro­
dolfo, en duien babía de renunciar, due, por ser 
muy vivo y por la falta de experiencia y de edad, 
no, era tan a próposito como él para el gobierno, 
antes se podía temer no biciese algunas travesu­
ras bailándose mozo y sin freno. 

—Mira, finalmente—le dijo—, cuál estoy, tan 
enfermo y apretado continuamente de la gota, sin 
poderme menear, y due tengo necesidad forzosa 
de due me alivien de las cargas del gobierno. Tú 
lo puedes bacer desde luego con tanta satisfacción. 
Si te entras religioso y me dejas, mañana se ofre­
cerán cosas f orzozas a due yo no pueda acudir, y 
juntándose las ocupaciones, el mal y la pesadum­
bre, será, sin duda, ocasión de mi muerte. 
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Dicho esto, soltó la rienda a las lágrimas, me*, 
ciando con ellas algunas palabras llenas de dolor 
y ternura. 

Oyóle Luis, y agradeciéndole con humildad 1 
amor y afecto qne le mostraba, le respondió 
todas acuellas razones, o gran parte de ellas, ha-
bía ya pensado muy despacio, y echaba de ver la 
obligación que tenía, y due a no ser Dios el que 
le llamaba, tuviera por una grande sinrazón no 
atender a todos acfuellos respetos y en especial a] 
gusto de su padre, a quien, despue's de Dios, se re-
conocía sumamente obligado; pero que él no se 
movía a entrar en religión por antojo o gusto 
suyo; sino por obedecer a Dios, que le llamaba; 
y que, así, debía esperar que este mismo Señor or­
denaría las cosas a su mayor gloria y en bien y 
provecho de la casa y Estado, porque él no podía 
presumir otra cosa de la divina Bondad. 

Viéndole el Marqués tan firme en este punto, 
de que aquella era vocación de Dios, parecióle 
necesario derribarle este principio, donde se fun­
daba toda su resolución, y persuadirle lo contra­
rio, porque todo lo demás era perder tiempo. Para 
esto procuró otra vez que diferentes personas se­
glares y religiosas le examinasen de nuevo y le 
persuadiesen que sería mayor servicio de Dios 
atender al gobierno de su Estado. Hiciéronlo ellos 
así por dar gusto al Marqués, y en diferentes oca­
siones cada uno de por sí le hablaron y pusieron 
las dificultades de la religión lo mejor que supie-
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ron, y kabíendole probado de mil maneras, queda­
ron todos tan satisfeckos y admirados, c(tie ase­
guraron al Marques que la vocación era de Dios, 
añadiendo mil cosas en alabanza de sü bijo. 

Oyendo el Marqués tantos votos contra su gus­
to, todos tan conformes, por asegurarse más de si 
acuella era la voluntad de Dios, se bizo un día 
llevar en una silla, porque la gota no le dejaba ir 
de otra suerte, a la Casa Profesa de la Compañía, 
y haciendo llamar a un cierto Padre que tenía 
mucbo nombre en aquella ciudad, le dijo que en 
cosa de tanto momento, como era perder un bijo 
primogénito, y un bijo tal, quería fiarse de su j u i ­
cio y tomar su consejo; pero que antes que se le 
diese, deseaba que en su presencia examinase a 
Luis én su vocación y juntamente le propusiese 
lo más viva y eficazmente que supiese las razo­
nes todas en contrario, porque si esto bacía, él 
le daba palabra de bacer lo posible por quie­
tarse. 

Aceptó el Padre el partido, por satisfacer a 
aquel príncipe, y llamando allí a Luis, le estuvo 
examinando una bota entera con mucba seriedad, 
y le puso los argumentos más fuertes que se pue­
den poner para probar el espíritu de uno y ver 
si la vocación es buena o no; y en el particular de 
la Compañía, le dijo tanto y le puso tan grandes 
dificultades, cuanto jamás se ban puesto a nadie 
para entrar en ella; y lo que es más, lo decía con 
tantas veras, que no párecía que le quedaba otra 
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cosa; de suerte c(tie Luis comenzó a sospechar que 
hafclaba de veras. Con todo esto, respondió con 
tanto señorío y soltó los argumentos y dudas, no 
sólo con razones., sino con autoridad de la Sagra-
da Escritura y de los Doctores; de suerte que el 
Padre quedó, no sólo edificado, sino espantado de 
verle tan bien fundado en su vocación y tan ver-
sado en la Escritura y en los Doctores sagrados, 
y así, le pareció que debía de Kaber leído lo que 
de aquella materia escribe Santo Tomás en sus 
obras. Tan propias y ajustadas eran las respues­
tas y razones que daba. A l fin, el Padre, maravi­
llado, prorrumpió con estas palabras: 

—Señor D . Luis: V. S. lima, tiene mucba ra­
zón; la verdad en todo cuanto ba dicbo, no se 
puede dudar; yo quedo bien edificado y satis-
fecbo. 

Que no poco le consoló a Luis, por ver que 
en lo pasado, el Padre no babía hablado de ve­
ras, sino sólo por probarle. 

E l Marqués, enviando a su bijo, confesó que 
quedaba convencido de que aquélla era una gran­
de vocación de Dios, y luego se puso a contar la 
santidad grande con que ,Luis babía vivido desde 
niño, y dijo que él no quería impedirle, sino de­
jarle en buena bora que entrase religioso. Poco 
después se volvió a Castellón y dejó orden que 
en concluyendo Luis con cierto negocio, se vol­
viese también para efectuar la renunciación. Con 
esto él se dió la prisa posible por concluirle, pa-
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reciéndole cada hora mil años, por verse ya fue­
ra del mundo y libre de sobresaltos. 

De Milán, antes de ir Castellón se fué a Man­
tua, donde, parte por su consuelo, parte por con­
firmarse en su vocación y armarse contra los asal­
tos (lúe temía, c[uiso bacer los ejercicios espiritua­
les del santo Padre Ignacio en el Colegio de la 
Compañía; era esto por el mes de julio del año 
de 1585. 

Dos o tres semanas se estuvo encerrado en un 
aposento bien pequeño, gastando todo el tiempo 
en oración y meditación con. tanto fervor, (jue no 
perdía n i un momento que no orase vocal o men­
talmente, o leyese algún libro espiritual. Su comi­
da fué tan poca aquellos días, que casi se puede 
decir que no comió nada; y los que le llevaban 
de comer no sabían cómo podía pasar con tan 
poco sustento. 

Estando aquí, quiso ver las Constituciones y 
Reglas de la Compañía; y habiéndolas visto y leí­
do, dijo que no bailaba dificultad en todas ellas. 
A tiempo de irse, pidió una copia de los ejercicios 
de la Pasión para poder usar de ellos en su casa 
más a menudo. 

A l fin, se fué a Castellón, con intento, en lle­
gando, de dar priesa al Marqués sobre su negocio; 
pero después, por no desabrirle, se estuvo algu­
nos días sin hablarle en este punto, esperando a 

' ver si metía él la plática. En el ínterin bacía una 
vida santísima y estrechísima, con espanto de los 
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del palacio y de todo el pueblo. Si aléuna vez sa-
lía de la fortaleza, iba siempre con los ojos bajos, 
levantándolos sólo para saludar a los vasallos que 
le bacían reverencia, porque en esto era muy 
corte's, llevando de ordinario el sombrero en la 
mano. 

Cuando iba a Misa a la iglesia, aunque siem­
pre le ponían sitial con tapete y almobada de 
terciopelo, y lo mismo a su hermano, el cual, con­
forme a su calidad lo tomaba; pero él jamás en la 
iglesia usó de almohada ni tapete, sino con am­
bas rodillas se arrodillaba en el mismo suelo, y 
allí se estaba inmoble las horas enteras, con los 
ojos bajos, oyendo Misa, despue's rezando el ofi­
cio, o teniendo oración mental. 

Aumentó también por este tiempo las peniten­
cias, de suerte que, de pura flaqueza, no parecía 
que se podía tener en pie. 

No hay duda sino que en esta materia se exce­
dió, llevado de su fervor, el cual le hacía pensar 
que podía hacerlo; y como no tenía otra guía n i 
superior, gobernábase por el dictamen de su fer­
vor y soltaba la rienda a sus deseos. 

Por este mismo tiempo puso nuevo cuidado en 
encaminar y aficionar a sus hermanitos los más 
pequeños a cosas de devoción y virtud; enseñába-, 
les cómo habían de orar, y para que lo hiciesen 
con más gusto, dábales después de la oración al­
gunas conservas y hacíales otros regalos. Entre 
todos sus hermanos, mostró siempre más amor a 
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D. Franicsco (c(ue después fué Marqués de Cas­
tellón, y sucedió por muerte de su hermano Ro­
dolfo, el día 3 de enero de 1593), akora fuese por­
gue por la edad era ya más capaz de sus buenos 
consejos y daba muestras de más reposo y asiento, 
o quizá porque (como aléunos piensan) sabía ya 
Luis el bien grande que le Kabía de venir a su casa 
y Estado por medio de aquel señor. 

Habían ya pasado algunos días sin que el Mar­
qués le bablase palabra en el negocio de la reli­
gión; por lo cual, con la gana que tenía de con­
cluirlo, se determinó él a tablar, y un día, con 
buena ocasión, le pidió la palabra, acordándole 
que ya era tiempo de cumplir sus deseos. E l Mar­
qués, viéndose obligado al sí o al no, apretado de 
la priesa que le daba, dijo que no sabía que le hu­
biese dado jamás tal palabra, n i pensaba darla 
hasta que la vocación madurase con el tiempo y 
e'I tuviese edad y fuerzas para ejecutarla, como 
sería a los veinticinco años, poco más o menos. 
Antes, dijo que si se quería ir, que se fuese en 
buen hora; pero que entendiese que no sería con 
su licencia, n i le miraría más como a hijo. 

E l pobre Luis, con esta respuesta tan diferente 
de la que él esperaba, quedó medio muerto; y co­
menzó de nuevo, ya con quejas, ya con'plegarias, 
a hacer instancia y pedir a su padre no le hiciese 
tal agravio. E l Marqués se estaba en sus trece y 
decía que no le daría tal licencia. Luis, viendo la 
cosa en tan mal estado, tomó tiempo para pensar-
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lo; fuese a su aposento, a kartarse de lloraT, con 
intento de encomendarlo a Dios de nuevo y escri­
bir al Padre General pidiéndole consejo. 

Pero fué tanta la priesa c[ue le dió el Marqués 
a que se resolviese, que no pudiendo aguardar el 
consejo del Padre General, kubo de resolverse a 
contestar de esta manera: —Que si bien en esta 
vida no le podía suceder cosa que más sintiese y 
que más le perturbase la paz de su alma como el 
dilatarle la entrada en la religión a servir a Dios, 
pero para dar gusto al Marqués, su padre, a quien 
después de Dios deseaba sumamente servir y agra­
dar, venía de buena gana en que se dilatase por 
dos o tres años, pero con dos condiciones: la pri-
mera, que en este tiempo que se dilataba su entra­
da en religión babía de residir en Roma, donde 
mejor pudiese conservarse en su vocación y aten­
der con más comodidad a sus estudios; la segun­
da, que el Marqués desde luego diese la licencia 
para aquel plazo y se lo escribiese al Padre Gene­
ral de la Compañía, porque no kubiese después 
nuevas dificultades. 

Mucho se alteró el Marqués con estas condicio­
nes, y por dos días estuvo rebacio, no queriendo 
atar n i señalar plazo, n i salir a cosa de lo que 
pedía; al fin, vencido de la constancia de Luis y de 
la justificación de su causa, y temiendo de irritar­
le y darle ocasión de bacer alguna novedad más 
costosa, se dejó doblar y vino en todo lo que se le 
pedía. 
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Andaba acjuellos días el santo mozo triste y 
desconsolado; lloraba amaréamente su desgracia 
de baber nacido tan noble y mayorazgo. Tenía 
una santa envidia a los c(ue, en menor fortuna, se 
hallaban sin esos estorbos para entrar en la re­
ligión y servir a Dios. Pero ac(uel Señor que es 
consuelo de los afligidos y oye los ruegos de los 
atribulados, cuando menos se esperaba abrió ca­
mino al consuelo, cortando de un golpe los estor­
bos para cjue su querido Luis alcanzase ya el fin 
de sus deseos. 

Porgue, comenzándose a tratar de cómo babía 
de estar en Roma, el Marqués deseaba c(ue vivie­
se en casa del Cardenal Vicencio Gonzaga, y tra­
tó con el duque Guillermo que escribiese al Car­
denal, c(ue estaba en Roma, y el Duque, por la 
afición' tan grande que tenía a Luis, se ofreció 
muy de gana a bacer aquel oficio; pero naciendo 
después no sé qué diferencias entre el Duque y el 
Marqués sobre cuál de los dos babía de escribir 
primero, no queriendo ninguno comenzar por al­
gunos respetos, la cosa quedó así y no se bizo 
nada. 

Desbecba, pues, esta traza, dió el Marqués en 
otra, de que estuviese su bijo en el Seminario 
Romano con vivienda aparte para sí y para al­
gunos criados, como convenía a la calidad de su 
persona, y . allí, con el cuidado y enseñanza de la 
Compañía, podría atender a sus estudios basta el 
tiempo señalado. Por ser esto contra las reglas 
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de ac(uel Seminario y cosa que Kasta entonces no 
se había hecko con nadie, por poder mejor alcan­
zarlo, envió persona propia a Roma con cartas 
para el l imo. Señor Scipión Gonzaéa, para que 
él lo tratase con el Padre General y lo procurase 
recabar de él. 

Hizo aquel señor el oficio que se le encargaba 
con mucbas veras; pero oyendo las razones que 
babía para no concederlo, quedó convencido y se 
lo escribió al Marqués. Esta segunda traza tam­
poco pudo cuajar. 

Mientras se buscaba otra, Luis, cobrando al­
guna esperanza, aumentó las penitencias, ayunos 
y oraciones; comulgaba siempre a esta intención, 
pidiendo a Dios con instancia que se sirviese de 
quitar de una vez tantos estorbos. U n día, en 
particular, habiendo estado con estas ansias cua­
tro o cinco boras en oración, se sintió movido 
interiormente con particular fuerza para ir a su 
padre, que estaba en la cama por la gota, y ha­
cerle instancia de nuevo por la licencia. 

Pareciéndble que aquella fuerza interior que 
sentía, era de Dios, con instinto especial del Es-
pítu Santo, cobró ánimo, y levantándose de la ora­
ción, vase derecho al aposento del Marqués; pues­
to allí con grande seriedad y eficacia, le dijo estas 
palabras: 

—Padre y señor mío, yo me pongo totalmente 
en manos de V . E. para que disponga de mí a stt 
gusto; pero yo le protesto que Dios me llama a la 

- 84 -



^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 



S A N L U I S GONZAGA 

Compañía, y c(ue en resistir a esto, resiste a la 
voluntad, de Dios. 

Dickas estas palabras, sin detenerse n i aéuar-
dar respuesta, se salió al punto, dejando atrave­
sado al Martjues, de suerte c(ue no pudo liaWar 
palabra. Revolvió lueéo en su imaginaeión lo 
mucKo (íue basta entonces babía resistido a su 
bijo, y vínole escrúpulo si acaso babía ofendido 
en ello a Dios. Por otra parte, arrancábase el al­
ma en privarse de un bijo tal. 

Con estos afectos contrarios y tan fuertes, se 
comenzó a turbar y congojar, de suerte c(ue, vuel­
to a la pared, derramaba ríos de lágrimas, sin po­
der por un gran rato bacer otra cosa c(ue llorar 
y suspirar tan recio, c(ue todos los del palacio es­
taban a la mira, deseando saber la causa de 
aquella novedad, 

A l cabo de un gran rato, bizo cjue llamasen a 
Luis, y venido c(ue fué, le dijo estas palabras: 

—Hijo, tú me bas atravesado el corazón, por-
c[ue yo te quiero, y siempre te be querido como tú 
mereces, y en t i tenía fundadas todas mis esperan­
zas y las de toda nuestra casa. Pero, pues Dios 
te llama, como tú dices, yo no te quiero estorbar. 
Ve, bijo mío, donde quisieres, que yo te doy l i ­
cencia y te becbo mi bendición. 

Dijo esto con tal ternura y sentimiento, que de 
nuevo volvió al llanto, sin que le pudiesen aca­
llar y consolar. Luis, después de baberle dado 
brevemente las gracias, se salió del aposento por 
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no desconsolarle más con su presencia, y vuelto 
a su cuarto, se encerró a solas. All í /postrado en 
tierra, con los trazos abiertos y los ojos en el Cie­
lo, dió áracias a Dios por la inspiración c[ue le 
Kabía dado y por el buen suceso de ella. Allí se 
ofreció a Dios todo en holocausto con tanta dul­
zura, que no se podía Kartar de alabarle y bende­
cirle por tantas mercedes. 
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Renuncia el Estado 

y entra en la Compañía. 

PENAS Kabía dado el Marqués la l i ­
cencia tan deseada de Luis, cuando 
corrió la voz por todo Castellón, y 
causó en los vasallos el sentimiento 
y dolor c[ue era razón, como se veía 

por las lágrimas que abundantemente lloraban. 
Algunos que tenían más entrada en palacio, 

llegándosele un día con lágrimas en los ojos, le 
dijeron: 

—Señor D. Luis, <ipor qué nos deja V . S. I? Tie­
ne un Estado tan bueno, unos vasallos tan ren­
didos, que a más del amor ordinario que se tiene 
al príncipe natural, tienen particular devoción y 
afecto a su persona; de ella teníamos todos pen­
diente nuestro gusto y nuestras esperanzas, y 
cuando ya íbamos a gozar el fruto y aguardába-
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mos c(ue tómase el éofcierno, ¿nos deja de esta 
suerte? 

Luis, medio riendo, les respondió: 
—Sabed cjue voy a concjuistar una corona en 

el Cielo y (jue es muy difícil cosa salvarse un se­
ñor en palacio; no se sirve bien a dos señores, a 
Dios y al mundo; yo cjuiero asegurar mi salva­
ción; Kaced vosotros otro tanto. 

No veía ya la Kora de salir de casa de su padre 
para irse a la de Dios; pero fuéle forzoso detener­
se algunas semanas, parte por aguardar a la Mar­
quesa, su madre, c[ue volviese de Turín, donde Ka-
bía ido a visitar a la Serenísima Infanta Duque­
sa de Saboya; parte también para concluir con 
el negocio de la renunciación, porque era orden 
del Emperador que no se otorgase sin bailarse 
presentes los parientes más cercanos de la Casa 
de Gonzaga, que, a falta de la línea del Marqués, 
podían tener derecko por algún título a suceder 
en aquel Estado; y por estar estos señores en 
Mantua, el Marqués, aunque no estaba del todo 
bueno, por no desacomodarles, quiso ir allá. 

A l salir de Castellón con Luis, no sólo Kubo 
lágrimas de los criados que quedaban en palacio, 
sino un llanto común en todo el lugar, de boca­
bres y mujeres que lloraban a gritos viendo pasar 
la carroza, sabiendo que se iba ya para no volver 
y no teniendo esperanza de verle más en su vida. 

En Mantua se detuvo Luis casi dos meses, yén­
dose de ordinario ese tiempo al Colegio de la 
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Cottipanía a tratar con los Padres, confesando y 
comuléando a menudo con edificación de toda la 
ciudad. 

E l día 2 de noviembre de 1535, por la maña­
na, allí en Mantua, en el palacio c(ue llaman de 
San Sebastián, donde posaba el Margues, se jun­
taron el l imo. Sr. Próspero Gonzaéa, como pa­
riente más cercano, y otros señores cuya presen­
cia era necesaria en a(íuel acto; allí se otoréó la 
renunciación en presencia de testigos y otra mu-
cba gente; y refieren aquellos señores c(ue todo el 
tiempo cfue duró de leer el notario la escritura, 
c[ue era muy larga, no cesó el Margues de llorar 
por la pena c[ue sentía; y al contrario, Luis, vién­
dose ya en lo que tan deseado tenía, estaba tan 
lleno de júbilo y contento, que el Sr. Próspero 
testifica que jamás le vió tan alegre como en 
aquel día. 

Viéndose ya Luis descargado de hacienda y de 
Estado, se retiró solo a su aposento, donde, bin-
cado de rodillas se estuvo una bora larga y más 
dando gracias a Dios por la merced que le babía 
becbo en ponerle en posesión del tesoro de la san­
ta pobreza, que tanto babía deseado. Llenóle Dios 
en esta ocasión de una dulzura y consuelo tan ex­
traordinario, que solía él contar ésta entre las v i ­
sitas y favores más señalados que babía recibido 
de la divina mano. 

Habiendo, pues, dado gracias a Dios, se levantó 
de donde estaba e bizo llamar a su aposento un 
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venerable sacerdote llamado D. Luís Cataneo, c[üe 
hahíei traído de Castellón, e hizo due le bendijese 
un vestido de paño, como de la Compañía, cine se­
cretamente se babía Kecbo cortar ac(uí en Man­
tua; y lueéo e'l mismo se desnudó de todos sus 
vestidos, basta de la misma camisa y de las me­
dias de seda, y se vistió ac[uel otro bábito clerical, 
con el cual pareció en la sala donde estaban to­
dos aquellos señores, cine se babían quedado a 
comer, los cuales con acuella vista no se pudieron 
dejar de enternecer y llorar; pero sobre todos, el 
Martíue's, su padre, c(ue por más fuerza c[ue se ba­
cía, no le fué posible reprimir las lágrimas todo el 
tiempo c[ue duró la mesa. 

" E l día siguiente, c[ue fué el 3 de noviembre, se 
despidió del Du^ue de Mantua, del Príncipe y de 
aquellos señores. Después, a la tarde, hincado de 
rodillas en tierra, con profunda humildad pidió a 
su padre la bendición, y juntamente a su madre, 
^ue ya había vuelto del Piamonte. Las lágrimas 
due ellos derramaron en esta ocasión, especial­
mente el Marqués, cada uno lo podrá considerar. 

La mañana siguiente se puso en camino para 
Roma con el acompañamiento c[ue el Marqués le 
dió. Iba con él en la carroza su hermano Rodol­
fo, a (juien dejaba renunciado el Estado, due le 
acompañó hasta el río Po, donde se embarcó para 
Ferrara, pero en el camino y en la despedida ape­
nas le habló dos palabras. Diciéndole después 
uno de aduellos señores en la barca: —Pienso due 

— 91 — 



SAN LUIS GON2AGA 

el Sr. Rodolfo se habrá liol^ado mucíio de hallar­
se ya sucesor del Estado—, respondió Luis: — Yo 
estoy cierto que no se ha holéado él tanto en su-
cederme como yo en dejárselo. 

Llegado a Ferrara, visitó al duque Alfonso de 
Este y a la duquesa Margarita Gonzaga, deuda 
suya. Luego, sin detenerse, tomó el camino para 
Bolonia. 

De Bolonia se fué por la Romanía derecho a 
Loreto, en donde no se puede decir el consuelo 
que Dios nuestro Señor y la Virgen Santísima le 
comunicaron. 

Oyó la primera mañana en la capilla de la Vi r ­
gen cinco o seis Misas, una tras otra; luego co­
mulgó con grandísima devoción, y considerando 
el gran bien que en aquel lugar había venido al 
linaje humano, y la majestad y santidad que allí 
estaba encerrada, todo se deshacía en lágrimas, y 
parecía que no podía apartarse de allí. 

La mañana siguiente, antes de partir, volvió 
otra vez a la capilla de la Virgen a oír Misa, co­
mulgar y estarse otro rato en oración. 

Después tomó el camino de Roma; la distribu­
ción que guardaba en aquel viaje era ésta: En le­
vantándose, tenía un cuarto de hora de oración 
mental; luego rezaba las horas canónicas: Prima, 
Tercia, Sexta y Nona; luego decía el itinerario y 
subía a caballo. En saliendo de la posada, se iba 
muchas millas solo, apartado de los demás, un 
rato rezando el ejercicio cotidiano y otras devo-
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ciones, otros en su oración mental, de suerte c(ue 
por el camino atendía tanto a su recoéimiento y 
aprovechamiento como otros cuando más retira­
dos están en su celda. 

A l mediodía tomaba una colación o almuer­
zo, luego rezaba Vísperas y Completas y conti­
nuaba su camino, gastándole, parte en pensar las 
penitencias c(ue en la religión babía de bacer, a 
<iue era grandemente inclinado, parte en discur­
sos c[ue bacía, ya de las Indias y conversión de 
los gentiles (con esperanza c(ue algún día le en­
viarían allá con los otros Padres y Hermanos c[ue 
cada año van a ac[uella Misión), ya ecbando sus 
trazas en otras semejantes materias. 

A la nocbe, en llegando a la bostería, auncjue 
estuviese belado, por ser, como era, en el rigor 
del invierno, no se calentaba, sino al punto se 
encerraba en su aposento, y sacando un crucifijo 
<jue llevaba consigo, se ponía delante de él en 
oración, gastando cada nocbe dos boras conti­
nuas en ella, con tantas lágrimas y suspiros y con 
tal fuerza de afectos, que oyéndolos desde fuera 
los c(ue le servían, se miraban unos a otros, mo­
vidos a compunción y devoción. 

Remataba cada nocbe esta oración con tomar 
una larga disciplina; rezaba Maitines y Laudes, y 
en acabando, iba a cenar, lo cual bacía templadí-
simamente, sin c(uerer cosa de mucba sustancia. 

Llegados a Roma, se apeó en casa del ilustrísi­
mo señor Patriarca Gonzaga, y babiendo descan-
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sado un poco, lueéo se fué a la casa profesa en 
busca del Padre Claudio Acfuavíva, General de la 
Compañía. Bajó el Padre General al jardín a re­
cibirle; allí se le ecbó Luis a los pies, ofreciéndo­
sele por bijo y por súbdito con tanta bumildad y 
devoción, que no le podían bacer levantar del 
suelo. 

En saliendo de allí comenzó a visitar algunos 
Cardenales, en especial a los limos. Farnesio, 
Alexandrino, Este y Médicis, c[ue luego fué á^an 
Duque de Florencia. Todos le recibieron con mu-
cba bonra y muestras de amor, especialmente los 
Cardenales Farnesio y Médicis, que cada uno de 
ellos le bizo mucba instancia para que se bospe-
dase en su palacio. 

En concluyendo con estas visitas de obligación, 
y visitadas las iglesias, fué a besar el pie al Papa, 
que a la sazón era Sixto V, y darle unas cartas 
de su padre; en llegando a la antecámara del Pon­
tífice, sabiéndose ya en palacio quién era y a qué 
venía, le cercaron algunos de los que allí estaban, 
mirándole como a cosa de milagro. 

Hízole el Papa mucbas preguntas sobre su vo­
cación, y en particular si babía pensado bien los 
trabajos de la religión; respondió él que sí, que 
mucbo tiempo babía que los tenía pensados y 
ponderados. 

Con esto Su Santidad, alabando su resolución 
y fervor, le dió su bendición y le despidió con 
mucbas muestras de amor. 
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Era esto un sábado, y akora fuese por haber 
ayunado el día antes a pan y aéua, y no desayu-
nádose a(luel día tasta las tres y media de la 
tarde, aguardando la audiencia del Papa, o por 
otra causa, en volviendo a casa se sintió mal dis­
puesto, y temió no le viniese de nuevo algún im­
pedimento o dilación; pero fué Dios servido que 
no pasó adelante. 

A l día siguiente fué a la Casa Profesa, oyó 
Misa y comulgó en la capilla de los Santos Abun­
dio y Abundancio, debajo del altar mayor; des­
pués subió a una tribuna a oír el sermón, y en 
compañía del señor Patriarca Gonzaga se quedó 
a comer con los Padres en el refectorio, convi­
dado del Padre General, el cual por ese respeto 
Hizo que en el refectorio bubiese otro sermón en 
vez de la lección ordinaria. 

Estaba el Patriarca atónito de la modestia y 
compostura de Luis; pero mucKo más de sus pa­
labras y respuestas, y decía: 

—Rara cosa es que no se le Ka de soltar a este 
mozo una palabra desmandada; todas Kan de ser 
tan pesadas y tan ajustadas. 

Los criados del Patriarca no estaban menos 
edificados; en particular le babían reparado lo 
que arriba dijimos, que todas las mañanas, oyen­
do Misa en la capilla de su casa, en llegando a 
alzas, derramaba ríos de lágrimas, y por más que 
procuraba encubrirlas, no podía. 

Finalmente, el lunes por la mañana, día de 
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Santa Catalina, viréen y mártir, a los 25 de no­
viembre del año 1585, teniendo él ya diez y siete 
de edad, oclio meses y diez y seis días, con in­
creíble éozo y júbilo de su corazón, subió a 
ac(uel barrio de Roma cjue llaman Montecavallo, 
donde está el noviciado de la Compañía llamado 
San Andrés; allí entró acompañado de toda su fa­
milia y del Sr, Scipión Gonzaga, c(ue le dijo Misa 
y le comulgó de su mano, y se c(uedó allí a comer 
con el Padre General, qtue con este intento babía 
ido allá, siendo a la sazón Rector y Maestro de 
novicios el P. Juan Bautista Pescador, varón de 
gran santidad. 

Cuando Luis llegó a acuella santa casa, vol­
viéndose a los c(ue le babían acompañado desde 
Mantua les acordó c(ue cuidasen mucbo de su 
salvación; dió las gracias a todos, y preguntándo­
le qué (Juería cjue dijesen al Sr. Rodolfo, su her­
mano, respondió: Decidle de mi parte: Quien 
teme a Dios, obra bien. Con esto los dejó, y ellos 
volvieron llorando la pérdida da tan buen señor. 

Despedido ya Luis de todas las personas y co­
sas del mundo, el Padre Maestro de novicios 
le llevó a un aposento donde babía de estar algu­
nos días a solas sin comunicar con los otros no­
vicios, baciendo la primera probación conforme 
la costumbre de la Compañía. 

En quedando a solas, se arrodilló, y lleno de 
celestial dulzura, con amorosas lágrimas dió gra­
cias a Dios por haberle sacado de Egipto y traído 
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a la tierra de promisión, cjue está manando leche 
y miel de consuelos del Cielo. Allí se dedicó y 
ofreció a Dios en sacrificio y holocausto perfecto, 
y le pidió gracia para vivir dignamente en su casa 
y perseverar hasta la muerte en su santo servicio. 
Después, toda la vida le duró la memoria de este 
día, celebrándole todos los años con particular 
devoción y tomando por su abogada a la virgen 
Santa Catalina, cuya fiesta se celebraba acjuel día. 
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X 

Su» M-Oviciado. 

| U I E N R S con los ojos limpios y luz 
de Dios consideraren la vida que 
tuvo Luis en la religión, ecliarén 
de ver los muclios grados de perfec­
ción que le aumentó la dirección de 

la santa obediencia, y de cuánto más precio Kaya 
sido lo que kizo en la religión c[ue lo c(ue Kizo en 
el siglo. Obraba en la religión con mayor luz y 
conocimiento, y acompañaba sus obras con el 
ejercicio de mucbas virtudes desnudas totalmente 
de voluntad propia y vestidas de la divina; real­
zábalas y subía de quilates las más íntimas accio­
nes con la intención que siempre tenía en la ma­
yor gloria de Dios y con el afecto continuo de 
perfectísima caridad, de que siempre las vestía. 

Entre las otras mucbas virtudes, dos cosas en 
particular es bien que se reparen en esta parte. 
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La una es que, habiendo nacido y criádose en 
estado dé príncipe, y siendo tan flaco y delicado 
de complexión, lueéo en entrando en la reliéíón 
se acomodó de suerte al modo común de vivir y 
a la disciplina religiosa, que no había en nada di­
ferencia de él a los demás. No consintió jamás 
particularidad n i favor que los superiores le 
ofrecieran, especialmente a los principios; antes, se 
aplicaba con tanto gusto a los ejercicios domésti­
cos, por bajos y viles que fuesen, como si toda su 
vida estuviera hecho a servir y no a ser ser­
vido. 

La otra cosa es que se persuadió muy de veras 
que aquel es verdadero y perfecto religioso que 
guarda con exacción y puntualidad las reglas de 
su Instituto y pone sumo cuidado en hacer con 
perfección las obras ordinarias, por mínimas que 
sean, a que obliga la distribución de cada día. Y 
así, tomó con grandes veras estas dos cosas: la 
perfecta y exactísima guarda de todas las reglas, 
y el hacer con perfección y diligencia grande las 
obras ordinarias y comunes de la religión. 

Comenzó, pues, Luis en el noviciado a echar las 
zanjas y sacar los cimientos muy hondos para el 
edificio espiritual de su alma. Aquellos primeros 
días se estuvo recogido y solo, como dijimos, go­
zando de una paz y alegría extraordinarias; unas 
veces orando, otras leyendo, sí bien su leer se po­
día llamar orar, por estar, como estaba siempre, 
con su mente tan puesta en Dios. Vínole en este 
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tiempo no sé c[ué indisposición, ocasionada, (juizá, 
o por la mudanza del aire, o del modo nuevo de 
vida, o de las penitencias c(ue proseguía, o, final­
mente, por la demasiada atención y fervor con c[ue 
tomaba los ejercicios; por esta razón se hallaron 
obligados los superiores a sacarle de ac[uel ence­
rramiento antes de lo ordinario; en lo cual tuvie­
ron menos dificultad, viendo que tenía menos ne­
cesidad qne otros de aquella probación, pties ya 
babía becbo los ejercicios pocos meses antes en 
Mantua y leído las Reglas y Constituciones; y en 
cuanto a la vocación, poca necesidad tenía dé exá­
menes y pruebas el que había pasado por tantas 
y salido tan bien de todas. Sacáronle, pues, de 
allí, y pusiéronle en cura basta que volvió en sí 
de aquel achaque; cuando llevaron a lavar la ropa 
sucia que traía del camino, hallaron las camisas 
llenas de sangre de las disciplinas que tomaba 
cada día. 

Comenzó a tratar con los otros novicios, y su 
Maestro reparó que andaba con la cabeza muy 
baja, y, parte por quitárselo, y parte también 
por mortificarle, le mandó hacer un cuello de car­
tón aforrado por defuera de lienzo, y que lo tra­
jese muchos días atado a la garganta, de suerte que 
no pudiese bajar la cabeza, porque el cartón se la 
hacía tener siempre derecha. Traíalo él con nota­
ble alegría, riéndose de verse con aquella inven­
ción. 

A los otros novicios tenía tanto respeto y reve-
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rencía, como sí de keclio él fuera el mínimo de 
toda la casa; luego comenzó a pedir ayunos, disci­
plinas, cilicios y otras penitencias y mortificacio­
nes, y porque vio c(ue los novicios no usaban de 
bonete cuadrado como el que él traía del siglo, y 
que el paño era más grosero que el que babían 
comprado en Mantua para el vestido que allí le 
bicieron, luego al punto bizo instancia al Supe­
rior basta que trocó bonete y vestido por otro de 
los ordinarios y comunes. Lo mismo bizo con el 
Breviario, porque la encuademación estaba dora­
da, trocándolo por otro usado y pobre, y de esta 
suerte poco a poco se fué despojando de todo 
cuanto babía traído, no queriendo tener consigo 
cosa que le oliese a Egipto. 

Ks doctrina de los Santos, confirmada con la 
autoridad de la Escritura, que Dios Nuestro Se­
ñor, con altísimos fines y particular providencia, 
suele ejercitar a los que con más afecto y fidelidad 
le sirven. 

No quiso Su Divina Majestad sacar de esta re­
gla n i privar de este favor a su siervo Luis, el 
cual, en estos principios de su noviciado, padeció 
extraordinario desconsuelo espiritual; que aun­
que no le inquientaba n i turbaba, y mucbo me­
nos le incitaba a mal por ningún modo, pero pr i ­
vábale de aquella alegría y dulzura espiritual que 
solía gozar en el siglo, y pesábale de baberla per­
dido. 

U n consuelo le quedaba, y era que, en ponién-
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dose en oración, kallaba su aleéría, y al fin se des­
hizo del todo acuella niebla y aquel desconsuelo; 
y Dios, c(ue sólo se Kabía escondido por probar­
le y por Hacerse desear, volvió a descubrirse y 
consolarle con nuevas visitas, y él volvió a su pri­
mera paz y serenidad. Otra vez le trajo el deirio-
nio este pensamiento para hacerle caer en pusila­
nimidad: ¿Qué ha de hacer de t i la Compañía? 
Conoció él c[ue ésta era tentación, y armóse al 
punto contra ella, y en media hora la dejó de 
todo punto vencida. 

Estas dos tentaciones solas confesó él c[ue ha­
bía tenido en todo su noviciado: lo demás fué una 
continua paz y quietud. Y no hay que espantar­
se, porque era superior con el corazón a todas las 
mudanzas y sucesos humanos, reduciéndolos to­
dos al ¿usto de Dios, y con esto parece que era 
incapaz de turbación. 

Vióse bien esto en la muerte del Marqués, su 
padre, que sucedió a los dos meses y medio de su 
noviciado, lo cual admiró más a los que conocían 
a Luis y sabían la reverencia y amor grande que 
le había tenido siempre, que era de suerte que, de­
jada aparte la salvación, de tejas abajo solía él 
decir que no tenía cosa que más quisiese; y así 
confesó él mismo a una persona, que si él mirara 
la muerte de su padre a solas, sin duda hubiera 
sentido; pero viendo que venía de la mano de 
Dios, no le parece que podía tener pena de lo que 
sabía que era gusto de Dios; que es lo que decía-
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mos poco ha, c(ue el estar tan dependiente del 
¿tisto de Dios le Kacía superior a todas las mu­
danzas y acontecimientos humanos. 

Este mismo caso y muerte de su padre tan al 
principio de su noviciado, le descubrió más el 
amor é^ande que Dios le tenía y la particular 
providencia con que le gojbernaha; porque si el 
Marques muriera dos o tres meses antes, a tiem­
po cfue no estaha hecha la renunciación del Es­
tado; o si su entrada en la religión se hubiese di­
latado tres meses, corría é^an riesgo que el Padre 
General no le quisiese recibir por no privar a 
aquella casa de persona tan a propósito para el 
gobierno; o que los vasallos, que tanto le que­
rían, le obligaran a no dejarlos; o que a él mismo, 
viendo a su hermano de tan pocos años y tan 
falto de experiencia, se le hiciera de mal entregar­
le el gobierno, y se determinara de quedarse al­
gún tiempo con él, y después sabe Dios lo que su­
cediera; y por eso trazó Dios las cosas de suerte 
que entrase primero en la religión, y ya que lo 
vió puesto en salvo y libre de las obligaciones de 
su casa y Estado, quiso llevarse a su padre, 
con lo cual no se descubrió menos la providencia 
de Dios en esta muerte; porque habiendo sido 
siempre el Marqués un caballero muy dado a pre­
tensiones de honras y grandezas mundanas para 
sí y para sus hijos y casa, con ocasión de haber 
entrado Luis en la religión hizo tal mudanza de 
vida, se dio a cosas de devoción, de suerte que po-
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nía admiración a los (jue le veían. Dejó totalmen­
te el jueéo , a c[ue tenía tanta inclinación; todas las 
nockes ka cía (jue delante de la cama, en c(ue esta­
ba por la éota, le pusiesen un crucifijo (lúe kabía 
dejado Luis, y allí rezaba los siete Salmos peni­
tenciales, con las letanías, en compañía de uno 
cine kabía sido camarero de Luis, y el Marqués 
le kabía recibido en su servicio. 

A la letanía kacía q[ue viniesen la Marquesa y 
sus kijos, y en estas oraciones eran tantas sus lá­
grimas y suspiros, cjue mostraban bien la moción 
y compunción interior de su alma. Después toma­
ba el Cristo en las manos, e kiriéndose el pecko, 
decía con muckas lágrimas: «Señor, misericordia; 
pec[ue. Señor, ten misericordia de mí.» 

Después, llamando a D. Luis Cataneo, le llevó 
consigo a Nuestra Señora de Mantua, y allí kizo 
con él una confesión general de toda su vida con 
mucka exacción y dolor, como el mismo D . Luis 
me refirió, prosiguiendo de allí adelante en a<íuel 
fervor y devoción c(ue kabía comenzado. 

Viéndose después más apretado cada día de su 
enfermedad, se kizo llevar a Milán a ver si los 
médicos le kallaban remedio. Allí empeoró, de 
suerte c(ue a pocos días llegó a lo último, y fué 
necesario c(ue el P. Fr. Francisco Gonzaga (c(ue 
todavía era General de su Orden y a la sazón es­
taba en Milán) fuese una tarde, ya después de 
anockecido, a visitarle y avisarle c(ue se moría. 

E l Marqués, en viéndole venir en acuella kora, 
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adivinó lo c(ue era, y le dijo q[ue enviase un Padre 
de su casa, el c[ue le pareciese más a propósito, 
porque se quería confesar; envióselo y confesóse 
aquella misma noche; el día siguiente volvió el 
Padre General a acordarle que hiciese testamento; 
hízolo, y habiendo cumplido con sus obligaciones, 
consolando a los suyos, que lloraban, y diciéndo-
les que antes debían alegrarse por la merced que 
Dios le hacía en llevarle en tan buena sazón, mu­
rió a los 13 de febrero de 1586, y su cuerpo fue' 
llevado a Mantua, como él lo ordenó, y enterrado 
en la iglesia de San Francisco. 

Guardaba Luis sus sentidos con tanto cuidado, 
que se puede decir de él con verdad que teniendo 
ojos no veía, y teniendo oídos no oía, y estando 
acá con el cuerpo, con el alma no estaba acá, sino 
en el Cielo. Cuando iba a los hospitales a servir 
los enfermos (que lo solía pedir muy a menudo), 
de ordinario se llegaba a los más asquerosos, y 
pasaba aquella hediondez sin hacer asco n i dar 
muestra ninguna de pesadumbre. 

Mortificaba el sentido del tacto y castigaba su 
carne con disciplinas, cilicios, ayunos a pan y 
agua y otras penitencias y asperezas, que aunque 
eran muchas, no eran tantas como él quisiera, 
porque atendiendo a su flaqueza y delicadeza, no 
se le concedía todo lo que pedía, y no era poca 
mortificación y pena para él el no poder en esta 
materia hacer lo que deseaba. Hablando un día 
de esto con un Padre, le dijo que él en la religión 
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no kac ía penitencia ninguna respecto de la cfue 
hac ía en el siglo, pero que se consolaba con pen­
sar c(ue la re l igión es como una galera en la cual 
tanto andan los que por obediencia se es tán mano 
sobre mano, como los (Jue trabajan y reman. 

U n día de vigi l ia p idió licencia para ayunar a 
pan y agua; d ié ronse la , y s en t ándose a la mesa, 
r e p a r ó el Maestro de novicios c(ue no k a b í a comi­
do casi nada; quísole dar segunda mort i f icación, 
y m a n d ó l e que se volviese a sentar a segunda 
mesa y comiese lo que se diese a los demás; v o l ­
vió por obediencia e k izo lo que se le k a b í a man­
dado. Acabada la mesa, uno que lo k a b í a repa­
rado d i jóle por broma: —Dios sea en su alma. 
Hermano Luis ; no me parece mala la traza del 
ayuno: comer poco la primera vez, para comer 
dos veces.— K l , sonr i éndose , r e s p o n d i ó : — { Q u é 
quiere que kaga? Como jumento soy ante Dios; 
pero siempre en su compañ ía , dice el Profeta. 

L a guarda de los oídos le kac ía que nunca los 
diese a nuevas o plá t icas inú t i les , porque en tales 
ocasiones, si buenamente podía , me t í a otra p lá t i ­
ca; si por ser personas de respeto no podía , com­
pon íase y callaba de modo que se eckaba de ver 
que no le daba gusto la p lá t ica . 

E n la guarda de los ojos fué extremado aun 
siendo seglar, como se ka visto, pero mucko m á s 
en la re l igión. I b a n los novicios algunas veces a l 
a ñ o a una v i ñ a por recreación, y Lu i s k a b í a ya 
ido a ella con los demás algunas veces. Suced ió 
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(jue, por no sé c(ue ocasión, fueron un día a otra 
diferente. A la vuelta preguntáronle en casa cuál 
de las dos viñas le contentaba más. Espantóse él 
xnuclio de la pregunta, porque Kabía pensado que 
era la misma c(ue las otras veces, siendo bien di­
ferente el camino, el sitio, la casa y todo lo de­
más; después bizo reflexión y se acordó (jue en 
ésta babía hallado una capilla cttte no babía visto 
en la otra. 

Tres meses Kabía ya comido en el refectorio 
del noviciado, y aún no sabía el orden de las me­
sas; y así, enviándole un día el Padre ministro 
por no sé avié libro q[ue se babía dejado en el 
asiento del Padre rector, tuvo necesidad de infor­
marse dónde era el asiento del Padre rector, por­
que no sabía n i aun donde se sentaban los sacer­
dotes. 

Otra vez, babiendo ya estado algunos meses 
en el noviciado, fué a su Maestro de novicios con 
un escrúpulo que le daba mucba pena, y era que, 
acaso o sin querer, se le babían ido los ojos dos o 
tres veces a mirar lo que bacía uno que estaba 
junto a él, y temía no bubiese sido curiosidad. 

E l sentido del gusto parece que totalmente le 
babía perdido, porque no bailaba sabor en los 
manjares, n i reparaba en que fuese bueno o malo, 
sabroso o desabrido. Lo que procuraba era ecbar 
mano de lo peor que le ponían, y en el ínterin 
que comía, tener el alma ocupada con algún buen 
pensamiento; y así, a más de atender a la lección 
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del refectorio, a mediodía pensaba en la hiél que 
le dieron a Cristo en la cruz; a la noche pensaba 
en la última cena, tan llena de misterios, que el 
Señor celebró con sus discípulos. 

Sobre todo, fué notable el rigor que tuvo en la 
guarda de la lengua; tanto, que a quien no consi­
derare los muchos daños que de ella nacen, y 
cuán fácil cosa es deslizar en esta materia, le po­
dría parecer que en ella nuestro Luis, no sólo 
había sido recatado, sino demasiadamente escru­
puloso. 

En las mortificaciones de la honra puso tanto 
mayor cuidado, cuanto le parecía más útil y ne­
cesario a las personas de entendimiento que las 
penitencias corporales; y así, con el ejercicio con­
tinuo de estas mortificaciones -llegó a tal punto, 
que no tenía necesidad ninguna de vencerse para 
hacerlas. 

Pedía muy a menudo ir por las calles de Roma 
con un vestido roto y su talega al hombro, pi­
diendo limosna; preguntándole si sentía vergüen­
za o repugnancia alguna en aquello, dijo que no; 
lo uno, porque ponía delante de los ojos el ejem­
plo de Cristo, el merecimiento y premio eterno 
que le corresponde, y esto bastaba para hacerlo 
sin repugnancia y con grande gusto; lo otro, por­
que, aun de tejas abajo, no hallaba allí materia 
de mortificación, porque los que me encuentren 
(decía él), o me conocen, o no me conocen; si no 
me conocen, no me importa lo que puedan pensar 
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¿e mí no giendo conocido; si me conocen, ellos se 
edifican y yo estoy tan lejos de perder, due áano 
mticlio en su concepto, y puedo temer más el pe­
ligro de vanag lo r i a , ^ el de mortificación, pues la 
pobreza tomada, no por necesidad, sino por vo­
luntad, es cosa tan alta, c[ue aun los mismos del 
mundo la tienen en gran veneración. 

De aauí también nacía, cuando en las fiestas le 
enviaban por las calles de Roma a enseñar la 
Doctrina a los pobres y labradores, hacer aduel 
ministerio con tal gusto y tanta cáridad, que edi­
ficaba grandemente, y algunas veces sucedía due 
Prelados grandes bacían parar los cocbes por 
verle y oírle. Una vez, entre otras, se encontró 
con un bombre due había estado seis años sin 
confesarse, y pegósele de suerte y hablóle con tal 
espíritu, due le redujo a hacer una buena confe­
sión, y le envió a un Padre de la Casa Profesa 
due le confesase; y no fué éste sólo, pordue otras 
veces envió otros a lo mismo. 

Viéndole el Maestro de novicios tan circuns­
pecto en todo, duiso una vez probarle sin due él 
lo supiese; hízole para esto compañero del refito­
lero por algunos días, mandándole d^e cuidase 
de barrer, limpiar y preparar el refectorio; jun­
tamente ordenó al refitolero, due de propósito 
le mostrase mala condición, disgustándole y n -
ñéndole a menudo, y ejercitándole todo el día la 
paciencia. E l refitolero hizo con mucho cuidado 
lo ane se le mandó; pero no fué posible due 
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Luis jamás se excusase o diese razón de lo c[ue 
Kabía hecKo; de suerte qlue el compañero, espan­
tado de tanta humildad y paciencia, apenas podía 
creer lo que veía con los ojos. 

* * * 

Los novicios de la Compañía en Roma, después 
(jue Kan estado algún tiempo en el noviciado de 
San Andre's y Kan comenzado a entrar en cami­
no y acostumbrarse a la disciplina religiosa, sue­
len los superiores enviarlos por una semana, o por 
trn mes, ala Casa Profesa, en donde tienen su Ka-
bitación aparte, y se ocupan en ayudar las Misas, 
en leer en el refectorio y en otras cosas a este 
tono, como las lucieran en el noviciado. 

Había ya estado Luis casi tres meses en el no­
viciado, cuando el Padre rector le envió a la Casa 
Profesa, due fué para él de grande consuelo. Por­
que era tanta la devoción que tenía al Santísimo 
Sacramento, por la cual, aun cuando estaba en el 
siglo en casa de su padre, tenía particular gusto en 
ayudar a Misa, que viendo ahora que le daban 
esto por oficio tan de propósito, túvolo a muy 
buena dicha, y como tal se alegró mucho con esta 
obediencia. 

La devoción que tuvo al Santísimo Sacramento 
fué cosa tan sabida de todos los que le trataron, 
dne cuando en Roma se trató de pintar su ima­
gen, fué parecer de muchos que se debía pintar 
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adorando el Santísimo Sacramento. Nacíale esta 
devoción de los consuelos y sentimientos particu­
lares aue recibía al tiempo de comuláar, lo cual 
no se le hará nuevo a quien considere la pureza 
de aquella alma santa y el cuidado y diliáencia 
que ponía en prepararse para la Comunión. 

Tomaba una comunión por preparación para 
otra, y demás de otras devociones que usaba, tenía 
distribuidos los días de la semana de esta mane­
ra ( l ) : los tres primeros, conviene a saber, el lu­
nes, martes y miércoles, los repartía en las tres 
divinas Personas de la Santísima Trinidad, agra-
deciendo a cada una de por sí la merced recibida 
en kaber comulgado el domingo pasado; los otros 
tres siguientes, jueves, viernes y sábado, repartía 
del mismo modo entre las mismas Personas, p i ­
diendo a cada una de por sí que le diese la gracia 
para llegar dignamente al domingo siguiente a 
aquella divina Mesa. Además de esto, todos los 
días, a sus Koras señaladas, se iba muchas veces a 
la iglesia o al coro a visitar al Santísimo Sacra­
mento y tener un rato de oración en su presencia. 

La víspera de la Comunión todas sus pláticas y 
conversaciones eran de este misterio, del cual ha­
blaba con tal espíritu y fervor, y era ya e'sta cosa 
tan sabida, que siempre que alguno deseaba co­
mulgar entre semana con particular devoción, 
buscaba traza el día antes de hablar con Luis y 

(1) Recuérdese que entonces no era costumbre comulgar diana-
mente. 

— 112 — 



SAN L U I S GONZAGA 

meterle buenamente en pláticas de esta materia. 
Con este pensamiento se acostaba el sábado, y la 
mañana, en despertando, continuaba al punto con 
el mismo; lueéo tenía una Kora de meditación de 
la misma materia; al cabo de ella iba a la iglesia 
a oír Misa con notable reverencia. 

En comulgando se retiraba a un rincón, y por 
un gran rato parecía (íue estaba totalmente abs­
tracto, y <íue con éran dificultad se podía levan­
tar y dejar ac(uel puesto; allí se le bañaba el cora­
zón de dulzura y se le llenaba el alma de fervoro­
sos afectos de amor. E l resto de la mañana pasa­
ba en santo silencio y en oración, ya vocal, ya 
mental, y a ratos leyendo algún punto devoto de 
San Agustín o de San Bernardo. 

Viéndole el P. Jerónimo Plati tan dado ala ora­
ción y a los ejercicios espirituales, mandóle, por 
distraerle algo, c(ue a mediodía y a la nocbe, des­
pués de primera quiete, se quedase otra media 
bora con los c(ue babían comido a segunda mesa, 
aunque él fuese de primera; obedeció él, pero el 
ministro, que no sabía nada de esta orden, bailán­
dole a segunda quiete, le dio una penitencia pú­
blica en refectorio, baciéndole decir su culpa de 
baber quebrado la regla que manda guardar si­
lencio fuera de aquella bora que se señala para 
recreación después de comer. 

Cumplió él su penitencia sin excusarse n i de­
cir la orden que tenía del Maestro de novicios, y 
prosiguió cumpliéndola de la misma manera, que-
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dándose a secunda quiete como se lo Kabían man­
dado. Hallóle el ministro segunda vez, y espanta­
do, dióle otra penitencia de nuevo; la cual él cum­
plió sin decir más (Jue la primera vez. 

Después de comer llamóle el P. Plati y díjole 
que había escandalizado a los Padres viendo a 
un novicio dos veces seguidas penitenciado por la 
misma falta; preguntóle por qué no Kabía dicko 
al ministro que tenía licencia y orden para bacer 
lo que bacía. 

Respondió a esto, que ya se le babía ofrecido 
que callando quizá se escandalizarían de su falta; 
pero que, por otra parte, temía que en eí excusar­
se se escondiese algo de amor propio y que con 
aquella capa quería buir la penitencia, y así se 
babía resuelto en callar aquellas dos veces, con 
intento de excusarse a la tercera, si volviese el 
ministro, por no causar más escándalo con su si­
lencio. 

A las tardes solía i r a acompañar algún Padre 
algunas veces a las cárceles, otras a los hospita­
les; y mientras los Padres confesaban los enfer­
mos o los presos, él estaba catequizando y dispo­
niendo otros. Si se quedaba en casa, se ocupaba 
en barrer o en otros oficios bajos. 

Una vez, entre otras, estaba con los otros no­
vicios en una solana cogiendo la ropa blanca y 
doblándola; habiendo estado allí un rato, acor­
dóse que aquel día no había leído en San Bernar­
do, como solía todos los días. Vínole deseo de ir 

— I J 4 — 



S A N LUIS GONZAGA 

a cumplir con su devoción, y aunc(ue podía ir l i ­
bremente después de haber estado un rato en 
ac[uel oficio, no se <luiso ir, diciendo a su pensa­
miento: si vas a leer en San Bernardo, ¿c(ué otra 
cosa sacarás de la lección sino que es bueno obe­
decer? Pues haz cuenta c(ue lo has leído, y estáte 
más tiempo obedeciendo. De las Reglas era tan 
observante, q[ue por ningún respecto se dejó ven­
cer a faltar en ninguna, por mínima que fuese. 

U n día, estando en la sacristía, fué allá el se­
ñor Cardenal de la Róvere, su pariente, a hablar­
le; él se excusó humildemente, diciendo c(ue no 
tenía licencia; de que quedó el Cardenal grande­
mente edificado, y no quiso hablarle hasta tener 
licencia del Padre General. Finalmente, procedió 
en todo tan ejemplarmente, con tanta edificación 
y perfección, que de toda la casa era amado con 
particularidad y tenido por santo; estuvo allí cer­
ca de dos meses, y al cabo volvió al noviciado de 
San Andrés. 

A l tiempo que San Luis era novicio en el no­
viciado de San Andrés de Roma, era Rector de 
aquella casa, y juntamente Maestro de novicios, 
el P. Juan Bautista Pescador, persona de rara vir­
tud y perfección. 

A este Padre tenía San Luis particular respeto 
y amor, no sólo como a su superior, a quien tenía 
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en luéar de Dios, sino también como a persona 
en c(uien kallaba tan sumo érado de perfección 
religiosa, y como a tal, le había tomado por de-
cbado a (juien imitar; y así, le observaba sus ac­
ciones y palabras todas, y le descubría todo el 
interior de su alma para (jue le enderezase y en­
señase. 

E l Padre también gustaba mucbo de tratar y 
comunicar con acjuella alma tan pura de Luis, 
bailándola tan capaz de cualquier semilla y tan 
llena de Dios y de sus gracias, c(ue si el buen 
Padre antes de morir nos bubiera podido decir 
lo cíue sabía en esta parte, supiéramos, sin duda, 
mucbo más de San Luis de lo q[ue sabemos. 

Sucedió, pues, q[ue por el otoño de 1586 enfer­
mó este Padre y comenzó a ecbar sangre por la 
boca. Por esta razón el Padre General se resolvió 
de enviarle a Nápoles, pensando (íue la mudanza 
del aire le baria volver en sí. Estando ya resuelta 
su ida, preguntó el Padre a Luis un día, como 
se suele, si iría de buena gana con él. Luis, sin 
más reparar, dijo q[ue sí. Después, cuando el Pa­
dre se bubo de partir, c(uiso el Padre General que 
se llevase consigo tres novicios c[ue eran los más 
achacosos del noviciado, para ver si la mudanza 
del aire les aprovechaba; uno de éstos fué Luis, a 
quien deseaban hallar algún remedio para los do­
lores de cabeza. 

Cuando él supo que había de ir a Nápoles, des­
consolóse grandemente por temer si había dado 
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él alátina ocasión de su parte a ac(uella jornada 
por Kafcer respondido al Padre (jue sí y dicko c(ue 
iría de buena áana, Habiendo de responder, como 
él decía, c(ue K§.ría lo c[ue le mandasen, sin mos­
trar inclinación n i aversión; si bien el Padre 
General no se babía movido por su dicbo, sino 
sólo por juzéar cjue convenía para su salud. 

Escarmentado de este caso, se determinó de 
allí adelante, no sólo mostrarse siempre indiferen­
te en todo, sino de aconsejarle a todos c[ue nunca 
dijesen de sí, n i de no, sino remitirse a la obe­
diencia; y así contó a mucbos en diferentes oca­
siones su escrúpulo y la pena ctue le babía dado, 
añadiendo q[ue sentía notable desconsuelo en ba-
cer su voluntad. 

Partieron de Roma a los 27 de octubre del mis­
mo año, despidiéndose Luis de su vista desde un 
montecillo, con la antífona y oración de San Pe­
dro y San Pablo, (jue dijo con ¿tan devoción. Iba 
el Padre en una litera, por orden de los médicos, 
por el acbac[ue del pecbo, y babiendo de ir uno de 
los novicios dentro y los otros dos a caballo, bizo 
Luis cuanto pudo por ceder acuella comodidad a 
otro compañero, c(ueriéndose él privar de la comu­
nicación espiritual de su maestro, cfue estimaba en 
mucbo, por acomodar a sus compañeros; pero 
como él era el más necesitado de todos, no le cum­
plieron su deseo, antes le obliéaron a ir en la lite­
ra con el Padre. 

Allí supo bailar traza de mortificarse, porcjue 
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tomando la ropa, la co^io a modo de bola, hizo de 
ella u n bul to y se sen tó encima, de suerte c(ue iba 
en la litera mucho m á s desacomodado (Jue si fue­
ra a caballoi rezaba siempre el Oficio divino con 
el Padre por el camino, platicaba con él de cosas 
espirituales largamente, y p r o p o n í a l e diferentes 
dudas, procurando enric(uecerse de avisos y reglas 
(jue le sacaba. 

E n las posadas, todo su cuidado era acomodar 
a sus c o m p a ñ e r o s , d á n d o l e s lo mejor y tomando 
para sí lo peor. A l fin de la jornada dijo a sus 
c o m p a ñ e r o s llanamente c[ue m á s le h a b í a n valido 
aquellos pocos d ías y m á s h a b í a aprendido con la 
comunicac ión de aquel Padre y con ver el trato 
que t en í a con los seglares, que en muchos meses 
de noviciado. 

Llegaron a N á p o l e s a 1 de noviembre, y porque 
entonces se da principio a los estudios, les pareció 
a sus superiores que después de haber descansado 
Luis algunos días oyese el tercer a ñ o de Artes , por­
que el primero y segundo ya los h a b í a oído en el 
siglo, como dijimos. 

A q u í cayó Luis enfermo de una erisipela, con 
calentura, que le tuvo en la cama m á s de u n 
mes, con peligro, grande de la vida. E n esta enfer­
medad se descubr ió bien su paciencia, teniendo 
siempre, en medio de gravís imos y continuos do­
lores, el rostro alegre; hablando con los que le v i ­
sitaban con apacibilidad y humi ldad grande. Des­
pués que convaleció de aquel accidente y se echó 
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cíe ver c[ue no le kacía provecko acjtiel aire, antes 
se le aumentaba cada día el dolor de la cabeza, 
mandó el Padre General c(ue volviese a Roma, 
adonde se partió a los 8 de mayo de 1587, habien­
do estado en Nápoles sólo medio año. 
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X I 

Estudiante en el Colegio Romano. 

ROSIGUIÓ Luis en Roma el tercer 
año de Artes, y a pocos días se vio 
lo bien c(ue estaba en la Lógica y 
Filosofía, y a más de eso, se adelan­
tó tanto en la Metafísica, (íue juzga­

ron los superiores q(ue podía muy bien defender 
un acto general de toda la Filosofía y Metafísica en 
público, como se suele Kacer. 

Imprimiéronse las conclusiones universales, y a 
seis meses que estuvo en el Colegio Romano, las 
defendió. Quisieron hallarse presentes los Ilustrí-
simos Cardenales de la Róvere y Mondeví y Gon-
zaga, con otros Prelados y señores de Roma, y por 
esto no se tuvieron en el general de Teología, 
como las otras de los nuestros, sino en la sala 
grande de las Escuelas. Defendiólas con aplauso 
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universal de todos y con particular aprobación de 
ac(uellos ilustrísimos señores, c[ue se espantaban 
érandemente de cfue se hubiese adelantado tanto 
en tan poco tiempo y con tantos achac(ues y en­
fermedades. 

Ya c(ue Kemos tocado estas conclusiones, dos 
cosas en particular podemos añadir de ellas. La una 
es c[ue antes de defenderlas se Kallo muy perplejo 
en si sería bien responder aposta mal para hu­
millarse y mortificarse en acuella ocasión. No se 
atrevió a resolver por sí mismo esta duda, y así se 
aconsejó con el P. Mucio de Anéelís (que era uno 
de los lectores de Arte de aquel Colegio, y junto 
con ser muy docto, era persona muy espiritual y 
con quien Luis comunicaba mucho en semejantes 
materias); éste procuró divertirle y disuadirle con 
buenas razones, pero cuando vino la ocasión, se le 
hacía muy de mal perder la que se le ofrecía de 
mortificarse, y le volvió con nuevos ímpetus 
aquel deseo; pero, al fin, no se quiso éuiar por su 
juicio, sino dejarse gobernar por el ajeno y ren­
dirse a las razones que aquel Padre le había traí­
do, y con eso se determinó de responder lo me­
jor que supiese. 

La otra cosa fué que, sintiendo él sumamente 
el verse alabar, un cierto doctor que entre otros 
le argüía, hizo antes del argumento no sé qué 
arenga alabando su persona y la antigüedad de 
su casa y otras cosas a este tono; corrióse el po­
bre Luis, de suerte que los que le veían y co-
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nocían la condición, le tenían hasta compasión 
del mal rato c(ue pasaba. E l señor Cardenal de 
Mondeví, en particular, notó cuan colorado y 
vergonzoso se kabía puesto, y lo alabó érande-
mente. Luis respondió al aráumento de aq(uel doc­
tor con mucho disgusto y medio enojado consigo 
mismo. 

Acabado el curso de Artes, entró luego a oír 
su Teología, en la cual, en el discurso de los cua­
tro años (jue oyó, alcanzó diversos maestros ita­
lianos y españoles, todos lectores antiguos y de 
muchas letras. Teníales Luis grande respeto; ha­
blaba de ellos con grande estima; no se le vió ja-
mág juicio contrario a sus opiniones o al modo 
de leer y de dictar, n i tratar de si eran largos o 
breves, o cosas semejantes, sino estimando y ala­
bando todas sus cosas. 

Tenía San Luis muy buen ingenio y muy cla­
ro, junto con madureza de juicio, como todos lo 
veíamos y sus mismos maestros lo confesaban, y 
vez hubo (jue alguno de ellos dijo c(ue ningún es­
tudiante le había dado que pensar para respon­
derle sino el Hermano Luis Gonzaga con una di­
ficultad que le había puesto. Añadíase al ingenio 
el cuidado con que estudiaba, cuanto las fuerzas 
y los superiores le permitían. 

Antes de ponerse a estudiar se hincaba siempre 
de rodillas y tenía un poco de oración. Su modo 
de estudio no era leer muchos autores o cartapa­
cios, sino tener muy vistos los de sus maestros y 
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pensar despacio sobre ellos. Las dificultades c(ue 
se le ofrecían, si no las podía soltar por sí mismo, 
apuntábalas y proponíalas al maestro en las con­
ferencias después de Kaber argüido los otros y 
propuesto las suyas. O bien, ya c(ue tenía canti­
dad de dudas, aguardaba a tiempo c(ue no estor­
base a los maestros, e íbase a sus aposentos y pre-
guntábaselas. Hacía esto hablando siempre en 
latín y con el bonete en la mano, si no le obliga­
ban a cubrirse; en habiéndole respondido, al pun­
to se volvía a su aposento. 

Argüía y defendía siempre qíue el bedel le avi­
saba, y él se ofrecía de suyo para c(ue le avisase 
siempre (lúe le faltase el arguyente; en argüir y 
responder se echaba de ver su ingenio, porgue en 
uno o dos silogismos tocaba el punto de la difi­
cultad sin dar una mínima señal de ostentación 
o de (juerer parecer más c(ue los otros. 

Argüía con modestia y eficacia, sin picar, sin 
alterarse, sin voces; dejaba al respondiente ha­
blar y declararse sin interrumpirlo, y en viendo 
suelto el argumento, luego lo dejaba. Iba siempre 
antes (jue se tocase a lección a visitar al Santísi­
mo Sacramento, y lo mismo hacía a la vuelta por 
la mañana y por la tarde. 

Su modestia y compostura al i r y volver de las 
escuelas era singularísima; tanto, c(ue muchos es­
tudiantes seglares se paraban en el patio de las 
escuelas por verle pasar, y se edificaban grande­
mente. Nacíale esto de ac(uel exterior tan com-
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puesto, cttie movía a devoción y compunción a los 
c(ue le miraban. 

A l i r y venir de las escuelas y en las lecciones 
y disputas, jamás le oyeron kablar n i una pala­
bra con ninguno, n i seglar n i de casa, guardando 
siempre con suma exacción el silencio. 

Viéndole los superiores tan flaco y enfermo, no 
c(uisieron permitir c[ue escribiese las lecciones en 
el General, principalmente que, no estando acos­
tumbrado, no podría seguir al paso y priesa con 
c(ue dictaban; por esto, le ordenaron hiciese que 
algún escribiente le escribiese las lecciones, y él 
obedeció. Pero porque no le parecía bien que los 
que, por estar acKacosos, usaban de escribientes 
pagasen ellos por su mano al escribiente, lo cual 
decía que podía tener algunos inconvenientes 
contra la puridad de la pobreza, él jamás le quiso 
pagar, sino enviábale al depositario común del 
Colegio, sin quererse meter en más embarazos. 
Prestaba de buena gana estos cartapacios al pri­
mero que se los pedía, y basta que se los volvían 
no kablaba palabra sobre ellos. 

A los últimos años de sus estudios, temiéndose 
que el usar de escribiente parecería quizá a algu­
no que nacía más de entonamiento o demasiada 
comodidad que de necesidad, bizo instancia a los 
superiores para que le dejasen escribir sus leccio­
nes en el General, y supo alegar tantas razones y 
congruencias para ello, que al fin sacó la licencia. 

Pero, porque no podía alcanzar a los demás 
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por la priesa con c[ue se dictaba, usó de esta tra­
za: q[ue atendía un rato a lo c[ue decía el maestro, 
y luego, reduciéndolo a menos palabras, lo escri­
bía, y después veía por los cartapacios de los con­
discípulos si se le babía quedado algo en la subs­
tancia, queriendo pasar todo este trabajo sólo 
por dar buen ejemplo y edificación a los demás. 
N o consentía n i quería en su aposento libro n in­
guno de que no tuviese ordinariamente necesi­
dad, pareciéndole no decir bien con un religioso 
pobre tener consigo libros de que no se bubiese 
de servir sino raras veces, pudiendo ésas ir con 
alguna incomodidad a verlos a la librería' común. 

Había ya estado dos años enteros en la Com­
pañía, y estando bien satisfecha de él la religión, 
y él también de ella, liabiendo becbo algunos 
días de ejercicios espirituales, bizo sus votos de 
pobreza, castidad y obediencia a los 25 de no­
viembre, día de Santa Catalina, de lS87, en la 
capilla de la nueva habitación, que cae sobre los 
estudios; diciéndole la Misa el Padre Vicencio 
Bruno, que a la sazón era Rector, y le comulgó y 
recibió sus votos. 

En los primeros meses del siguiente año de 
l588, recibió las Ordenes menores y prosiguió 
siempre con una vida ejemplar, llena de todas las 
virtudes que en un clérigo religioso se puéden 
desear. 

Con una profunda humildad, juntaba una per-
fectísima obediencia, de la cual basta decir que 
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no se acordaba jamás kaber ido en cosa ninguna 
contra, la voluntad de los superiores, n i contra 
sus órdenes, y lo c(ue es más, n i baber tenido vo­
luntad, ni inclinación, n i primer movimiento en 
contra, si no era acaso alguna vez cuando le Qui­
taban sus devociones, Que aunque, de ordinario, 
ni aun entonces tenía movimiento contrario, pero 
si alguna rara vez le venía en tal ocasión, lo re­
primía luego con suma diligencia y presteza. 

Nacíale esta perfección de la obediencia de te­
ner siempre a los superiores en lugar de Dios y 
mirarlos con esos ojos; y así, decía cjue, corrién­
donos obligación de obedecer a Dios, y no pu-
diendo saber su voluntad n i recibir las órdenes 
inmediatamente de su boca, ponía Dios en la 
tierra sus vicarios e intérpretes, Que son los su­
periores, por cuyo medio nos intima sus órdenes, 
y así Quiere Que les miremos como a nuncios y 
embajadores suyos Que nos traen sus recados. 

De esta persuasión Que tenía, le nacía el res­
peto y reverencia con Que trataba a los superio­
res todos y la devoción Que les tenía, por mirarlos 
como a mensajeros de Dios e intérpretes de su 
divina voluntad; de aQuí le nacía el gusto Que 
bailaba en sus órdenes, siendo para él todos los 
superiores iguales, abora fuesen ínfimos, abora 
supremos, doctos o indoctos, santos o imperfec­
tos, calificados o faltos de todas calidades, porQue 
a todos los miraba con los mismos ojos de men­
sajeros y criados de Dios. 
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Cuando el superior le reprendía, lue^o se com­
ponía y se estafca descubierto, los ojos bajos, 
oyendo lo c(ue le decía, sin excusarse n i contra­
decir en nada. Reprendiéndole una vez un supe­
rior por no sé c(ué descuido en que caía por an­
dar tan abstracto de los sentidos, él se averéonzo 
de manera c(ue se desmayó. Apenas volvió en sí, 
cuando se hincó de rodillas y comenzó a pedir per­
dón de aquel descuido de que le reprendían, con 
tantas láérimas y tal humildad, que no había re­
medio de hacerle levantar del suelo. 

A la misma virtud de la obediencia pertenece 
la observancia de la Reglas, en la cual fué Luis tan 
exacto, que a alguno le pareciera quizá demasía, 
porque no se acordaba de haber jamás quebrado 
regla ninguna voluntariamente por mínima que 
fuese; todas las guardaba con tanto rigor y pun­
tualidad como si en la falta de cualquiera temie­
ra algún peligro y daño notable. 

Procedía en este punto con gran libertad con to­
dos, ahora fueseh religiosos, ahora seglares, por 
más autoridad que tuviesen. Envióle el Superior 
un día a visitar al señor Cardenal de la Róvere, 
su pariente; convidóle el Cardenal a que se que­
dase con él a comer; respondió Luis: «Señor Ilus-
trísimo, no puede ser, porque es contra una regla 
nuestra.» Quedó el Cardenal muy edificado de la 
respuesta, y de allí en adelante no le pedía cosa 
que no añadiese la condición: si no es contra re­
gla; y decía el mismo Cardenal al Padre rector 
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del Colegio Romano, títie hafclaba con este recato 
y advertencia por no ofender la delicada concien­
cia de Luis y por cooperar a la gracia del E s p í r i t u 
Santo, (jue estaba en él. 

Estaba u n día con otro en u n aposento, y «jue-
riendo el c o m p a ñ e r o escribir una carta, y f a l t á n ­
dole el papel, p idió a Lu i s medio pliego; acordóse 
él de una regla que probibe dar o prestar s in l i ­
cencia, e b ízose del c(ue no b a b í a entendido. Sa l ió 
luego del aposento y fué a pedir licencia a l Padre 
minis t ro , y volviendo, con buena gracia dijo a su 
c o m p a ñ e r o : — P a r é c e m e (jue me pid ió antes papel; 
vele ac(uí.— Esto le sucedió muchas veces. 

Finalmente, no se puede encarecer m á s el cu i ­
dado que tuvo en guardar las Reglas, que con de­
cir que en todos los a ñ o s que estuvo en la re l ig ión 
no q u e b r a n t ó j a m á s l a regla del silencio n i la del 
bablar l a t í n el tiempo que fué estudiante, siendo 
tan ordinar io y tan fácil el faltar eíí la una y en 
la otra. 

De la pobreza era grandemente enamorado, 
hallando en ella m á s gusto que los avarientos 
ba i lan en las riquezas; y si estando a ú n en el siglo 
la estimaba tanto que gustaba de andar vestido po­
bremente, como vimos, bien se deja entender lo 
que se perfeccionar ía en la C o m p a ñ í a , a quien él 
solía l lamar la casa propia de la santa pobreza. 

A b o r r e c í a como la muerte cualquier cosa que 
pudiese oler a propiedad. Sus vestidos eran siem­
pre de los que estaban para uso c o m ú n de todos; 
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no tenía libro para el uso con licencia de llevarle 
a otro colegio; imicKo menos reloj, estudie, ni aun 
cosas de devoción (juería tener, ni para dar ni cjue 
se las diesen a él. 

No quiso jamás tener relicario de ningún modo, 
n i rosario de precio, ni imagen o cuadro particu­
lar; sólo tenía las imágenes c(ue kallaBa en el apo­
sento, o cuando mucko, una estampa de papel de 
Santa Catalina, virgen y mártir, por haber entra­
do en su día en la religión, y otra, también de pa­
pel, de Santo Tomás de Acjuino, cuya doctrina 
estudiaba, y éstas a pura fuerza que le babían be-
cbo para (jue las tomase con licencia del Superior. 

Holgábase grandemente de tener siempre lo 
peor, y cuanto era de su parte, siempre que podía 
lo bacía. 

Mucbas veces contó a su confesor por privile­
gio y merced grande de Dios, q[ue, en la distribu­
ción de las cosas de ordinario le tocaban las peo­
res, y éste contaba él entre los favores más par­
ticulares que Dios le bacía por el afecto grande 
que tenía a la santa pobreza; vivía en la religión 
con tanto recogimiento como si de becbo bubiera 
sido algún pobre mendigo que de pura compa­
sión le hubieran recogido en casa, y con eso te­
nía por gran caridad cualquiera cosa que se hicie­
se con él. Kn la mesa, si había algo que le hiciese 
mal, dejábalo con tal arte que no lo echasen de 
ver los que le servían, porque no le trajesen otra 
cosa. 
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E n lo c(ue toca a su castidad, no es menester 
decir m á s de cjtie conservó la joya de su v i rg ina l 
pureza con acuella excelencia y prerrogativas t an 
grandes como vimos. 

E n sus palabras era sumamente amigo de ver­
dad, claro y sencillo, tjue todos estaban ciertos c(ue 
su sí era sí, y su no era no, sin peligro de equi­
vocac ión o d i s imulac ión ; porcfue solía él decir 
que el usar de equivocac ión en las palabras, los 
artificios, las dobleces, las disimulaciones, en el 
siglo destruyen el comercio bumano, y en la r e l i ­
g ión son el veneno de la simplicidad religiosa y 
la ún ica peste de la juventud, y a ñ a d í a que tales 
cosas dificultosamente se j u n t a n con verdadero 
esp í r i tu de rel igión. 

E n lo que toca a la mort i f icación, era t a n i n c l i ­
nado y t en ía tantas ansias por hacer penitencias, 
que si los superiores no le hubieran t i rado el fre­
no, hubiera acabado mucho m á s presto consigo, 
porque el fervor le llevaba donde no alcanzaban 
las fuerzas. 

E s p a n t á b a n s e algunos que s a b í a n su poca sa­
l u d , de que no hiciese escrúpulos de impor tuna r 
tanto a los superiores por m á s penitencias; excu-
cusábase él con decir que el Superior sab ía sus 
fuerzas, y que, con eso, lo que él le concediese sería 
vo lun tad de Dios , y lo que no lo fuese, el Superior 
lo negar ía . 

A ñ a d í a que algunas veces bien sab ía él que le 
h a b í a de negar lo que pedía , pero ya que no 
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podía hacerlo como deseaba, c(uería a lo menos 
ofrecer a Nuestro Señor su deseo y representar­
lo al Superior, pues ac[uel acto no podía kacerle 
daño, sino mucho provecho; y, entre otros, era 
éste de humillarse a las veces, porgue algunos, 
maravillados de él, juzgaban c[ue le faltaba cono­
cimiento de sus fuerzas; y tal vez permitía Dios 
(¿ne le concediesen cosas c(ue nadie pensara c(ue 
se las habían de conceder. 

Solía decir c(ue él era como un hierro torcido, 
c[ue había venido a la religión a enderezarse con 
el martillo de las mortificaciones y penitencias. Y 
porgue algunos decían c(ue la perfección consiste 
en lo interior, y <jue más importa disciplinar la 
voluntad, (jue no el cuerpo, él respondía: Que 
todo es menester, y c[ue así lo habían hecho los 
Santos antiguos y nuestros primeros Padres, es­
pecialmente su Santo Padre Ignacio, q[ue fué tan 
dado a estas penitencias y se trató con tanto r i ­
gor, como se lee en su Vida; y dejó escrito en 
sus Constituciones qfue a los profesos e incorpo­
rados en la Compañía no se les señalaba regla 
determinada de vigilias, ayunos, disciplinas, ora­
ciones y penitencias, portjue se suponía c(ue ha­
bían de ser tales y tan inclinados a estas cosas, 
c(ue más tuvieran necesidad de freno c(ue de es­
puelas, cuando no entendiesen c(ue las penitencias 
corporales les habían de estorbar las otras del 
espíritu. 

Añadía más: (jue el tiempo mejor para estas 
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penitencias, es el de la juventud , cuando kay sa­
l u d y fuerzas para ellas, porgue después crecen 
los ackactues y fal tan las fuerzas; y así los Santos, 
en la vejez, cuanto a ñ a d í a n de ejercicios menta­
les, c(uitafean de penitencias, si bien nunca las 
dejaban del todo. 

Cuando el Superior le negaba a l é t m a peniten­
cia, r e compensába l a con otra obra espiritual, como 
era leer u n cap í tu lo del Kempis, visitar el S a n t í ­
simo Sacramento, u otra cosa semejante; no per­
diendo ocas ión en el andar, en el sentarse, o estar 
en pie, en (jue no buscase a l é u n a incomodidad 
para mortif icar el cuerpo. Y porgue a l a s veces 
los Superiores, v iéndolo tan flaco, le quitaban los 
cilicios, las disciplinas y ayunos extraordinarios, 
él procuraba bailar otras mortificaciones c(ue no 
biciesen d a ñ o a la salud n i fuesen contra la vo­
l u n t a d de los superiores, y se las p r o p o n í a él. 

Basta decir de sus mortificaciones y penitencias, 
íjue eran tantas y con tan poco cuidado de su 
salud, (lúe mucbos le dijeron c(ue t e m í a n cjue a la 
bora de la muerte b a b í a de tener e sc rúpu lo de 
baber tratado con tanto rigor su cuerpo, y (Jue 
q u i z á lo p a g a r í a en el Purgatorio; pero él dio sa­
t isfacción de esto en su ú l t i m a enfermedad, como 
veremos. 

E n la mort i f icación de las pasiones no t e n í a 
necesidad de mucbo cuidado, pues las t e n í a t an 
rendidas, c[ue parec ía carecer totalmente de ellas. 
E l estudio y cuidado suyo era examinar los mo-
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vimientos todos de su alma, y cuando hallaba 
falta en alguno, no se congojaba demasiado, 
sino humillábase luego delante de Dios y pedía 
perdón a la divina misericordia, proponiendo dd 
confesarse, y con aquello no le daba más pena. 

Su cuidado era examinar la raíz y fuente de 
sus pensamientos y deseos, para ver si era culpa­
ble, y esto le daba pena hasta hallar la verdad 
para poderse confesar bien. Su confesión era cla­
ra, breve y sin escrúpulos, y como refiere el Pa­
dre Roberto Belarmino (que era su confesor), 
sabía decir el punto y término a que había llega­
do el pensamiento, la acción, el deseo, tan clara 
y distintamente como si lo estuviese viendo con 
los ojos: tanta era la luz para conocer lo interior 
de su alma. 

Deseaba mucho que le diesen reprensiones pú­
blicas, y para eso daba al Superior una lista de 
sus faltas; pero viendo que, en vez de reprenderle, 
le alababa, y que aquellas faltas no le parecían 
faltas, antes de allí tomaba ocasión de decir sus 
virtudes, se resolvió a lo último de no pedir re­
prensiones, diciendo que por aquel camino más 
era lo que perdía que lo que ganaba. 

Hacía grande estima de los Ejercicios espiri­
tuales del Santo Padre Ignacio, no sólo como de 
medio útilísimo para convertir pecadores, sino 
también como de instrumento muy eficaz para 
renovar el fervor y adelantarse en espíritu las 
personas religiosas. Y así, cada año, por vacacio-
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nes, se recogía algún tiempo a kacer estos Ejer­
cicios. 

Amafca ternísimamente a Dios nuestro Señor; 
y en Kablándose de É l en su presencia, se enter­
necía de suerte c[ue se le veía en la cara, y esto en 
todo tiempo y en todo lugar. De ac[uí le nacía 
una encendida caridad con sus prójimos; ésta le 
kacía ir muy de ordinario a los Hospitales a ser­
vir los enfermos kasta Kacerle morir en la deman­
da, como veremos; cuando allá iba, hacíales las 
camas, dábales de comer, lavábales los pies, ba­
rría la enfermería, exhortábales a tener paciencia 
y confesarse. 

N o paraba su caridad en ayudar los cuerpos; 
con más fervor deseaba ayudar las almas, de 
cuya salvación tenía ardentísimo celo, y si a los 
superiores les pareciera, fuera con grande gusto a 
Indias para emplearse en la conversión de los 
gentiles, ^ue era lo c[ue en el siglo y en la religión 
siempre deseó. 

Y porgue en el tiempo de sus estudios no po­
día atender tan de propósito al trato de los pró­
jimos, él en este tiempo procuraba ayudar siguie­
ra a las almas de sus condiscípulos y hermanos 
de las puertas adentro de la religión; ayudándose 
para esó de muchas trazas y de la prudencia gran­
de cjue Dios le había dado. 

Con este fin, además del buen ejemplo c[ue 
daba a todos con su santa vida y el fruto cjue con 
él hacía, preguntó al Padre rector si le parecía 
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que se encaréarse de procurar cine en las Quietes 
del mediodía y de la nocke se Kablase siempre 
de cosas espirituales y se atajasen las otras pláti­
cas, no digo de cosas ociosas e impertinentes (c(ue 
éstas nunca se permiten), sino también de co­
sas indiferentes y de estudios; y teniendo la apro­
bación del Superior, dio parte de este su deseo al 
Prefecto de las cosas espirituales, rogándole qtue 
él de su parte ayudase este intento, y finalmente, 
lo encomendó mucbo a Nuestro Señor. 

Cuando se bailaba con Padres y personas gra­
ves, solía preguntarles alguna duda espiritual, con 
deseo de aprender; con esto metía plática de 
Nuestro Señor en el corro, y los presentes ecba-
ban de ver q[ue él no gustaba de otras pláticas, y 
por darle gusto la continuaban, cortando todas 
las otras, auncfue estuviesen comenzadas, y aun­
que fuesen superiores los c(ue allí se bailaban; si 
se juntaba con personas iguales, si éstos eran de 
los que babía metido en el concierto, no babía di­
ficultad ; si eran los otros, él buscaba ocasión con 
c(ue introducir cosa espiritual o alguna materia 
devota; y como todos eran buenos religiosos, de­
seosos de su aprovechamiento, fácilmente se de­
jaban llevar y seguían el bilo de la conversa­
ción. 

Cuando venía alguno de nuevo a estudiar al 
Colegio, del noviciado o de otra parte, procuraba 
mucbo, por sí mismo o por medio de otro q[ue 
hubiese sido compañero o connovicio del recién 
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venido, conservarle en el fervor y buen espíritu 
c(ue traía del noviciado; de manera q(ue la recrea­
ción y la quiete era como una conferencia espiri-
ritual, y muckos confesaban c(ue sacaban tanto 
fruto de ella, y a veces mayor c[ue de la misma ora­
ción, principalmente c(ue algunos con llaneza se co­
municaban allí los sentimientos c(ue Dios les daba 
en la oración, y con eso los unos participaban de 
la luz de los otros. 

Hacíase todo esto con tanta suavidad y ¿usto 
de todos, que no venía contento a su aposento el 
c(ue aquel día con alguna ocasión no babía trata­
do en la quiete de estas materias. Kstas eran las 
pláticas cuando iban al campo a bacer ejercicio, 
cuando iban a la viña los días de asueto, y no 
parece que podían tener mejor rato que cuando 
se apartaban dos, o tres, o cuatro juntos para ba­
bía r de Dios y de las cosas del Cielo. 

Por las vacaciones de septiembre y octubre, 
cuando se dejan las lecciones y los estudiantes del 
Colegio Romano van algunos días a Frascati para 
desabonarse de los estudios, juntamente pedían 
licencia y se llevaban consigo, quien a Kempis, 
quien la Vida de San Francisco y la de Santa Ca­
talina de Sena, o la de nuestro santo Padre Igna­
cio; unos leían la Crónica de Santo Domingo, 
otros la de San Francisco; éstos gustaban de las 
Confesiones y Spliloquios de San Agustín, aqué­
llos de los Cantares de San Bernardo; algunos más 
espirituales, gustaban más de la Vida de la Beata 
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Catalina de Genova; otros c(ue eran más. inclina­
dos al desprecio de sí mismos, leían la del Beato 
Jacopone y la del Beato Juan ColumBino. Llena 
el alma de esta lección, se salían a la mañana y a 
la tarde, de dos en dos o de tres en tres, a Kacer 
ejercicio por ac(uellas montañas, platicando lo ctue 
Kabían leído. 

T a i vez se encontraban diez o doce juntos por 
aquellos bosques y selvas, y se paraban a tener 
una conferencia espiritual, con tanto gusto, con 
tanta devoción y fervor, cine parecían otros tantos 
ángeles del Cielo; de suerte, due la ida a Frascati 
no menos restauraba las fuerzas del alma c(ue las 
del cuerpo, y los unos servían a los otros de ejem­
plo y de espuelas para servir a Dios. 

De todo esto, después de Dios, se debía la glo­
ria a Luis, como a principal motor; por eso todos 
con razón le amaban y veneraban con particular 
devoción; todos le seguían y buscaban para ha­
blarle y oírle, y cuando no le podían baber, lo sen­
tían por lo cine perdían. Esta fué la vida de Luis 
en el Colegio Romano los primeros dos años y 
medio ^ue allí estuvo, y estos son los efectos c[ue 
con ella obraba. 
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Es enviado a su tierra por asuntos ¿graves 

d e familia. 

ASIENDO sucedido en Mantua la 
muerte del señor Horacio Gonza-
éa. Señor de Solferino, acjuel feu­
do venía a su sobrino el Marc[ués 
Rodolfo, como a pariente más cer­

cano por legítima sucesión. Pero Habiendo acjuel 
señor en su testamento dejado por heredero al Se­
renísimo Sr, Duq[ue de Mantua, S. A , tomó pose­
sión de acjuel señorío. Con esta ocasión, la Mar­
quesa de Castellón, doña Marta, fué a Praga, de­
jando el gobierno de Castellón al Marques Ro­
dolfo, y llevó consigo otros tres bijos pequeños 
que tenía. 

Envió el Emperador un comisario suyo, que en 
su nombre embargase y administrase aquel feudo 
basta que S, M . declarase por sentencia definitiva 

— 140 — 



SAN LUIS GONZAGA 

a cjuien pertenecía de derecKo. Vióse la causa y 
salió la sentencia en favor del Marqués Rodolfo, 
declarando pertenecerle como a pariente más cer­
cano. Pero en el ínterin no faltaron algunos cíue 
con siniestras informaciones atizaron el fuego, 
haciendo c(ue cuanto había sido mayor el amor 
entre acjuellos señores, fuese mayor la enemistad 
presente. 

Pusiéronse de por medio para reconciliarlos 
algunos personajes de mucha importancia. Vien­
do la cosa reducida a tales términos, deseosos de 
paz y de evitar escándalos, se pensó c[ue no podía 
haber mejor medianero en ac(uel caso para paci­
ficar aquellos señores c(ue el Hermano Luis, sa­
biendo, por una parte, lo mucho c[ue el Duc[ue le 
amaba, y por otra, la autoridad c(ue tendría con 
el Marqués, su hermano, pues le había dado todo 
lo c[ue tenía. 

A l principio, Luis no salió a ello por no me­
terse en aciuellos enredos y perder su paz y el hilp 
de la observancia regular, con cíue tan bien se ha­
llaba. Después lo pensó más, encomendólo mu­
cho a Dios nuestro Señor, y pidió a otros c(ue h i ­
ciesen lo mismo; y aconsejóse con el Padre Ro­
berto Belarmino, (jue era su confesor. 

Había oído ya Luis dos años de Teología, y 
por ser vacaciones, estaba a la sazón en Frascati 
con otros muchos, cuando fué allá el Padre Be­
larmino con la orden del Padre General en <íue 
le mandaba volver a Roma, para irse luego a 
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Mantua y a Castellón; en recibiendo esta orden, 
no tardó más de un cuarto de kora en partirse. 

Llegado a Roma, y recibida la orden de par­
tirse, fué primero a despedirse de los Cardenales 
sus parientes; estando con el Cardenal de la Ro­
yere, por la gran ílac[ueza de cabeza y extenua­
ción de cuerpo, se desmayó, y le Kubieron de 
ecbar en la cama del Cardenal, el cual le repren­
dió por tanta mortificación y penitencia, exhor­
tándole a (Jue tuviese más cuidado de su salud; 
pero él respondió qfue no bacía todo lo c(ue debía 
para cumplir con su obligación. 

Diéronle por compañero un Hermano coadju­
tor muy cuerdo, a c(uien los superiores encarga­
ron mucho c(ue cuidase de la salud de Luis, y a él 
le mandaron (jue obedeciese a su compañero en 
todo lo c(ue tocase a ella. 

E l Padre Ludovico Corbinelli, sabiendo lo 
mucho (jue Luis padecía de la cabeza, hizo cuan­
to pudo porque llevase un quitasol; pero no fué 
posible acabarlo con él. 

La mañana que se había de ir le trajeron al 
aposento unas botas que habían sido de una per­
sona principal; cuando se las quería poner, dijo 
uno acaso: Estas botas fueron de tal señor. Oyen­
do esto Luis, se puso muy melancólico, pensando 
que quizá por esto se las daban a él; con esto no 
hacía sino darles una vuelta y otra, a ver si les 
hallaba algún achaque para dejarlas. E l compa­
ñero cayó en la cuenta y díjole: —¿Qué tienen 

—- 142 — 



SAN LUIS GONZAGA 

estas botas? ¿No le vienen bien?— Y no respon­
diendo él nada, le volvió a decir: —Quíteselas y 
déjelas, c(ue yo iré por otras c[ue le vendan 
bien.— Con esto las tomó, y yéndose a un apo­
sento donde se guardaba el recado de camino, sin 
tomar otras, dobló las mismas de otro modo, y 
volvió diciendo: —Ahora pruébese éstas; c[uizá le 
vendrán bien.— Luis no las conoció, y con eso 
se las puso, y dijo: —Estas sí, éstas me vienen 
bien.— Y con ellas se fué. 

Part ió de Roma a los 12 de septiembre de 1589, 
en compañía del Padre Bernardino de Médicis, 
su grande amigo, c(ue iba a leer Escritura a Milán. 
En todo el camino no dejó jamás sus tiempos de 
oración, exámenes, letanías y las otras devocio­
nes; en las posadas y por el camino no babló sino 
de Nuestro Señor o de cosas espirituales. 

En Sena no cluiso aceptar no sé (Jué agasajo, 
cjue le pareció más c[ue lo ordinario, y que le ha­
cían por la calidad de su persona; gustó de pasar 
por Florencia, como madre antigua de su prime­
ra devoción y fervor. Allí dejó al Padre Bernar­
dino de Médicis, y él se fué a Bolonia, donde, en 
llegando, le rodearon los Padres de aquel Colegio, 
que habían oído decir mucho de su santidad, y él 
les comenzó luego a hablar de cosas de Nuestro 
Señor. Detúvose allí un día, en el cual el Rector 
le envió a ver la ciudad, dándole el sacristán por 
compañero. 

A l salir de la casa, le rogó que no le llevase sino 
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a alguna iélesia o lugar de devoción, porc(ue él no 
gustabá de ver otras cosas. Con esto, le llevó a dos 
o tres iglesias de más devoción, y le volvió a casa. 
Llegad os a una hostería, entre Bolonia y Mantua, 
c(ue está en el Estado de Ferrara, el kuésped les 
dió a él y a su compañero un aposento en qtue no 
Kabía más (jue una cama. Tomó el compañero al 
Kuésped aparte, y le dijo qíue mirase c(ue eran 
religiosos, c(ue le hiciese caridad de darle otra 
cama. 

E l huésped dijo cine no Quería, porgue había de 
guardar las otras por si venían aquella noche al­
gunos caballeros a la posada; hizo instancia de 
nuevo el compañero con más fervor, e iba levan­
tando la voz; oyóle e hízole callar; respondió el 
compañero: —Este buen hombre dice c(ue (jUiere 
guardar las camas para los caballeros, como si 
aquí fuésemos labradores, y, en verdad, H . Luis, 
que, llevándolo por ahí, fuera razón atender a su 
persona y tenerle más respeto.— Entonces Luis, 
con gran sosiego y paz, le dijo: —Hermano mío, no 
se enoje, que no tiene razón. Nosotros hacemos 
profesión de pobres, y tratándonos él conforme a 
nuestra profesión, no nos hace agravio n i tenemos 
de qué quejarnos.— A la noche quiso Dios que no 
llegaran más huéspedes, y con eso tuvo el com­
pañero lo que deseaba. 

En llegando a Mantua se avisó de su llegada al 
Marqués, su hermano, que envió luego por él. N o 
quiso enviar delante quien diese la nueva hasta que 

— 144 — 



SAN LUIS GONZAGA 

llegó a Cas te l lón , y dijo a uno que e n c o n t r ó qne 
avisase a l M a r q u é s cómo k a b í a llegado; a q u é l 
ecKó luego a correr y lo fué diciendo por las ca­
lles, y en u n momento se l lenaron de gente, que 
sa l í an a las puertas a verle; recibiéronle con ex­
t raordinar ia devoción y alegría, tocando las cam­
panas y hac iéndo le una kermosa salva de ar t i l le ­
r ía , h incándose le s de rodillas cuando pasaba por 
las calles: tanto era el concepto que t e n í a n de su 
santidad, de que Lu is se corr ía y afligía Karto. 

E l M a r q u é s bajó a recibirle a l pie de la for ta­
leza. E n t r ó después con él y mortif icóse mucbo 
porque algunos de palacio y del lugar le hablaban 
de I l u s t r í s i m o y de Excelencia como antes que 
fuese religioso. 

N o ba i l ó en Cas te l lón a la Marquesa, su ma­
dre, que estaba en otro lugar suyo, que se dice San 
M a r t í n , doce millas de al l í . E n v i ó l e luego a avisar, 
y con eso a l d ía siguiente se v ino a Cas t e l lón con 
sus dos hijos p e q u e ñ o s . Llegada a su palacio, que 
era dist into y algo apartado del que habitaba el 
M a r q u é s , envió a avisar a Luis de su llegada. F u é 
luego a l lá Lu i s con su c o m p a ñ e r o , y ella lo reci­
bió m á s como a santo que como a h i jo , y a s í no 
se a t r e v i ó a abrazarlo n i besarlo (como el afecto 
de madre lo pedía, y, no habiendo personas de res­
peto delante, nadie se lo estorbara); pero vencien­
do la reverencia al amor, le recibió hincada de ro ­
dillas, hac iéndo le una profunda inc l inac ión hasta 
el suelo; y no es maravi l la que esto hiciese, pues 
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aun cuando era niño le miraba como a santo, y le 

solía llamar su ángel. 
Estuvo Luis con su madre todo ac(uel día y tra­

tando largamente de sus cosas. 
N o es creíble la edificación due dio en todo 

tiempo y en todas ocasiones; nunca salía sino a 
pie, si bien su madre y su hermano le bacían te­
ner siempre la carroza a punto; por la calle siem­
pre babía de ir sin bonete, para responder al afec­
to de tantos como le saludaban. Con todos trata­
ba indiferentemente con tanta bumildad y suje­
ción como si fuera el mínimo del lugar. 

N o duiso aceptar ningún género de servicio de 
los seglares; si de algo tenía necesidad, antes se 
ayudaba de su compañero, aunque n i éste dueña 
due le acudiese, sino a más no poder, y entonces 
obligándole y forzándole el compañero a aceptar? 
pordue aundue tuviese necesidad de algo, no due-
ría pedirlo, sino aguardar a dtie Dios les moviese 
a dárselo. Y si por él fuera, no Hubiera posado en 
casa de su bermano n i de su madre, sino en la del 
arcipreste, si los superiores no le Hubieran orde­
nado lo contrario. 

Todo el tiempo due allí estuvo, fué grande el 
rigor y entereza due tuvo en no tomar cosa de las 
due le ofrecían para su uso. Entrando el invierno 
y los fríos, due en aduella tierra son rigurosos, 
no consintió due le Hiciesen de vestir, sino due 
envió a pedir al Padre rector de Brescia vestido 
de invierno para sí y para su compañero, con 
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condición (jue no fuese nuevo, porque no lo to­
maría. La Marquesa le hizo instancia que por lo 
menos tomase dos armillas de Mantua, para sí y 
para su compañero, y no pudiéndolo acabar con 
él, porque decía que no había de tomar nada de 
lo que ya una vez con tanto éusto babía dejado, 
rogó al compañero que se la biciese tomar; él fué 
una mañana a la cama con la armilla cuando se 
quería levantar, y no queriendo Luis ponérsela, 
le dijo: 

—Póngasela, Hermano, que su madre le da 
esta limosna por amor de Dios, y pues tiene nece­
sidad de ella, yo le ordeno que la tome.— Dicien­
do esto, se la comenzó a poner por fuerza, y él, 
al fin, viendo que se la daba de limosna y que se 
lo ordenaba el compañero, bubo de callar. 

Lo mismo le sucedió con la ropa blanca, por­
que, estando ya rota la que babía sacado de Roma, 
no quiso tomar una poca que su madre, por de­
voción, le babía becbo, sino que bizo remendar la 
que estaba rota, y apenas el compañero, por ne­
cesidad, y con el mismo título de limosna, le bizo 
tomar una cosa muy poca de lo que le daba su 
madre. 

Cuando babía de negociar con el Marqués, su 
bermano, estábase aguardando audiencia en la 
antecámara, sin permitir que le quitasen su co­
modidad n i le avisasen para que dejase la que te­
nía entre manos. 

En la mesa del Marqués dejábase servir como 
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los otros sin kaWar palabra; pero en la ¿e su ma­
dre procedía con más libertad, especialmente due 
ella se desvelaba en darle éttsto; y así, porcfue no 
le sirviesen con salvilla, bacía ctue le pusiesen la 
bebida en la mesa, como se usa en el refectorio de 
la Compañía. E n la comida guardaba su modo 
ordinario de abstinencia, no cuidando nada de la 
cualidad de los manjares o del vino, porgue con 
el largo ejercicio de mortificación parece c[ue 
Kabía perdido .el sentido del gusto. Cuando su 
madre le decía: «Tomad esto. Hermano Luis, due 
es bueno; comed de esto, <íue es mejor», tomábalo 
él y agradecíalo, y después lo dejaba en el plato. 

E n casa de su madre, y aun las veces due po­
día en casa de su Kermano, él mismo se bacía su 
cama, y aun procuraba ayudar a su compañero 
a Kacer la suya, si bien los criados cuando lo ad­
virtieron procuraban prevenirse porcjue no les to­
mase su oficio. 

De la salud no cuidaba más due si no le toca­
ra, n i se acordaba de esto sino cuando se lo decía 
el compañero. Gustaba mucbo de estarse solo, si 
bien con su madre, como con persona tan espiri­
tual, Kablaba de buena gana y la procuraba con­
solar. Por la mañana, en levantándose, tenía una 
Kora de oración, oía Misa, rezaba cada día el 
Oficio mayor, rezaba el Rosario, y éste a veces 
con el compañero, respondiéndose uno a otro. Si 
podía burtar entre día algún tiempo, decíale a su 
compañero: -Hermano, vámonos a tener un poco 
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de o rac ión .— A las noches se estaba siempre tres 
koras retirado, y antes de irse a dormi r decía las 
L e t a n í a s y hac ía su examen de conciencia. C o n ­
fesábase con el arcipreste, y las Hestas todas iba 
a oír Misa y a comuléa r a la iglesia pr inc ipa l de 
Santos Nazar io y Celso, donde concu r r í a mucha 
¿ e n t e a verle por la devoción q[ue le t e n í a n , con 
é r a n pena de haber perdido t an santo señor . 

L a primera fiesta cjue al l í hubo estaba la iglesia 
t an llena de ¿en te <iue h a b í a concurrido a verle, 
(íue le v ino gana de hacerles una plát ica exhor­
t á n d o l e s a bien mor i r y a la frecuencia de Sacra­
mentos; pero dejólo, porgue c(uiso primero com­
poner las cosas de su hermano para ctue comen­
zase la r e fo rmac ión o buen ejemplo de su misma 
casa. A l c o m p a ñ e r o j a m á s le dijo palabra desabri­
da n i le m o s t r ó disgusto de cosa c(ue hiciese; r en -
díasele en todo y c o n f o r m á b a s e con su parecer, 
obedeciéndole muy puntualmente en lo c(ue toca­
ba a su salud. 

E l c o m p a ñ e r o veneraba su santidad, y no aca­
baba de espantarse de ac(uella pureza t an grande 
en todas las materias, ac(uel desprecio de las co­
sas del mundo, y haberse como si fuera muerto en 
todas ellas. H ic i e ron muchos caminos juntos a 
Brescia, a M a n t u a y a otras partes, s egún lo pe­
d í a n los negocios. Por el camino comenzaba Luis 
la p lá t ica de las cosas ^ue veían; y luego se me t í a 
en Dios y hablaba largamente de É l con el com­
p a ñ e r o , el cual, a veces, si se cansaba y que r í a 
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meter otra plá t ica , Lu i s no la admi t í a si no l le­
vaba la suya adelante. 

U n día hubieron de i r a Caste lárof e, a no sé c(ue 
negocio, con el señor Alfonso G o n z a á a , su t ío , 
S e ñ o r de ac(uel l u é a r (a c(uien Luis Kabía de here­
dar si no entrara en la C o m p a ñ í a ) ; dióle el M a r ­
gues algunos criados c(ue le a c o m p a ñ a s e n , pero él 
no los c[uiso llevar, y porque en presencia del 
M a r q u é s no pudiera salir con ello, dejólos salir 
de Cas t e l l ón y luego les bizo volver a todos. Per­
dió el camino el cochero, y llegaron a Castelgrofe 
a dos horas de noche, a tiempo que estaban ya 
las puertas cerradas. 

Por ser lugar de presidio y que no se a b r í a en 
aquella hora, fué necesario dar cuenta a los centi­
nelas de las personas que eran y a lo que v e n í a n , 
y aguardar que se diese cuenta al S e ñ o r del lugar. 
A l cabo de u n gran rato s int ieron abr i r las puer­
tas y bajar el puente, y luego v in ie ron muchos 
caballeros con hachas, y en entrando, ha l ló u n 
gran e s c u a d r ó n de soldados con sus armas, que 
le hicieron calle por ambas partes desde all í has­
ta el palacio del S e ñ o r , el cual salió t a m b i é n a re­
cibirle con grandes muestras de alegría, h o n r á n ­
dole y a c o m p a ñ á n d o l e hasta llevarle a u n coarto 
ricamente aderezado de camasot y colgaduras 
costosas; al l í le dejó para que pudiese reposar. 

E l pobre Luis , cuando se vió en tanta honra y 
en aquellas piezas t an ricas, afligióse grandemen­
te, y vuelto a l c o m p a ñ e r o , le dijo: 
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— ¡Oh, Hermano! Dios nos ayude esta nocke, 
pues nuestros pecados nos kan traído a esta po­
sada. ¡Qué aposentos y c[ue camas éstas para 
nosotros! ¿Cuánto mejor estuviéramos en nues­
tro Colegio, en nuestros pobres aposentos y ca­
mas, sin este aparato y comodidad? 

Parecíale mil años cada kora <lue allí estaka, 
no pudiendo sufrir tanta konra, y así al día si­
guiente se volvió a Castellón, de donde, estando 
kien informado de todo, se fué a Mantua a nego­
ciar con el Duque. 

Aquellos días y semanas que a las veces estuvo 
en el Colegio de la Compañía, parecíales a los 
Padres ver un deckado vivo de todas las vir tu­
des; con sola su vista se sentían movidos y alen­
tados a toda devoción, y solían decir que en la 
cara se le eckaka de ver que era santo, y que pa­
recía un retrato del bienaventurado San Carlos 
Borromeo. 

Comenzó luego a tratar de sus negocios con el 
Sermo. Sr. Duque de Mantua, si bien antes de 
tratarlos con los kombres los tenía ya tratados y 
concluidos con Dios, que tiene las llaves de los 
corazones de los príncipes, y kabía ya alcanzado 
de Su Divina Majestad el buen suceso de todo; y 
aunque el Duque estaba enojadísimo por las ma­
las relaciones que le kabían dado del Marqués, y 
tocándole a Luis más de cerca el Marqués que el 
Duque, parece que, kablando kumanamente, po­
día ser sospeckoso y kabía ocasión de tenerle por 
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parcial, y no faltaban muchas para negarle lo que 
pedía, por haberlo negado el Duc[ue a los prínci­
pes y señores (lúe se habían puesto de por medio; 
pero halló tanta santidad en Luis y tan buena in ­
tención en todo, q[ue se dió por vencido, sin po­
derle negar cosa de cuantas le pidió, y fiado de su 
bondad y entereza, dijo c(ue haría cuanto c[ui-
siese. 

Tomó Luís por escrito todos los puntos de las 
quejas c[ue había del marcjués Rodolfo, y lleván­
dolas a Castellón, hizo c(ue el Margues en todas 
ellas se justificase y respondiese punto por punto, 
satisfaciendo al Duc(ue; al cual volvió con la 
respuesta, y Quedando el Ducjue satisfecho, volvió 
a Castellón, y llevó consigo al Marc(ueS a verse 
con el Duc(ue, el cual le recibió con mucho amor, 
convidándole a comer consigo y festejándole todo 
ac(uel día. 

Hizo S. A . mucha instancia en c(ue se c(úedase 
también Luis a comer; pero él la hizo mayor para 
no quedarse, y así, se volvió a su Colegio. Dijo el 
Duc(ue c(ue, por lo menos, era fuerza que volvie­
se a la tarde a la comedia; respondió Luis, son-
riéndose, que no gustaría de eso su compañero. 
En esta ocasión restituyó también el Duque y le 
cedió al Marqués el castillo y señorío de Solferino, 
que desde entonces acá han poseído y poseen los 
herederos y hermanos de San Luis. 

Hábiendo concluido el Hermano Luis tan bien 
este negocio, no sólo con edificación, sino con es-
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panto de todos, c[tte le tenían por desaKuciado, 
puso la mano en otro de no menos importancia, 
cjue era un escándalo público ocasionado del 
marc(ués Rodolfo, su Kermano. 

Verdad es c[ue, aunque por una parte la afición 
y la edad, acompañadas del poder y dominio ab­
soluto, le Kicieron olvidar de sus obligaciones, 
pero, por otra parte, el temor de Dios y la buena 
sangre y educación le Kicieron acordar de ellas y 
mirar por su conciencia; de manera c[ue se resol­
vió a no tener la compañía con ofensa de Dios, 
sino casarse con ella, íjueriendo antes bacer ac[uel 
agravio a sí y a su casa, c(ue vivir en desgracia de 
Dios con tanto riesgo de su alma y del bonor de 
acuella señora. 

Habida, pues, licencia del Obispo para casarse 
en secreto, a los 25 de octubre de 1588, en pre­
sencia del arcipreste de Castellón y de los testigos 
necesarios, se desposó con ella, y de allí adelante 
la tuvo por su legítima mujer. 

Pero temiendo c(ue de este matrimonio se ha­
bían de agraviar mucbo todos sus deudos, y en 
particular el Sr. Alfonso, su tío, Kermano de su 
padre, a quien él babía de suceder en el Estado 
de Castelgofre, q[uiso por entonces encubrirlo, no 
sólo a su tío, pero aun a la Marcjuesa, su madre. 

Parecióle a Luis c[ue si esto no se remediaba en 
su presencia no podía prometerse seguridad del 
remedio para después de oído; y así, apretó al 
Marqués, de suerte que le dió palabra y seguridad 
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de satisfacerle en todo; y porgue estaba Luis ya 
de camino para M i l á n , ofreció e lMarc(ués c[ue i r ía 
a l lá a verse con él y t ra tar del remedio, tomando 
en todo su consejo. 

Con esta palabra, se fué Luis a M i l á n a los 25 de 
noviembre de 1589, en donde se entretuvo en sus 
ordinarios estudios y ejercicios de devoción. Por 
enero fué el M a r q u é s a M i l á n , en cumplimiento 
de su palabra; lle^ó al Colegio u n día de fiesta, por 
la m a ñ a n a , a tiempo de c(ue Luis acababa de co­
mulgar y estaba dando gracias en el coro. 

Llegó el portero a él con gran priesa, diciéndole: 
—Acjuí está su hermano el M a r q u é s con m u -

eba gente, y no puede esperar. 
O y ó l e Luis , y sin responderle palabra, se estuvo 

casi dos boras de rodillas fijo en orac ión; después 
fué a la p o r t e r í a a verse con su hermano, el cual 
se descubr ió y le dijo llanamente todo lo c(ue pa­
saba, y cómo él estada casado con acuella señora 
tanto tiempo h a b í a . 

Ho lgóse mucho Luis de ver c[ue su hermano no 
estaba en el m a í estado q[ue se pensaba, sino que 
t e n í a cuidado de su alma, y por este respeto ha­
bía hecho lo c(ue h a b í a hecho. Dí jo le que deseaba 
comunicar el caso con algunos Padres graves y 
doctos para ver la obl igación que h a b í a . E l M a r ­
qués vino en ello, y as í se escribió a Roma, y se 
consu l tó t a m b i é n en M i l á n , y muchos fueron de 
parecer que el M a r q u é s t e n í a obl igación de mani ­
festar aquel mat r imonio . 
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Hal j l o luego a l Marc[ties sobre el e scánda lo cjue 
h a b í a , por pensar todos ^ue estaba amancebado, 
con tanta fuerza, qíue le r i nd ió , y él t o m ó a su car­
go el (juietar y aplacar a sus deudos. 

Concluido esto, dijo a l Margues c(ué se prepa­
rase e hiciese una confes ión general en M i l á n de 
toda su vida; después le hizo comulgar, y v o l v i é n ­
dose el Margues a Cas te l lón , Lu i s t a m b i é n fué 
a l lá con otro c o m p a ñ e r o ; llegó a los 20 de febrero, 
poco m á s o menos, diciendo ctue la primera vez 
h a b í a venido por cosas del mundo, y ahora ven ía 
por cosas de Dios y de la Iglesia. 

H i z o (lúe el M a r q u é s se descubriese a su madre 
y a otras personas a (juien tocaba, y él mismo lo 
pub l icó a l pueblo para quitar el escándalo , y ex­
h o r t ó a su hermano a tratar cristiana y honrada­
mente a aquella s e ñ o r a como a su legí t ima mujer. 
Esc r ib ió t a m b i é n al Duque de M a n t u a y a los dos 
Cardenales Gonzagas que v iv ían , y a otros deu­
dos, rogándo les que no se sintiesen, sino que t u ­
viesen por bien lo que el M a r q u é s h a b í a hecho, 
pues h a b í a sido por descargo de su conciencia y 
por satisfacer a la r e p u t a c i ó n y honra de aquella 
s e ñ o r a . 

Todos respondieron como deseaba, y con esta 
ocas ión de publicarse este mat r imonio hizo Luis 
que otros muchos que de hecho estaban amance­
bados se casasen, y otros que estaban enemistados 
se compusiesen. 

R o g ó l e su madre que predicase u n d ía en la 
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iglesia; aconsejóse él con su c o m p a ñ e r o , y a l fin lo 
hizo u n s á b a d o en una iélesia c[ue estaba cerca de 
la de San Nazar io , c[ue se llamaba la C o m p a ñ í a 
de la Disciplina; p r o c u r ó cine fuese con todo secre­
to, y no cons in t ió c(ue se tocase la campana; pero 
cuando fué, ba i l ó la iglesia (jue no cabía la gente. 
E n ella bizo u n gran s e r m ó n con muclio espír i tu; 
exhor tó les en él a comulgar el día siguiente, c[ue 
era domingo de Carnestolendas; aceptaron el con­
vite con tanto fervor, c(ue hubieron de estar los 
clérigos y frailes confesando toda ac(uella nocbe. 

A la m a ñ a n a comulgó la Marquesa, su madre, 
y el Margues con su mujer, y otras setecientas 
personas; Luis a y u d ó a la Misa y les dió el lava­
tor io con gran consuelo suyo y edificación de ellos; 
y a la tarde fueron todos a la Doc t r ina cristiana. 

Compuestas de esta forma las cosas de su casa 
y de su bermano, se volvió a M i l á n a los 33 de 
marzo de l590 , habiendo cumplido ve in t idós de 
edad a los 9 del mismo mes-
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Perfección. A e San Lwis. 
Su última enf ermedad-

¡LEGADO a Roma, me dijo: — Y a yo 
Ke enterrado mis muertos y no tengo 
dne acordarme de ellos; ya es t iem­
po c(ue pensemos en la otra vida. 
Poco después (íue llegó al Colegio se 

fué a l Padre rector y le llevó todos sus papeles, los 
espirituales y los de Teología , y entre ellos algu­
nos apuntamientos m u y tuenos cíue él Kabía he­
cho por sí mismo sobre Santo T o m á s . P r e g u n t ó l e 
el Padre rector por c[ué se desliada de aquellos 
papeles de Teolog ía c[ue le eran tan necesarios, 
principalmente de aquellos ctue h a b í a heclio con 
estudio propio. 

R e s p o n d i ó aue lo Kacía porgue sent ía en sí a l ­
g ú n afecto a acjuellos papeles, como a parto de su 
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i néen io e t i jos de su entendimiento; y pues en 
esta vida no t en í a afecto a otra cosa, no (juería 
tenerle a aquella, sino estar descarnado y deskecko 
de todas ellas, y por eso (juería deshacerse de 
aquella, que era la ú l t i m a . 

H a t í a , a m á s de esto, llegado a una delicadeza 
de perfección digna de ser sabida e imitada de los 
Religiosos, y es que, siendo cosa t an ordinar ia el 
holgamos cuando vemos que las personas graves, 
y en especial los superiores, nos aman y nos 
muestran afecto, por ser indicio de la sat isfacción 
que tienen de nosotros, y así lo preciamos y esti­
mamos, y t a l vez nos alabamos de ello, Luis , al 
contrario, abor rec ía que le amasen y le mostrasen 
afecto, aunque fuesen los superiores; y si en a l ­
guno veía alguna muestra de ello, no le respon­
día, antes mostraba disgusto part icular. 

T a n muerto estaba al amor propio; tanto h u í a , 
no sólo de tener afecto a criaturas, sino de que 
lo tuviesen a él. Los superiores, como le conoc ían 
la condic ión , ya que no p o d í a n darle otro gusto, 
d á b a n l e aquel, no mostrando en cosa ninguna 
que t e n í a n m á s cuenta de él que de los otros. 

E n su trato, aunque siempre h a b í a sido t an 
apacible, este ú l t i m o a ñ o lo fué mucho m á s , y 
agradable sobremanera a todos, abrazando a to ­
dos igualmente con u n amor y caridad universal; 
y así, parece que andaban a porf ía por llegarse a 
él en las quietes, a oírle hablar de Dios y de las 
cosas del Cielo y de la perfección t a n altamente. 

- 158 -



SAN LUIS GONZAGA 

Y o sé, por dicho de otros y por experiencia pro­
pia, due sa l í an muclios de sus plá t icas m á s encen­
didos y fervorosos c[ue de la misma orac ión . 

Cuando se t a l l aba a solas con algunos con 
quien le parec ía due pod ía Kablar con m á s con­
fianza, descubr ía algunos afectos de su alma tan 
divinos, due los dejaba a t ó n i t o s , y les daba oca­
s ión de confundirse y de venerar juntamente una 
t a n levantada comunicac ión con Dios. 

C o m e n z ó el cuarto y ú l t i m o a ñ o de su Teo log ía 
por noviembre de 1590, y el Superior le obligó a 
tomar aposento solo: él, ya due no lo pudo excu­
sar, Kizo instancia porgue le diesen u n tabuco 
viejo due caía sobre una escalera, negro, bajo y 
estrecho, con una ventani l la sobre u n tejado, y 
t a n p e q u e ñ o , dtie no cabía sino una sola cama y 
una silla de palo y u n reclinatorio para orar, del 
cual se s.ervía t a m b i é n para estudiar, en lugar de 
mesa; y así , m á s parecía cárcel m u y estrecha d^e 
aposento, y por eso nunca se daba a n i n g ú n es­
tudiante. A l l í se met ió Luis , y v i s i t ándo le u n día 
el Padre rector, le ha l l ó m á s contento y alegre 
due si estuviera en u ñ rico palacio; y así , por v ía 
de gracia, le so l í amos decir due, como San Ale jo 
se h a b í a metido debajo de,una escalera, él, con el 
mismo fin, se h a b í a metido, no debajo, sino enci­
ma de otra en aduel r incón . 

E n suma: su vida era tan perfecta, d^e no ha­
b í a duien pudiese notarle de cosa due llegase a 
pecado venial , como lo han testificado con j u r a -
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m e n t ó diferentes personas aue fueron sus supe­
riores, c o m p a ñ e r o s o condisc ípulos . M á s decía su 
confesor: que j a m á s le confesaba que no quedase 
alumbrado interiormente con ocas ión de haberle 
confesado. 

O t r o Padre, que fué su c o m p a ñ e r o de aposento 
casi dos a ñ o s en el Colegio Romano, depone con 
juramento que, h a b i é n d o l e s ordenado el Padre 
rector a los dos que se avisasen las faltas el 
uno al otro con claridad, en todo aquel tiempo 
no r e p a r ó en Luis cosa ninguna, grande n i pe­
q u e ñ a , que de m i l leguas oliese a falta, aunque 
lo t en ía siempre t an a la vista y era testigo de 
todas sus acciones y se t ra taban con tanta l lane­
za y confianza; finalmente, era este santo Her ­
mano m a d u r í s i m o en sus afectos y v ig i lan t í s imo 
en la guarda de los sentidos, muy unido con Dios, 
celosís imo del bien de sus p ró j imos y de la per­
fección de sus c o m p a ñ e r o s y hermanos, y, por de­
cirlo en una palabra, era u n retrato de santidad 
y perfección, y por t a l era tenido de todos dentro 
y fuera de la rel igión-

Pocos meses antes que le diese la ú l t i m a enfer­
medad, s in t ió en sí vivos deseos de verse ya en el 
Cielo, y así, trataba m u y a menudo y con gran 
gusto de la muerte. Ent re otras cosas, decía que 
cuanto m á s iba su vida avanzando, m á s se recela­
ba de su sa lvación, y que si llegase a ser sacerdote 
y con la edad se fuese embarazando en ocupacio­
nes m á s hondas, crecer ían mucho m á s sus temo-
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res. Y daba la razón, porc(ue los sacerdotes, por 
el Oficio divino c(ue rezan y por la Misa cine di­
cen, tienen muclio de <íue dar cuenta a Dios, y 
muclio más los c[ue tienen por oficio el ayudar 
las almas confesando y predicando y adminis­
trando Sacramentos, cardándose del gobierno de 
otros; pero <lue en ac[uel estado en q[ue al presen­
te se bailaba, sin baberse ordenado de orden sa­
cro, tenía mayor seguridad de su salvación por 
no baberse basta abora metido en ocupaciones de 

• tanto momento, y no sentir en su alma esos re­
mordimientos. Por esto decía que, si Dios fuese 
servido, tomaría de buena gana morir en aquella 
sazón. Concedióselo Dios con la ocasión que di­
remos. 

Fué aquel año de l59 l trabajosísimo por las 
mucbas enfermedades y muertes que bubo en 
toda Italia, ocasionadas de la bambre grande que 
babía en todas partes. En Roma, especialmente, 
murió gran número de personas que de todos los 
lugares concurrían allí con esperanza de bailar 
algún remedio y limosna. 

Los de la Compañía, parte con limosnas pro­
pias, parte con las que juntaron de otros, procu­
raron con todas sus fuerzas ayudar lo más que 
podían en aquel común trabajo y necesidad. Para 
esto, no sólo fueron a servir en diferentes bospi-
tales de Roma, sino, obligados de la gran necesi­
dad que se padecía, el Padre General Claudio 
Aquaviva (el cual en aquella ocasión iba también 
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personalmente a asistir a los leprosos) ordenó (jue 
se abriese también por aléún tiempo otro hospi­
tal de nuevo. En esta coyuntura se descubrió bien 
la caridad de Luis, el cual mucbas veces anduvo 
por Roma pidiendo limosna para los pobres en­
fermos, con tanto consuelo y aleéría, c[ue era cosa 
de espanto. 

Una vez, en particular, sabiendo c[ue había ve­
nido a Roma un príncipe de mucha calidad ctue 
venía a tratar ciertos negocios con el Papa Gre­
gorio X I , due a la sazón gobernaba la Iglesia, 
Luis, (íue había tenido conocimiento y trato con 
aciuel señor cuando era más mozo, y conocido en 
él buenos deseos en materia de su salvación, pi­
dió licencia al Padre Provincial para irle a ver 
con un vestido remendado y con la talega a í hom­
bro, diciendo due lo hacía por sacar de él alguna 
limosna para los pobres del hospital, y también 
porgue el afecto due aduel señor le había siempre 
mostrado le obligaba á procurar ayudarle en su 
espíritu, y para eso importaba visitarle en aduel 
hábito para imprimirle mejor con eso el despre­
cio de las cosas del mundo. 

Alcanzó licencia, y fué allá, y por lo d^e des­
pués entendí del mayordomo de aduel señor, al­
canzó ambos fines, pordue sacó una buena limos­
na para los pobres, y aduel príncipe duedó muy 
edificado y muy movido, y habló después con mu­
cho sentimiento de lo d^e había visto. 

Demás de esto, deseó Luis ir en persona a ser-
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vir a los enfermos en el hospital; repararon los 
superiores en darle licencia, pero él instó alegan­
do el ejemplo (jue se debía dar a los otros (íue 
iban, y al fin alcanzó la licencia y fué muchas ve­
ces con otros compañeros. 

Daba, por una parte, horror el ver tantos (íue 
se estaban muriendo y andaban desnudos, y se 
caían muertos por los rincones y por las escale­
ras, con un hedor intolerable; pero, por otra par­
te, parecía un retrato de la caridad del Cielo ver 
a Luis con sus compañeros cómo andaban tan 
alegres sirviendo a los enfermos, desnudándolos, 
acostándolos, lavándoles los pies, haciéndoles las 
camas, dándoles de comer, disponiéndolos para 
confesar, exhortándoles y animándoles a llevar 
aq[uel trabajo con paciencia. 

Advirtióse que, de ordinario, Luis se llegaba a 
los enfermos más asquerosos sin saberse apartar 
de ellos en todo el día, ocupándose en obra de 
tanta caridad; como el mal era contagioso, se le 
pegó a muchos de los compañeros de Luis; algu­
no de los cuales murió en breve, con no poca en­
vidia de Luis, que viendo a su compañero ya a la 
muerte, dijo a un Padre condiscípulo suyo: 

—¡Oh, de cuán buena gana trocara yo con el 
Hermano Tiberio y muriera en su lugar, si Dios 
fuera servido de hacerme esa merced! 

Y replicándole no sé qué, él respondió: 
— Dígolo, porque al presente tengo alguna 

probabilidad de que estoy en gracia, y después 
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no sé lo que será; por eso muriera aKora de buena 
é a n a . 

N o t a r d ó Dios en cumplirle su deseo, porque 
si bien los superiores, viendo los muckos que en­
fermaban de los que iban a servir al bospital , no 
quisieron que volviese Luis al lá , pero él volv ió a 
instar de nuevo y a r o á a r que le dejasen proseguir, 
y a l fin le dejaron que fuese a l hospital de la C o n ­
solac ión, donde de ordinario los enfermos no sue­
len ser de ma l contagioso. 

C o n todo eso, m u y en breve le díó la misma en­
fermedad que a sus compañe ros , y se echó en la 
cama a los 3 de marzo de l 5 9 l . H a b i é n d o s e aquel 
día que enfe rmó abrazado con u n enfermo conta­
gioso, se entiende que con el a n h é l i t o corrupto le 
inf ic ionó. De donde se ve con c u á n t o fundamen­
to los reve rend í s imos auditores de la Rota , en la 
r e l ac ión que hicieron a l Papa de San Luis , entre 
otras cosas dijeron que le t e n í a n por m á r t i r de la 
caridad. 

Volviendo, pues, a nuestra historia, luego que 
se s in t ió malo, parec iéndole que aqué l l a ser ía la 
ú l t i m a enfermedad, se l lenó de u n gozo extraor­
dinario, m o s t r á n d o l o en el rostro y en todo lo que 
hac í a . 

Confesóse con mucha devoción, recibió con la 
misma el Viá t ico y la E x t r e m a u n c i ó n de mano del 
Padre rector, respondiendo él a todas las oracio­
nes con grande afecto, y no menor sentimiento y 
l ág r imas de los presentes, que l l o r á b a n l a pé rd ida 
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de tan (juerido y santo Hermano, y porcjue cuan­
do en salud hacía tanta penitencia, c[ue con ella y 
con la continua mortificación parecía c(ue se abre­
viaba la vida, no faltaron mucbos Padres y Her­
manos amigos suyos c(ue, por el amor que le tenían, 
le iban a la mano, diciéndole que, si no antes, a lo 
menos a la Kora de la muerte, tendría escrúpulo, 
como se cuenta de San Bernardo que le tuvo de 
haber excedido en el mal tratamiento de su cuer­
po; él, porque no quedase duda a ninguno en está 
parte, habiendo recibido el Viático, y estando el 
aposento lleno de Padres y Hermanos, pidió al 
Padre rector les dijese a todos que en aquel punto 
no sentía escrúpulo de lo que había hecho, sino 
de lo que no había hecho, porque quizá hubiera 
podido hacer otras cosas que si las representara a 
los superiores le hubieran quizá dado licencia, con 
la cual él iba muy seguro en todo lo que hacía; 
dijo más: que nunca había hecho cosa por su vo­
luntad, sino siempre con licencia de los superio­
res; y añadió que no tenía escrúpulo de haber ja­
más quebrado ninguna regla, y esto dijo porque 
no quedase alguno quizá escandalizado si le hu­
biese visto hacer alguna cosa extraordinaria o di­
ferente que los otros. Todo esto aumentaba el 
llanto y la ternura de los presentes. 

Entró allí el Padre Provincial, y Luis, en vién­
dole, le pidió licencia para tomar una disciplina; 
respondióle que no podía azotarse estando tan 
flaco. Replicó él: —Por lo menos, que me la dé 
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otro de pies a cabeza.— D i jóle el Padre q[ue no 
podia ser en aquella ocasión, porque el que eso 
hiciese se pondría a peligro de quedar irregular. 
Viendo que n i esto se le permitía, hizo instancia 
de nuevo que por lo menos le dejasen morir en 
la tierra. ¡Tan amigo fué, hasta la última boquea­
da, de la cruz de la penitencia y mortificación! 
Pero n i esto le concedieron. 

Teníase por cierto que moriría aquel día, que 
era el seteno, en que cumplía veintitrés años de 
edad; pero quiso Dios que se le aplacase la fuer­
za del mal y se le alargase, para que tuviese más 
tiempo de edificarnos con los ejemplos de las 
virtudes que dió estando mucho tiempo en aque­
lla cama. 

En el ínterin, corrió la voz que ya era muerto, 
y llegó a Castellón, donde la santa Marquesa, su 
madre, y su hermano, le hicieron las exequias so­
lemnemente; después, cuando llegó nueva que no 
era muerto, fué el contento doblado, y el Mar­
qués Rodolfo, su hermano, quitándose una cade­
na de oro que tenía al cuello, la hizo piezas y la 
repartió entre los que estaban presentes. 

Pasado aquel primer apretón y furia del mal, 
le quedó una calenturilla lenta, que poco a poco 
le fué consumiendo por espacio de más de tres 
meses; en los cuales sucedieron muchos casos de 
edificación. 

Cuando cayó enfermo, le llevaron a la enfer­
mería y le pusieron en una cama sobre la cual 
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estaba u n toldo de lienzo m u y basto con una es­
tera, c[ue se b a b í a puesto para u n viejo c(ue ba-
b ía estado al l í enfermo. 

Luis se afligió y p id ió al Superior c(ue se la de­
jase cjuitar y tener la cama como los demás en­
fermos; r e spond ié ron le c[ue no se b a b í a puesto 
para él, y cíue la cosa era ta l , c(ue no b a b í a pe l iéro 
c[ue se menoscabase por esto la pobreza, y con eso 
se qu ie tó . 

A l pr incipio de su enfermedad recetó el méd i ­
co, para él y para otro que t en ía el mismo mal , 
una misma purga, muy difícil de tomar. E l otro 
p r o c u r ó tomarla lo m á s aprisa que pudo, por no 
sentirla y excusar las bascas, usando para ello de 
los otros medios y preparativos que se suelen dar 
en semejantes ocasiones; pero Luis , a p r o v e c h á n ­
dose de aquella ocas ión para mortificarse, t o m ó 
el vaso en la mano y la comenzó a beber muy des­
pacio, como si fuera una bebida m u y regalada, 
s in dar muestra n inguna del desabrimiento gran­
de que b a b í a sentido. 

H a b í a puesto el enfermero sobre una mesa de 
aquel aposento u n poco de a z ú c a r piedra y u n 
poco de zumo de regaliz que trajese en la boca 
algunas veces por el catarro; díjole u n Hermano 
por q u é no que r í a el azúca r , que era mejor. Res­
p o n d i ó él: —Porque esto es cosa m á s de pobres.— 
O y ó decir, estando en la cama, que Kabía miedos 
de que aquel a ñ o bubiese peste en Roma; él, no 
sólo se ofreció, si mejoraba, para i r a servir a los 
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apestados, sino (jue, viniendo u n día a verle el Pa­
dre General, le p idió licencia para kacer voto de 
ello, y h a b i é n d o l a alcanzado, le k izo con grande 
á u s t o suyo y edificación de los que lo supieron y 
conocieron su ¿ t a n caridad. 

V i n i e r o n muclias veces a visitarle en ac(uella 
enfermedad el Cardenal de la R ó v e r e y el Carde­
n a l Sc ip ión G o n z a é a , con los cuales hablaba 
siempre de cosas espirituales y de la é lo r i a de 
los Santos, con é^ande edificación de aquellos 
señores , a los cuales el Padre rectot p id ió cjue 
no tomasen a^uel trabajo, porcjue él les bar ia 
saber del estado de la enfermedad; pero ellos 
respondieron que no p o d í a n menos de venir 
por el gran provecho cjue sacaban para sus almas. 

Estaba por el mismo tiempo enfermo el Padre 
Ludovico Corbinel l i , f lorentino, viejo de muchos 
a ñ o s , con cjuien Lu i s t en í a mucha corresponden­
cia, y m u y a menudo se enviaban recados el uno a l 
otro. A g r a v á n d o s e cada día m á s el mal del Padre 
Ludovico, ocho días antes de m o r i r p id ió con 
muchas veras al enfermero que le trajese a su 
aposento al Hermano Luis , el cual, por su fla­
queza, no pod ía ya venir por su pie; deseaba esto 
el Padre por el concepto que t en í a formado de 
su santidad; el enfermero le quiso hacer aquel 
regalo: vist ió a Luis y llevólo a l aposento del 
Padre. 

N o se puede encarecer el consuelo que recibió 
el buen viejo en esta visita, y la ternura y devo-
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cion con c(ue le habló. Después c[ue estuvieron un 
rato hablando y animánclose el uno al otro a 
la paciencia y resiénacion en la voluntad de Dios, 
di jola el viejo: —Ahora, pues, Hermano Luis, yo 
me moriré presto y no le volveré más a ver; por 
tanto, c[uiérole pedir una é^acia por despedida, y 
no me la ha de negar, y es cjue antes de irse de 
acfuí me eche su bendición. 

Quedó atónito y mortificado el pobre Luis con 
esta petición, diciendo cjue antes había de ser al 
contrario, porque el Padre era viejo y él era 
mozo, el Padre sacerdote y él no; y pues es oficio 
del mayor el bendecir, al Padre le tocaba, y no a él. 

E l buen viejo, por la devoción c(ue le tenía, le 
hizo nueva instancia, pidiéndole c[ue no le dejase 
desconsolado en aquella despedida, y al enferme­
ro rogó que no lo llevase de allí hasta que le hi ­
ciese aquella caridad; el santo mozo resistía, pero, 
al fin, obligado del enfermero, que le pedía lo mis­
mo, halló un medio para no desconsolar al Padre 
y juntamente conservar su humildad, y fué: le­
vantando la mano, se santiguó a sí mismo, dicien­
do: — Dios nuestro Señor nos bendiga a entram­
bos.— Y tomando agua bendita, se la echó al Pa­
dre, diciendo: —Padre mío. Dios nuestro Señor 
le llene a V. R. de su santa gracia y de todo lo 
que desea a gloria suya, y ruegue a Dios por 
mí.— Con lo cual ehPadre quedó muy consolado 
y él se hizo volver a su aposento y a su cama. 

Algunos refieren que Luis dijo cómo aquel 
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Padre kabía de morir antes de él, como sucedió, 
porgue el Padre murió el primer día de junio, la 
viéilia de Pentecostés, hacia la medianoche, y 

, Luis murió veinte días después, como veremos. 
Procurábamos todos, por este tiempo, traerle 

muchas razones para persuadirle cjue pidiese a 
Nuestro Señor le dejase acá, para poder aumen­
tar los merecimientos, y también para poder ayu­
dar a sus prójimos y a su religión; pero él a 
todos respondía: «Mejor me está ser desatado»; y 
decíalo con tanto sentimiento y afecto, y con tal 
alegría y serenidad de rostro, cíue se echaba de 
ver que sólo le nacía este deseo del c[ue tenía de 
unirse presto indisolublemente con Dios-
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Su s a n t a muerte. 

A es tiempo <}ue contemos el modo 
tan santo con que nuestro Luis se 
dispuso para aquel último paso de 
la tierra al Cielo. Y lo primero, en 
aquella tan laréa enfermedad, en 

la cual por más que se cuidaba de acudirle, con 
todo eso tuvo kartas incomodidades que sufrir. 
Jamás se le vio un mínimo movimiento de impa­
ciencia, n i en el rostro n i en las palabras, ni se 
quejó de cosa, n i mostró menos gusto de lo que 
bacían los enfermeros (si bien suelen ser las en­
fermedades las que más descubren las pasiones de 
uno); siempre se estuvo con aquella paciencia im­
perturbable, siempre con aquella obediencia tan 
puntual, no sólo a los superiores, sino a los mé­
dicos y enfermeros, enseñando desde aquella cama 
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a todos el modo con cíue se Kan de Kaber los re­
ligiosos en sus enfermedades, por graves c[ue sean. 

Desde el día en (jue se ecKo en la cama tasta qíue 
murió, no dio oídos a plática que no fuese de Dios 
o de la bienaventuranza; y los que le visitaban, 
por darle gusto no trataban de otra cosa. 

Pedía algunas veces la ropa, y levantándose de 
la cama, se iba poco a poco basta una mesa en que 
estaba un crucifijo, y tomándole en la mano, se 
abrazaba con él y le besaba con grande afecto y 
reverencia; lo mismo bacía con una imagen de 
Santa Catalina de Sena y otras de otros Santos 
que estaban alrededor de las paredes. D i jóle el en­
fermero que no era menester levantarse ni cansar­
se para aquello, porque él le llevaría a la cama el 
crucifijo y las imágenes. Respondióle Luis: —Her­
mano, estas son abora mis intenciones.— Y así 
prosiguió todo el tiempo que pudo levantarse. 

También solía entre día, cuando estaba solo y 
la puerta cerrada, levantarse e bincarse de rodillas 
en un rincón entre la cama y la pared, y en sin­
tiendo ruido en la puerta, se ponía en pie para 
volverse a la cama, Kasta que el enfermero le co­
gió con el burto en las manos, bincado de rodillas, 
y le ordenó que no lo biciera más; y él, corrido de 
verse descubierto, lo bubo de dejar. 

Trataba este tiempo lo más que podía con el 
Padre Belarmino, su confesor, de las cosas de su 
alma; unanocbe, en particular, le preguntó si pen­
saba que alguno entrase en eí Cielo sin pasar por 
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el Purgatorio; respondióle el Padre <jue sí, -y sa­
biendo bien lo mucho que se podía prometer de la 
virtud de Luis, añadió: — Antes, pienso, Hermano, 
que él Ka de ser uno de los c(ue Kan de ir derecKos 
al Cielo sin pasar por el Purgatorio, porque ha­
biéndole hecho Dios Nuestro Señor tantas mer­
cedes y concedido tantos dones sobrenaturales 
como él mismo me ha dicho, y en especial de que 
nunca le haya ofendido mortalmente, tengo por 
cierto que también le ha de hacer esta merced de 
llevarle al Cielo derecho. 

Oyendo esto el buen Luis, se llenó de un con­
suelo y júbilo tan grande, que, yéndose el Padre, 
fué arrebatado en espíritu, y allí se le representó 
la gloria de la celestial Jerusalén; y en este rapto 
o éxtasis se estuvo casi toda la noche, con tanta 
dulzura y consuelo de su alma, que (como él contó 
después al mismo Padre) le pareció que aquella 
noche había sido un soplo. 

Aquí también se piensa que se le reveló el día 
determinado de su muerte, porque después dijo cla­
ramente a muchos que moriría el día de la octava 
del Corpus Cht i s t i , como de hecho murió, y en par­
ticular a uno que le visitaba a menudo se lo dijo 
algunos días antes de la fiesta del Corpus. Y por­
que en el ínterin se le agravó el mal de modo que ' 
el P. Vincencio Bruno, que era Prefecto de los 
enfermos y entendía bien de pulso, le dijo que 
poco le podía ya restar de vida; sirviéndose Luis 
de aquella noticia, dijo a su Hermano: —(¿No sabe 
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la nueva <ítxe me han dado de cfue tenáo de morir 
dentro de ocko días? Ayúdeme, por cafidad, a de­
cir un Te Deum laudamus en acción de éracias 
de esta merced que Dios me hace.— Y así, lo di­
jeron los dos con mucha devoción. 

De ahí a poco entró en el aposento un su con­
discípulo, y en viéndole, le dijo con mucha aleéría: 
—Padre mío, aleare vamos, aleére vamos.— To­
das estas palabras y e ste contento, eran ocasión 
y motivo de suspiros y lágrimas en los demás. 

Procuró gastar acjuellos últimos ocho días de 
su vida en particulares actos de devoción y pie­
dad; comenzó a correr la voz de que había dicho 
que moriría en aquella octava, y con esto, cada 
cual buscaba sazón y tiempo en que cogerle a so­
las y encomendarse particularmente en sus ora­
ciones; él aceptaba todas las encomiendas que le 
daban para el Cielo con tan buen semblante, y 
ofrecía a todos de rogar por ellos con tanta segu­
ridad, que se echaba de ver cuán cierto estaba de 
verse presto allá, y así hablaba de su muerte como 
podemos nosotros hablar de mudarnos de un apo­
sento a otro. 

Llegado ya el día de la octava del Corpus, en 
amaneciendo, fué muy temprano a su aposento 
un compañero del enfermo, y hallándole como 
otras veces, le dijo: —Ve aquí. Hermano Luis, 
que aún vivimos, y no somos muertos como él 
pensaba y "decía.- Pero él se ratificó en que mo­
riría aquel día; y así el compañero se fué al en-
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fermero, y lé di jo: — T o d a v í a se está, Luis en su 
o p i n i ó n de mor i r hoy; pero, a m i parecer, mejor 
está Koy que los días pasados. 

Hacia el med iod ía comenzó a instar c(ue se le 
diese el Viá t ico , como lo Kabía pedido desde c(ue 
a m a n e c i ó ; pero los enfermeros se k a c í a n sordos, 
porque no acababan de creer que estaba tan a l 
cabo. Viendo akora la instancia que bac ía y lo 
que les importunaba con esta demanda, le dije­
r o n que, h a b i é n d o l o recibido ya otra vez en aque­
l la misma enfermedad, no pensaban que lo pudie­
se recibir segunda vez por modo de Viá t i co . Res­
pond ió les Luis : — L a E x t r e m a u n c i ó n , no; pero el 
Viá t ico , sí.— Con todo eso, los enfermeros no se 
convencieron. 

E l Papa Gregorio X I V , que por algunos Car­
denales (a lo que se piensa), deudos del Hermano, 
h a b í a sabido su enfermedad, p r e g u n t ó cómo esta­
ba, y sabiendo que estaba t an al cabo, le envió 
de su propio m o í u su bend ic ión apos tó l ica y la 
indulgencia plenaria. V í n o l e con esta nueva el 
Padre minis t ro del Colegio; pero él, como era tan 
humilde, si bien se a legró con aquella bend ic ión 
e indulgencia, pero s in t ió mucho oír que el Papa 
se h a b í a acordado de él, y corr ióse de suerte, que 
echó las manos para cubrirse el rostro de ver­
g ü e n z a . E l minis t ro , por consolarle, le dijo que 
no t en ía que espantarse, porque el Pont í f ice aca­
so h a b í a o ído no sé q u é del peligro en que esta­
ba. Aque l l a tarde, a cosa de las seis, v ino de San 
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A n d r é s u n Padre que h a b í a sido su connovicio 
a visitarle; él le pidió que alcanzase del Padre 
rector que le diesen el Viá t ico . H í z o l o el Padre, y 
Lu i s quiso primero decir con él la L e t a n í a del 
S a n t í s i m o Sacramento, d ic iéndola el Padre y 
respondiendo él siempre con voz clara; y a l fin 
de ella, con el semblante m á s alegre y la boca r i ­
s u e ñ a , le dio las gracias. 

V i n o el Padre rector y t rá jo le el Viá t i co , con 
cuya venida él se a legró grandemente, y le recibió 
con suma devoción y sentimiento, y con firme es­
peranza de i r le a gozar cara a cara en el Cielo 
sin los velos de aquellos accidentes. A l decirle 
aquellas palabras: Recibe, Hermano, el Viát ico, 
con las que se siguen, v iéndole en aquel trance, 
todos los que al l í estaban comenzaron a l lo rar . 

Recibido el Viá t i co , quiso el santo joven abra­
zar a todos los presentes con gran caridad y ale­
gr ía , como acostumbran en la C o m p a ñ í a los que 
van o vienen de camino. Todos l loraban d á n d o ­
le aquellos ú l t i m o s abrazos, s in poderse apartar 
de él; todos se encomendaban en sus oraciones, y 
todos le estaban mirando y remirando con nota­
ble ternura y dolor. 

Estaba con los sentidos tan enteros, y hablaba 
t an bien y t an a p ropós i to , que no parecía ve ros í ­
m i l que hubiese de mor i r t an en breve. A esta 
hora e n t r ó el Padre provincial y le di jo: —Pues 
bien, i q u é se hace. Hermano Luis? —Nos vamos. 
P a d r e — r e s p o n d i ó él.— —Adonde?—le pregun-
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to el Padre; y él r e s p o n d i ó : — A l Cielo. <iCó-
mo a l Cielo?—replicó el Padre.— —Porgue espe­
ro— dijo é l—en la misericordia dé Dios de i r a l lá , 
si no lo estorban mis pecados.— Entonces el Pa­
dre provincial , vuelto a algunos de los presentes, 
les dijo en voz baja: — ¿ N o reparan en lo (jue 
dice? A s í habla de irse al Cielo como p o d í a m o s 
nosotros t a b l a r de i r a Frascati. (¡Qué Hemos de 
hacer de este Hermano? ¿f iémosle de enterrar 
con los demás?— A todos les parec ió c(ue no, 
porque la santidad tan singular de su persona, 
obligaba a tener part icular cuenta con su cuerpo. 

A cosa de las siete estaba yo as is t iéndole j u n t o 
a la cama, s u s t e n t á n d o l e la cabeza con la mano 
por aliviarle algo el cansancio, mientras él estaba 
fijamente contemplando en u n p e q u e ñ o crucifijo 
que estaba sobre la cama, con indulgencia plena-
r ia para los que h a c í a n o r a c i ó n delante de él en 
el a r t í cu lo de la muerte. Estando as í , l evan tó la 
mano y se q u i t ó la cofia que t en ía en la cabeza. 
Y o pensaba que lo h a b í a hecho acaso con las an­
sias de la muerte; vo lv í a ponérse la sin decir­
le nada; pero de a h í a poco se la volvió a quitar; 
púsesela por segunda vez, dic iéndole: —Déje la 
estar, Hermano Luis , porque no le haga d a ñ o el 
fresco de la tarde a la cabeza.— S e ñ a l ó m e él en­
tonces el crucifijo con los ojos, y d i jome: —Cris­
to cuando m u r i ó no t e n í a nada en l a cabeza.— 
Con las cuales palabras me causó devoción y 
c o m p u n c i ó n juntamente. 
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Venida la noche, a las Avemarias, t r a t á n d o s e 
en su presencia de «juien se Quedar ía a velarle, él, 
aunque estaba tan metido en su o r a c i ó n y con­
templac ión , dijo dos veces a u n Padre que estaba 
al l í cerca: — A s í s t a m e V . R.— Y porqfue a otro 
que deseaba bailarse a la muerte le b a b í a dado 
palabra de avisarle, por cumplir la , le di jo: 

— M i r e que no deje de quedarse a q u í . — E r a n ya 
las nueve de la noche, o cerca, y estaba el aposen­
to lleno de gente. Viendo, pues, el Padre rector 
que hablaba tan bien, por m á s que h a b í a dicho 
que m o r i r í a aquella noche, no lo creía; antes, le 
parec ía que t en ía sujeto para durar otro d ía m á s , 
como suele suceder a los que mueren de aquella 
enfermedad. 

Con esto, yéndose a recoger, o r d e n ó que todos 
se fuesen t a m b i é n a reposar, y por m á s que m u ­
chos le pidieron licencia para quedarse all í , no se 
la quiso dar a n inguno, diciendo que no m o r i r í a 
t an presto, y que él t a m b i é n se quedara si pensa­
ra que h a b í a de mor i r ; y o r d e n ó que sólo se que­
dase el Padre minis t ro con otro Padre para velarle. 

Q u e d ó s e con los dos Padres, su c o r a z ó n y su 
mente siempre en Dios, diciendo de cuando en 
cuando algunas palabras de la Escri tura, como: I n 
manos tuas. Domine , commendo s p i r i t u m meum, 
y otras semejantes. G u a r d ó siempre la misma 
compostara y serenidad de rostro, y.en el í n t e r i n 
los Padres le rezaban algunas oraciones, y unas 
veces le echaban agua bendita, otras le daban a 
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besar el Cristo, a y u d á n d o l e con palabras a pro­
pós i to de ac(uel trance. 

Cuando lleéó la ú l t i m a agon ía de la muerte, se 
le ecbó de ver lo que padec ía por el color cá rdeno 
del rostro y las gotas de sudor de clue se l lenó; re­
pararon que con las congojas de lá muerte parece 
que pedía que le volviesen del otro lado, por Ka-
ber estado tres días continuos en la misma postu­
ra; pero ellos, temiendo acelerarle la muerte, y 
viendo que aquel afecto m á s salía de la naturaleza 
debilitada que de la vo lun tad libre, no le tocaron, 
sino a c o r d á r o n l e la cama t an dura y estrecha en 
que Cristo Nues t ro S e ñ o r m u r i ó por nosotros, 
t an desacomodado y dolorido. Con este recuerdo 
puso fijamente los ojos en el crucifijo, y aunque 
no pudo con palabras, pero con el rostro declaró 
bien su concepto y el deseo que tenía de padecer 
mucho m á s por amor de Dios; con esto parece que 
de nuevo se hizo fuerza, y con imperio m a n d ó a 
su cuerpo que se sosegase, como lo hizo. 

Viendo los Padres que ya no pod ía hablar n i 
moverse, le dieron una vela bendita encendida; él 
la t o m ó y la a p r e t ó en testimonio de la perseve­
rancia en la fe, y, con ella en la mano, de a h í a 
poco, procurando invocar el s an t í s imo nombre 
de Jesús , haciendo sólo u n pequeño movimiento 
a lo ú l t i m o con los labios, entre las diez y las 
once de la noche, con g r a n d í s i m a paz y quietud 
dio el alma a su Criador, y a lcanzó el favor que 
tanto h a b í a deseado, de mor i r , o en la octava del 
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S a n t í s i m o Sacramento, de quien h a b í a sido siem­
pre devot ís imo, o en viernes, por memoria y de­
voción de la P a s i ó n del S e ñ o r , y parece cine Dios 
le (juiso cumpli r ambos deseos, pues le sacó de 
esta vida cuando ya se acababa la octava del San­
t ís imo Sacramento, y cuando ya comenzaba el 
viernes siguiente, (jue fué la nocke entre los 20 y 
21 de j u n i o de l 5 9 l , siendo de edad de ve in t i t rés 
a ñ o s y tres meses y once días . 

F u é beatificado por el Papa Paulo V en 1605 
y canonizado a 3 l de diciembre de 1726. Varios 
Sumos Pont í f ices le Kan proclamado especial y 
principal Patrono de la juventud . 
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